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    A 

    Ani, luz de mi sendero. 

    Ivonne e Ivette, flores de amor en mi sendero. 

    Melonca, fortaleza en mis horas inciertas,  

    piedra angular de mis mejores días.  

      

      

      

    La soledad, aquella fiel y misteriosa compañera… 

    Que nos permite encontrarnos 

    con lo más misterioso del alma misma. 

    Que nos induce a conocer, 

    aquel arcano místico de nuestro ser. 

    Su lado oscuro y su claridad. 

    Aquella fiel amiga que nos concede la gracia 

    de comprender nuestros miedos más recónditos 

    y enfrentarnos a ellos, para salir airosos 

     o sucumbir inexorablente ante sus filosas garras. 
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    Capítulo 1 

      

    Mi quimérico estado de bienestar acentuó aún más mi condición huraña, a pesar de los grandes esfuerzos de Sara para aliviar mi angustia infantil. 

      

   B astaron solo unos cuantos meses, un pequeño libro de cuentos para infantes y un beso en mi infantil mejilla, para que él, se convirtiera en mi obsesión mortal. 

    Isis, aquella pequeña de diez años de edad, de mirada tierna y vivaz, asistía a la escuela todas las mañanas acompañada por su madre, una hermosa mujer de 33 años de edad, de piel blanca y delicada, rostro de facciones perfectas, cabello castaño claro ondulado, cejas pobladas, ojos negros, dueños de una mirada profunda e inquietante, de un metro setenta de estatura y de modales finos, que por lo visto amaba entrañablemente a su retoño, fruto de un amor prohibido, que había superado todos los tropiezos que se suelen presentar en muchas ocasiones cuando el corazón toma las riendas del destino de dos seres. 

    Beatriz, esa bella mujer, madre de Isis, tenía la esperanza de que esa mañana del lunes 27 de febrero, al fin se reanudaran las clases regulares de su hija, que, en relación con los otros cursos, se habían visto retrasadas por espacio de un mes, a causa de la falta de un profesor que no había llegado aún, en remplazo de la anterior maestra que había fallecido pocos días antes, precisamente en los inicios de las actividades escolares. 

    A las 7:30 de la mañana, la directora de la escuela nos reunió en un amplio salón a todos los niños del grado quinto, junto con nuestros padres. Allí ofreció mil disculpas por las dificultades presentadas por la falta del profesor, pero que, por fortuna no solo de la institución sino de los niños, ya estaba allí listo quien sería el reemplazo de la difunta, para empezar su loable labor. Lo presentó ante todos como Nicolás Rangel, un joven profesor, de un excelente nivel intelectual y muy destacado en su labor docente, la cual había desarrollado por espacio de varios años, en instituciones de muy alto nivel académico y que, según ella, pondría sus conocimientos a partir de ese momento a disposición de los niños y niñas del grado 5 – 2. 

    Sofía, la directora de la escuela, nos instó a seguirla hasta un salón de clase, mientras Nicolás hacía su presentación formal a nuestros padres, los cuales se mostraron muy receptivos y optimistas ante las propuestas de este, para contribuir al desarrollo integral de los niños a través de un acompañamiento emotivo y eficaz por parte de los mismos. 

    Tan pronto terminó su presentación, se despidió e inmediatamente se dirigió al salón asignado para iniciar su trabajo con nosotros, los niños y niñas que lo esperábamos con ansiedad nerviosa. 

    La escuela “El Samaritano” se encontraba ubicada en el centro de la ciudad y gozaba de muy buena reputación en todos los ámbitos sociales, dada su excelencia académica y su compromiso social con todos sus integrantes. 

    Hoy día no queda ni rastro de la escuela en que tuvimos nuestras primeras lecciones de lengua castellana y matemática, en su lugar se ha construido un inmenso edificio de oficinas de diferente índole, por donde pululan gentes atiborradas de papeles y documentos, que llevan y traen de oficina en oficina, dándole al ambiente un aire sórdido y desalentador. La administración local había decidido trasladar el centro educativo a una zona donde conocimiento y naturaleza estuvieran en continua armonía. 

    Lo vimos entrar al aula de clase y nos pusimos todos de pie para saludarlo al unísono. Nuestras pequeñas mentes infantiles estaban a la expectativa por el nuevo maestro que tendríamos, en remplazo de la anterior maestra Carolina, que días antes había fallecido y dicho suceso había sido la causa de nuestro regreso tardío a las aulas de clase. Tenía una voz enérgica y grave, la cual nos inspiraba un desconcertante temor, pero a la vez estaba revestida de cierta ternura indescifrable que no era posible comprender. Lo cierto es que tenía la capacidad de encantarnos con los juegos que nos enseñaba, los cuentos que nos leía y demás cosas en que nos instruía. 

    Nicolás Rangel, oriundo de la capital del país, era un hombre de una hermosa sonrisa, que adornaba con una fina hilera de blancas y bien pulidas piezas dentales, con una estatura de un metro ochenta, piel morena, cabello negro, peinado caprichosamente con los dedos, que le hacían resaltar unas ondulaciones naturales, un rostro ligeramente ovalado, nariz recta, pequeña y bien formada, fina y poblada barba, ojos negros grandes y rasgados, de profunda y escrutadora mirada. Así era él. 

    Hizo su presentación personal, haciendo énfasis en hacer de nosotros ciudadanos modelo y luego nos indagó uno a uno por nuestros nombres, gustos, sitios de residencia entre otras cosas.  

    Me presenté mencionando mi nombre, Isis, mi lugar de residencia y mi gusto excesivo por los dulces. Mencioné que vivía con mis padres y que los amaba mucho. 

    Elisa tomó la palabra y se presentó como mi mejor amiga y que al igual que a mí, le encantaban las golosinas. De hecho, Elisa y yo vivíamos en la misma casa, pues su madre trabajaba al servicio de mis padres, a cambio de un módico salario, una casa donde vivir y su educación. 

    Nunca nos sentimos tristes con nuestro profesor. Era toda una fábrica de sorpresas y nos hacía sentir mejor que en nuestros propios hogares, al menos eso pensábamos en los momentos que disfrutábamos de los diversos juegos y travesuras de los que que éramos protagonistas. 

    Era un amor, así lo definían varios padres de familia, al igual que otras profesoras de la escuela. Siempre pensamos que Lucero, la profesora del grado 5 - 1, estaba enamorada de él, pero solo eran suposiciones de nuestras vivaces mentes, acostumbradas a construir un mundo de fantasías en el cual encontrábamos mucha comodidad y placer. Veíamos a nuestro profesor como todo un héroe, lleno de virtudes, sin defecto alguno. Era muy cariñoso con todos y le amábamos mucho. 

    Sin embargo, con el transcurso de los días, mi sino dio un vuelco total, cuando la troika de la muerte arrastró a mi padre hacía el abismo del más allá. Era un 28 de diciembre cuando mi amado hogar se cubrió con las más espesas sombras de la tristeza y la fatalidad, y ambas, madre e hija nos vimos abocadas a un mundo de soledad y desencanto. Amaba a mi padre como a nadie, era mi ídolo, mi héroe y ahora me sentía tan desprotegida que creía que todo mi ser se había ido con él en su viaje sin retorno. 

    Pocos días después, tras dejar a mi padre en un lúgubre sepulcro en el panteón del pueblo, se hizo necesario cambiar de domicilio a otra ciudad donde residían unos hermanos de mi madre, los cuales nos recibieron con entusiasmo y dispusieron dos cómodas habitaciones en las cuales nos instalamos inmediatamente. Por otra parte, mi amiga Elisa y su madre debieron quedarse a vivir allí en la misma ciudad, tras recibir una suma de dinero producto de lo que llamaban liquidación por años de servicios prestados, dinero que fue otorgado por mi madre y mi tío Alberto. 

    No tuvieron valor alguno los ruegos y pataletas que formé, con tal de que no me separaran también de mi querida amiga. Todo fue en vano e inevitable, y con honda melancolía partimos un día jueves hacia la ciudad donde habría de recomenzar mi existencia.  

    Mi padre era hijo de inmigrantes judíos sefardíes, que se habían instalado en este territorio hacía mucho tiempo atrás, provenientes de Lituania y que contaban con una modesta fortuna que les permitía vivir relativamente cómodos. 

    Desde antes de llegar a este territorio, habían oído decir a otros judíos radicados aquí desde muchos años atrás: 

    —“Latinoamérica es el lugar donde se prospera”. 

    Y sin pensarlo dos veces emprendieron el viaje, hasta llegar a este territorio, llenos de ilusiones, para instalarse definitivamente y dedicarse al comercio. 

    Mi abuelo, Azriel Doménech, dueño de una pequeña fortuna en Lituania, la invirtió aquí en almacenes de textiles con la plena seguridad de un éxito comercial asegurado. 

    Implementó la venta de mercancía con el sistema de crédito, ofreciendo plazos de doce y más meses, sistema este que le permitió doblar y triplicar sus inversiones, pues un comprador salía pagando hasta dos y tres veces un artículo. Además, impuso la práctica de vender su mercancía, ofreciéndola de casa en casa, técnica no usada en ese entonces en el país y que representó para él un gran acierto para sus finanzas.  

    Mi padre, por lo visto, no heredó la vena comercial de sus ancestros y prefirió dedicarse al conocimiento de los medicamentos y finalmente se licenció como droguista, oficio en el cual se desempeñaba con mucho éxito. 

    Mi madre me dio a conocer muchos pormenores de su relación con mi padre, a tal punto que me confesó que debió escoger entre la comodidad que le ofrecía la mansión de mis abuelos y el amor que sentía por mi progenitor. Y fue así como mi madre decidió ir tras Tzadik Doménech, mi padre, y al cabo de siete meses de feliz convivencia, vi por vez primera la luz del mundo. 

    —Solo volverás a esta casa cuando estés sola nuevamente —fueron las palabras de mi abuelo como despedida a mi madre, cuando esta decidió que su futuro sería al lado de mi padre. 

    Según me relató mi madre, nunca se arrepintió de tal decisión, porque amó a mi padre más que a nada en el mundo. —Tu padre representó para mí un mundo de felicidad —me dijo muchas veces. 

    El cambio de ciudad y de hogar, además de la falta de mi padre y de mi mejor amiga hizo de mí una chica retraída y solitaria. A pesar de las comodidades que ofrecía mi nuevo hogar, me sentí como en la más fría, triste y lóbrega de las prisiones.  

    Mis tíos Alberto e Isabel eran personas muy parcas en el trato amoroso. Los mayores gestos de amor hacia mí se limitaban a un simple “hola nena” y una lánguida caricia en mi cabeza. Luego, se encerraban en sus respectivos estudios, y pasaban largas horas, absortos en sus libros de temas jurídicos, ajenos al mundo que los rodeaba. 

    Mi madre y mi abuela Eulalia se ocuparon por algún tiempo de mis necesidades infantiles en cuanto al vestido, alimentación y educación, pero poco a poco fue Sara, una de las empleadas domésticas, quien en últimas cargó con el peso de mis cuidados. El círculo social en que se movía mi abuela le impedía rotundamente atender a un infante. Mi madre poco a poco se contaminó con el pensamiento de mi abuela y, paulatinamente, sin decir que dejó de amarme, confió mis cuidados a Sara, la empleada doméstica, para así tener más tiempo para mi abuela. Mi abuelo había fallecido dos años antes y había dejado una apreciable fortuna con la cual no tendrían dificultad económica alguna. Poco, o nada en general, había conocido de él, pero tengo entendido, por referencias de mi madre, que era un hombre bastante agrio de carácter. Mi abuela falleció víctima de un infarto de miocardio, un año después de nuestra llegada, en la misma fecha en que un año antes mi madre y yo entrábamos a su casa. 

    Mi quimérico estado de bienestar acentuó aún más mi condición huraña, a pesar de los grandes esfuerzos de Sara para aliviar mi angustia infantil. 

    Poco a poco fui desarrollando un comportamiento inusitado que se caracterizaba por rebeldía extrema, caprichosa en alto grado, nada me gustaba, nada me servía, no me acomodaba a las exigencias de comportamiento social. Algunos años después, dicho comportamiento tomo nombre propio: Trastorno límite de personalidad. 

    Mi tío Alberto se destacaba por ser un brillante abogado, al cual le auguraban un porvenir muy prometedor, dado que estaba muy bien relacionado con las altas esferas del gobierno local y manejaba con gran prestancia los asuntos jurídicos y legales que tenía a su cargo. 

    Al igual que mi tío, mi tía Isabel era una de las mejores juristas de la ciudad y aspiraba a un cargo de magistrada muy pronto. 

    Nunca entendía las jerigonzas que él, mi madre y mi tía Isabel, discutían en torno a asuntos legales en relación con delitos cometidos por ciudadanos y que llegaban a sus despachos. Mi madre ejercía igual profesión, pero en un nivel menos elevado. Cuando vivía con mi padre contaba con una pequeña oficina en la cual atendía casos de poca relevancia. Profesión que alternaba con el papel de madre y esposa, y de las cuales se sentía orgullosa.  

    Ese es un hecho que mis abuelos nunca perdonaron, dado que mi padre solo era un boticario de pueblo, cuya fórmula más efectiva fue la que usó para enamorar a mi madre, con muy buenos resultados, pues resultó tan buena la pócima de amor que logró pasar por encima de las adversidades que le plantearon sus suegros y cuñados, que se oponían férreamente a dicha relación amorosa. 

    Dentro de los planes de mis tíos estaba vincular a mi madre al bufete jurídico al cual ambos pertenecían, no solo por su profesión, sino como socios de la dirección. Sin embargo, ella debería empezar como todos, y ganar poco a poco experiencia que le permitiera ascender en la jerarquía de la empresa hasta convertirse en socia de la firma. Ella aceptó. 

    Yo, por mi parte, extrañaba tanto a mi padre que muchas veces mi madre me encontraba en mi cuarto llorando y estrechando contra mi pecho una fotografía en la cual él me arrullaba en su regazo. Ella trataba inútilmente de consolarme, pues terminaba igual que yo, sumida en la amargura de las lágrimas que se deslizaban por nuestros rostros y se mezclaban en un solo dolor. Mi mente infantil no alcanzaba a comprender la razón por la cual mi padre ya no estaba y debíamos vivir en un mundo totalmente diferente al que él había construido para las dos. 

    Mis estudios se reanudaron el mes siguiente a la muerte de mi padre, en una de las mejores escuelas de la ciudad, pues según mis tíos debería recibir una educación de altura. Tenía un horario extendido y además de las clases habituales a las que yo estaba acostumbrada en “El Samaritano”, tendría clases de ballet, de música y de teatro, por lo cual mi permanencia en casa se reducía a unas cuantas horas en la noche, las cuales tenía ocasión de “compartir” con mis tíos, mi madre y mi abuela. Tenía gente a mí alrededor, pero no había afecto ni amor para manto lo necesitaba. Esta soledad en medio de tanta gente unida al vacío dejado por mi padre me sumían en un amargo desencanto y oscuro laberinto existencial.  

    Mi madre trataba de suplir mis necesidades de afecto, acompañando mis últimos minutos del día, leyendo historias de personajes fantásticos, narrándome historias gratas de mi niñez y brindándome muchas caricias, besos y ternura, hasta que el sueño se adueñaba de mi ser, de mi cuerpo, de mi vida. 

    Me decía que me amaba mucho y que por mí daría su vida. Sin embargo, la nueva vida que estaba empezando a vivir había producido cambios profundos en su ser, a tal punto que, de alguna forma, yo estaba ya en un segundo plano y ella estaba hipnotizada por planes que, para su bienestar, habían programado mis tíos. Había salido del letargo en que se encontraba sumida tras beber las mieles del amor cuando convivía con mi padre. 

    Todos los sábados en la mañana llegaba el maestro de piano, el cual tenía como objetivo sumergirme en el vasto y prodigioso universo de la música. En el transcurso de la mañana, mientras me instruía, se deleitaba y nos deleitaba, arrancando del piano las notas escondidas de las más bellas sinfonías de los grandes maestros de la música clásica. Inundaba la casa con las notas de las mejores piezas musicales de Beethoven, Mozart, Chopin, entre otros. En la tarde me correspondía asístir a las clases de ballet, con lo cual no tendría ni tiempo ni oportunidad de estar triste. Era lo que pensaban mis tíos, incluso mi madre. Los domingos paseábamos por el campo y visitábamos ocasionalmente los cines de la ciudad para concluir la semana. Sin duda, mis tíos y mi abuela eran una bendición para mi madre y para mí, hablando en términos materiales, claro está, pero ni aun así, lograban sofocar las llamas del desencanto y dolor que mi alma albergaba. Mi temperamento era más insoportable día a día y creo, por la actitud de desencanto de mis tíos, que ya no les hacía mucha gracia tenerme en casa. 

    —Qué rebeldía tan espantosa, mujer —vociferaba mi tío en muchas ocasiones. 

    A pesar de todo, me amaban. Tenía la certeza de que así era. 

    Corría el mes de mayo cuando escuché algo sobre la celebración de mi cumpleaños. Me sentí tan feliz que de inmediato indagué a mi madre sobre el asunto. 

    Me dijo que, efectivamente, se iba a celebrar mi cumpleaños y que se tenía previsto invitar a mis amigos de la escuela y que sería una fiesta muy bonita, con helado, pastel, comidas, payasos, globos y todas las atracciones propias de una fiesta infantil. 

    —¿Podemos invitar también a mi profesor Nicolás? —pregunté con inocencia. 

    —Desde luego que puedes hacerlo mi amor —me respondió—. De hecho, haremos extensiva la invitación a todos tus profesores de la escuela. 

    —Gracias mamita, te amo. 

    Mi cumpleaños se celebraba cada 13 de junio, pero la fiesta se llevaría a cabo el 15 del mismo mes, ya que el día 13 correspondía a un jueves. Cumpliría 11 años y mi felicidad, por motivo de la fiesta que tendría, no conocía límites.  

    Ese jueves, día de mi cumpleaños, víspera de mi fiesta, después de disfrutar de la compañía de mi abuela, mis tíos y mi madre, me retiré a mi cuarto y afloró mi tristeza infantil causada por la ausencia de mi padre y, en medio de mi dolor, preguntaba por él, sin encontrar respuesta en la soledad de mi melancolía. Al fin el sueño me venció y me cubrió con su manto de tranquilidad el resto de la noche. 

    Llegó el tan anhelado sábado y la felicidad que me embargaba no cabía en mi cuerpo; se irradíaba por todos los rincones de la casa. Al fin había llegado el día de mi fiesta y solo esperaba que llegara el momento de compartir con mis amigos y de ver a mi profesor Nicolás. 

    La fiesta estaba prevista para iniciarse a las dos de la tarde, pero en la mañana, a las diez, estaríamos en una ceremonia litúrgica por solicitud de mi abuela. 

    Cuando hubimos regresado a casa, pregunté a mi madre si me veía linda, y ella besó mi mejilla alborozadamente diciendo que yo era la reina más preciosa que existía, que por esa razón mi padre me había bautizado con el nombre de Isis, para hacer honor a mi belleza, por ser la más bella de las bellas. 

    —¿Entonces crees que mi profesor Nicolás me encontrará linda? 

    —Él y todos, mi bebé, encontrarán en ti la niña más hermosa jamás vista. 

    Quedé feliz con las palabras de mi madre. Me dirigí a mi cuarto y tomé entre mis manos el retrato de mi padre. Entre sollozos le expresé cuánto lo amaba, y que me hubiese gustado que él estuviese allí para que conociera al profesor Nicolás. 

    Los invitados empezaron a llegar, y alrededor de las tres de la tarde ya estaban casí todos allí, según escuché decir a mi tía Isabel. Los adultos hubieron de recorrer un extenso jardín hasta encontrar un lugar adaptado exclusivamente para ellos, en el cual podían hablar de sus asuntos de mayores. Los niños nos ubicamos en el sitio reservado para nosotros con el fin de disfrutar de las alocadas ocurrencias de los payasos y los actores contratados para divertirnos. Jamás había tenido una fiesta de tal magnitud, pero las sencillas fiestas con mis padres en mi ciudad natal siempre me parecieron mejor. 

    A la edad de once años la mente se distrae fácilmente con los juegos propios de su edad y sobre todo si se está disfrutando de exquisitos helados y pasteles de colores. Es así como creo que me olvidé de mi profesor Nicolás y hasta de mi fallecido padre. Me dediqué a corretear, a divertirme y a golpear hasta romper una enorme piñata que contenía gran cantidad de dulces y objetos diversos que inundaron de felicidad nuestras inocentes almas. 

    Se prolongó la fiesta hasta la seis de la tarde y todo empezó a volver a la normalidad cuando, poco a poco, todos empezaron a abandonar la casa. 

    — ¿Te gustó la fiesta Isis? —preguntó mi tío Alberto alzándome en brazos. 

    —Sí tío, muy bonita. Me gustó mucho. Y ahora quiero abrir mis regalos. 

    —Sí princesa, ve y mira tus regalos —me dijo parcamente. 

    Mis tíos y mi abuela decían amarme mucho. Y no lo dudo. Pero cuánto hubiese deseado más acompañamiento, más caricias, más palabras tiernas, llenas de afecto y emoción, a cambio de todos los detalles materiales que me prodigaron siempre. 

    Me dirigí a mi cuarto y mi madre me alcanzó a los pocos instantes. Me encontró sollozando con un pequeño libro en la mano, abierto en la primera página, en la cual se leía: “Para una niña muy linda e inteligente”.  

    —¿Por qué lloras mi amor? ¿Qué te pasa? —preguntó mi madre angustiada. 

    —Mamá, no vino mi profesor. 

    —¿De qué profesor me hablas? Tengo entendido que todos vinieron. 

    —No mamita, no vino. Tú no lo invitaste —le dije ansiosa. 

    Mi madre no alcanzaba a comprender la causa de mi angustia, dado que ella sabía que todos los invitados habían asistido a mi fiesta sin excepción. Y yo por mi parte no alcanzaba a comprender por qué, si lo habían invitado, mi profesor Nicolás no había asistido, y sin embargo mi madre me engañaba diciéndome que todos se habían hecho presentes. 

    Me abrazó y secó mi rostro con sus manos. Me besó tiernamente y sentí que mi llanto le hacía tanto daño como a mí. Traté de consolarme y le pregunté: 

    —¿Por qué crees que no vino a mi fiesta? 

    —Algún inconveniente se le presentó, tesoro. 

    —¿Pero tú me dijiste que todos habían venido?  

    —Tesoro mío, es lo que creí. Pero ya me di cuenta que estoy equivocada. 

    Oprimí contra mi pecho el pequeño libro y volvieron los sollozos. Mi madre lo notó. 

    —¿Qué es eso pequeña? —preguntó inquieta. 

    —Es mi libro de cuentos que me regaló mi profesor —le respondí y le extendí mi mano conteniendo el libro para que lo tomara. 

    —¡Oh cielos! —exclamó— Ya comprendo princesa. Es a este profesor al que te refieres. 

    —Sí, mamita, yo quería. 

    —Mi amor. Eso no habría sido posible. El profesor ni siquiera es de esta ciudad. 

    —¿Pero tu dijiste que el vendría? 

    —Mi amor, yo nunca imaginé que era ese el profesor que querías ver. Ni siquiera lo recuerdo. 

    —Pero yo sí mamita —le dije irracionalmente—. Yo quería verlo en mi fiesta y decirle que lo quiero mucho. 

    —De todas maneras no hubiese sido posible enviarle una invitación, no sabemos su domicilio. Además, él seguramente no se acuerda de nosotras. 

    —Sé que sí mamá. Él me recuerda. 

    —Tesoro. No pienses más en eso. Dime, ¿te gustó la fiesta? 

    Mi madre desvió inteligentemente la conversación para evitar que yo siguiera indagando por una causa perdida. Y sucumbí ante la hermosa realidad de mis innumerables regalos, que me hicieron olvidar de momento mi absurdo llanto. 

    —Sí mamita. Mis regalos están lindos, ¿verdad? 

    —Sí mi amor. Están preciosos. Dignos de una reina como tú. 

    Pasamos largo rato maravillándonos por los hermosos presentes. Sonreíamos juntas cada vez que descubríamos un nuevo detalle y calculábamos el día que habría de usar tal o cual prenda. 

    Mi madre descubrió en su reloj lo avanzada de la noche y me invitó a descansar. El día había sido pesado y era necesario descansar. Asentí y busqué mi lecho.  

    Cubrió mi rostro con besos y caricias y me instó a dormir con amorosas frases. Colocó con delicadeza mi cabeza sobre la almohada y me puso encima la tibia manta de algodón. 

    Cuando hubo salido de la habitación, tomé entre mis brazos mi preciado tesoro y me dormí abrazada a él.  

    





   





 

      

      

    Capítulo 2 

      

    Los sueños de infancia con sus dificultades y aciertos poco a poco se adormecieron para dar paso a las realidades conflictivas de mi adolescencia. 

      

   L a vida siguió su curso normal. Asistía de forma regular a mis clases de ballet, tomaba mis clases de piano e iba todos los días a mi amada escuela. 

    No faltaban los conflictos escolares generados, según mis profesores, por culpa de mi actitud frente a los demás niños. 

    —La niña es en extremo rebelde. No respeta las normas mínimas de la institución. Es malcriada, tiene un carácter muy desagradable frente a los otros niños y es muy dada a su parecer, aunque es innegable que académicamente es excelente —comentaban mis profesores cada vez que mi madre asistía tras haber sido requerida su presencia en la institución. 

    Los sueños de infancia junto con sus dificultades y aciertos poco a poco se adormecieron para dar paso a las realidades conflictivas de mi adolescencia. Mi educación siguió el ritmo establecido por mis tíos, los cuales ponían todo su empeño económico para procurarme los mejores centros de educación. No me faltaba nada, excepto alguien con quien hablar y compartir mis vivencias de adolescente. Mi madre sufrió un cambio radical con relación a mí. Su deseo de ser una de las mejores abogadas del bufete eclipsó cualquier relación amorosa madre e hija y, en cierta forma, pasé a un segundo plano, pues poco la veía en casa y siempre anteponía sus obligaciones con la firma de abogados a los problemas de una simple adolescente de quince años que ahora cursaba el grado undécimo. Cuánta falta me hacía mi padre.  

    Me había tornado en una chica difícil, antipática en alto grado. Me molestaba la presencia de todos y solo encontraba motivación en la soledad de mi habitación en compañía de mis más gratos recuerdos de la niñez. Mis calificaciones eran excelentes, pero estaban en contravía con mi actitud frente a mis compañeros de clase, los cuales decían no soportarme, a lo cual yo mostraba total indiferencia y les hacía sentir mi superioridad académica frente a ellos. Sentía que me detestaban profundamente, pero eso me hacía sentir más grande e importante frente a ellos, sin dejar de reconocer que en verdad yo era digna de desprecios por parte de todos, dados los aires de superioridad que mostraba, tal vez queriendo con ello compensar la triste realidad de mi solitaria existencia, que me hundía cada vez más en un sórdido abismo de melancolía y desesperación. 

    Me aquejaban constantemente sentimientos crónicos de vacío emocional, los cuales no podía llenar con nada. Rociaba mi tristeza con la imagen de mi padre y el recuerdo perenne de mi amado Nicolás para ver si lograba con ello que floreciera en mi árido desierto de soledad la esquiva flor de mi felicidad. 

    Mi actitud frente a mis compañeros, profesores y aun frente a mi madre se deterioraba de una manera ostensible día a día. Me torné agresiva, impulsiva y visceral sin motivo aparente y la sola presencia de alguno de ellos me irritaba de tal forma que mi inestabilidad emocional era evidente. 

    Los sicólogos de la institución afirmaban que padecía un grave trastorno de la personalidad, caracterizado por un alto grado de inestabilidad emocional, pensamiento en extremo polarizado y dicotómico, además de relaciones interpersonales caóticas. Al menos ese fue el informe que dieron a mi madre el día que solicitaron su presencia porque mi comportamiento ya era inaceptable y decidieron que, dadas mis continuas riñas, no podían tenerme en el centro educativo porque, según ellos, representaba una amenaza para los integrantes de la comunidad educativa. 

    Sin embargo, dada la influencia que en el entorno social ejercía mi familia, aceptaron dejarme en la institución a cambio de ser sometida a un tratamiento clínico por parte de algún profesional en la materia, garantizando así el bienestar, no solo mío, sino también de las personas que conmigo convivían diariamente. 

    Un día lunes, a las siete de la mañana, me encontraba junto a mi madre en el consultorio del doctor Alejandro Bonilla, un siquiatra de gran renombre en el país, el cual, tras pedirle a mi madre que nos dejase solos, me sometió a una gran encuesta donde evaluaba mis características emocionales, de acuerdo a unos puntajes que daba a cada una de mis respuestas. 

    Concluyó después de un exhaustivo examen que el informe presentado por los sicólogos de la institución era de gran importancia y que por tal razón recomendaba un tratamiento inicial sicoterapéutico, mientras él determinaba qué tan necesario era administrar medicamentos.  

    Fue así como tuve sesión cada dos días con mi siquiatra, y una hora diaria con mi sicólogo. Esto fue algo bueno para mí, porque al menos tuve a mi madre más cerca de mí. En el colegio las cosas mejoraron un poco. Me mostré reservada y retraída, sin dar importancia a mi entorno y evité cualquier conflicto que pudiese alterar mi convivencia escolar.  

    Pero no duró mucho la tranquilidad. A solo una semana de asistir a mis terapias sicológicas, mi madre ya no me acompañaba, pues decía que ya estaba grandecita y que podía cumplir mis citas sin su compañía, además ella tenía que atender asuntos de carácter urgente en su oficina, que no podían dar espera. Me dijo que debía aprender a valerme por mí misma y acepté que tenía razón.  

    Una mañana, tras haber asistido a mi acostumbrada sesión sicológica, llegué al colegio y sentí de inmediato las miradas punzantes y humillantes de Karla, Susana y Mireya, al tiempo que susurraban:  

    —Miren quién llegó. La bella desquiciada. 

    —¿Qué te dijo el psiquiatra? 

    —¿Ya estás mejor o te hace falta una camisa de fuerza? 

    Hice esfuerzos supremos por evitar confrontarlas, pero sus risotadas se clavaron en mi orgullo como punzantes dagas de fuego en la carne. 

    Descargué mi furia en el rostro de Mireya, la cual rodó por el suelo y, con la velocidad del rayo, tomé por el cabello a las otras y las arrojé con fuerza contra una de las paredes que se alzaban sobre el pasillo principal que conducía a la biblioteca. Fue oportuna la intervención de Samuel, uno de los profesores, pues en cuestión de segundos detuvo la riña y me hizo pasar a la dirección general para dar cuenta de mis actos.  

    Tuve una sanción ejemplar, expuesta al público ludibrio mediante labores de acción social dentro y fuera de la institución. Ellas solo recibieron una amonestación verbal, lo cual acrecentó más mi desprecio por ellas. 

    Al cabo de un mes el informe presentado por los profesionales que se encargaron de mi tratamiento concluía que, efectivamente, padecía de un grave trastorno de la personalidad, en el cual se evidenciaba, como ya lo habían expresado antes, una marcada inestabilidad emocional, pensamiento polarizado y dicotómico e incapacidad de relacionarme interpersonalmente. Además, añadían al informe una inestabilidad generalizada del estado de ánimo, de la autoimagen y la conducta, así como el sentido de identidad, que podía llevar a estados de disociación.  

    —Son afecciones siquiátricas que oscilan entre la neurosis y la sicosis. Podría llamársele a estos síntomas “seudopsicóticos” —concluyó el doctor Bonilla. 

    Mi tío y mi madre escucharon el informe con perpleja actitud. Todos aquellos términos, o mejor su significado, no eran su fuerte, como sí lo eran los términos jurídicos que ellos manejaban. Mi tío Alberto quiso saber qué se podía hacer con relación a esta situación e indagó qué tan grave era. 

    El doctor Bonilla explicó que, en este caso, la etiología era algo complejo de explicar, dado que existían muchos factores diversos que influían en el desarrollo de estos trastornos, y que normalmente venían asociados a la primera infancia. Se debían considerar factores ambientales, factores socioculturales, factores biológicos, factores traumáticos, factores de tipo fisiológico, entre otros tantos. 

    Mencionó además que los estudios realizados a mi caso en particular me definían como una persona que mostraba cierta incertidumbre acerca de quién era, que era una chica con tendencia a ver situaciones en términos extremos, que sentía miedo al abandono por sus seres queridos, que odiaba la soledad y a la vez era mi mejor refugio, muy impulsiva y rebelde. 

    —Como puede ver, mi querido doctor Alberto, no es tan simple. Requiere de estudios minuciosos para determinar la verdadera causa del problema. 

    —¿Existen medicamentos que alivien este mal? —preguntó mi tío Alberto. 

    —Dado que este tipo de trastornos ha sido asociado a una afección primariamente sicosocial, la medicación va destinada a tratar los síntomas comórbidos, como la ansiedad y la depresión. Puedo recetarle algunos antidepresivos y anticonvulsivantes, para disminuir la desregulación afectiva y estabilizar el estado de ánimo. Este tratamiento necesariamente debe centrarse en la sicología clínica. 

    Así pues, empecé el camino de los antidepresivos, con una buena cantidad de Prozac, Paroxetina y Clozapina, que debía ingerir bajo estricta vigilancia de mi madre, ya que un abuso de estos medicamentos podría ser fatal. Además, debía someterme a una terapia intensiva diaria con algún sicólogo. 

    —No te preocupes nena —me dijo mi tío—. Tendrás a los mejores profesionales a tu servicio. Ya verás que todo saldrá bien. 

    Mi tío todo lo veía en términos materiales. No percibía que la falta de afecto y compañía era precisamente lo que me hundía en el lodo oscuro de la soledad y la depresión. Cuánto deseaba tener a mi padre cerca y que mi madre fuera nuevamente la que un día había sido. Me sentía sola y abatida frente a un mundo que no podía concebir como mío.  

    Sentía que me perdía inexorablemente en el abismo de la tristeza y desesperación al pensar que ya mi padre no estaba a mi lado. Lo recordaba como si fuese ayer cuando me tomaba en sus cariñosos brazos, y me besaba con ternura y yo me abandonaba en su regazo, ajena a las vicisitudes de mi futuro incierto, en el cual navegaría por el mundo sin su tierno amor, sin su amparo, sin su compañía. 

    Los medicamentos empezaron a hacer su efecto en mi organismo. Las continuas cefaleas y malestares asociados a la medicación, así como vómitos, díarreas, sequedad bucal entre otros, fueron mis compañeros más asiduos a partir de entonces. Sin embargo, cumplí a cabalidad con los mandatos de los especialistas por largo tiempo. En realidad me tenían sin cuidado sus conceptos acerca de mis problemas de comportamiento, lo cierto es que dicha medicación me sumía en cierto letargo que a la larga no me disgustaba. 

    Una noche mi madre me acompañó un largo rato. Conversamos mucho acerca de mí y por un momento volví a sentirla mía. Me preguntó si ya tenía a alguien que me interesara. Le respondí que no, que ninguno de los chicos de la escuela me interesaba. Sonrió y dijo que a mi edad había tenido su primer novio en serio, y que luego, a los dieciocho años, conoció a mi padre y se dio cuenta, desde el primer momento, que él sería su único y gran amor.  

    —Casi no me logro desprender de David. Estaba obsesionado conmigo. No me dejaba en paz aun después de decirle que no estaba enamorada de él sino de otro hombre. 

    Me contó cómo se las ingeniaba para verse a escondidas con mi padre, pues sabía que jamás sería aceptado por mis abuelos y tíos.  

    —Fueron días maravillosos los que tu padre me regaló —dijo con ferviente emoción—. Lo más curioso es que a David sí lo aceptaban tus abuelos, mientras que con tu padre viví toda una odisea. Pero valió la pena. 

    —Mamá, ya han pasado casí seis años de la muerte de mi padre. 

    —Sí hijita, es cierto. Lo extraño cada día. 

    —¿Sabes mamá? Hoy recordé a mi profesor Nicolás. 

    —Al profesor que te regaló el libro de cuentos ¿verdad? 

    —Sí mamá. Nunca lo he olvidado. Lo adoro. 

    —¿A quién? —preguntó inquieta. 

    —A Nicolás mamá —respondí con vibrante emoción. 

    —¿No lo dirás en serio? 

    —Claro que lo digo en serio, madre. Nunca lo aparto de mi mente. Este libro siempre me acompaña donde quiera que estoy. Un día lo buscaré y sé que lo voy a encontrar —respondí con una convicción total de lo que decía. 

    —¿Has enloquecido nena? —me dijo sonriente. 

    —No madre. No estoy loca. Un día lo voy a encontrar. Me lo he prometido y lo voy a hacer —dije en tono grave para que tomara en serio mis palabras. 

    —Hija mía, me asustas. 

    —¿Te has interesado en alguien nuevamente mamá? —pregunté separándome un poco de su regazo. 

    —Hija, la verdad es que he pensado rehacer mi vida nuevamente. Soy joven aún, y preciso de alguien. ¿No crees? 

    —Tú no puedes hacer eso mamá —respondí con furia apartándome de ella—. Mi padre merece tu respeto. 

    —Pero hija, ¿qué cosas dices? 

    —Lo que oyes mamá. No quiero ver a otro hombre en tu vida —le dije con marcado desdén. 

    —Tú no puedes hablarme así. Y mucho menos decidir el futuro de mi vida. 

    —Mamá no quiero que manches la memoria de mi padre. Si lo haces me perderás como hija. 

    —¿No puedo creer que me hables así, Isis? 

    —Pues lo estoy haciendo madre. Tú misma dijiste que mi padre había sido el hombre más maravilloso del mundo y que lo amabas como a nada en el mundo. 

    —Sí hija. El recuerdo de tu padre jamás será borrado por nada ni por nadie de mi mente. Pero debes comprender que necesito afecto, amor, compañía. Necesito rehacer mi vida como mujer. Necesito de alguien que me acompañe por la senda de la vida. Alguien que me haga sentir que estoy viva. Porque aún creo en el dar y el recibir, hija. Porque no puedo dejar que se acabe de marchitar mi vida, sin una nueva ilusión… 

    Noté como sus ojos se anegaron en llanto. En verdad se sentía sola, quizás desprotegida, en medio de tanta gente. Lo comprendí, pero no lo acepté, e insistí en mi dura amenaza y me aparté bruscamente de ella para buscar mi lecho. 

    —Isis, hija. ¿No crees que estás siendo muy dura conmigo? ¿Acaso crees que lo merezco? 

    —Madre, lo único que sé es que no quiero que entre otro hombre en nuestras vidas. No lo aceptaré jamás. ¿Lo oyes?, jamás. 

    —Hija mía. Por favor, reflexiona. No puedes ni debes pensar así. No puedes ser egoísta. 

    La miré con una mueca de desprecio.  

    —Que tengas buena noche madre. 

    El medicamento había empezado a hacer su efecto y mi madre lo percibió. 

    —Mi amor descansa ya. Luego hablaremos del tema.  

    Me besó en la frente y cubrió mi cuerpo con la manta de algodón. 

    —Buenas noches hija. 

    No respondí. Sentí un nudo en la garganta, y al instante afloraron tibias lágrimas que corrían por mi rostro, humedeciendo mi almohada. 

    No podía concebir cómo mi madre podría poner su pensamiento en otro hombre, y mucho peor, brindarle su cuerpo, su afecto, su vida. No estaba dispuesta a tolerar eso. Me marcharía muy lejos si llegase a suceder. 

    Sucumbí al sopor producido por las pastillas y me sumí en profundo sueño. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 3 

      

    Explicarle a mi madre que Nicolás Rangel era el centro de mi pensamiento era absurdo. Sabía muy bien que nunca me entendería. Es más, ni yo misma lo comprendía. 

      

   D urante el desayuno todos estuvimos muy parcos en la conversación. Mi madre cortó de repente el silencio, dirigiendo su mirada hacia mí. Tenía un aspecto adusto y decidido, lo cual me causó una sensación de pánico injustificado que recorrió mi cuerpo de pies a cabeza. Imaginé que me diría algo relacionado con nuestra conversación la noche anterior, en la cual, lo admitía, fui indolente frente a su sentimiento de dolor y desamparo, el cual me expresó con amargas lágrimas que daban cuenta de su profunda tristeza al escuchar de mi boca palabras de ofensa y humillación. 

    —Hoy paso a recogerte en la tarde. Espérame en tu colegio. 

    Mis tíos la miraron con sorpresa, pues nunca antes habían escuchado que mi madre quisiera pasar a recogerme. 

    —¿Por qué madre? ¿Qué sucede? 

    —Solo espérame allí. ¿De acuerdo? 

    —Sí mamá. Te esperaré. No te preocupes. 

    Su tono de voz era grave e imperativo en el momento de hablarme. Supuse que algo quería dialogar a solas conmigo. Y ese algo sería, sin temor a equivocarme, que tenía un amante. A lo mejor ya hacía mucho tiempo lo tenía y me lo ocultaba muy inteligentemente, pues nunca había visto en ella algo inusual, como una cita de amor u obsequios por parte de algún extraño que reflejara algún tipo de compromiso idílico. 

    Mi tía Isabel tomó la palabra para preguntar por mi estado de ánimo. Le contesté que me sentía de maravilla, a excepción de las cefaleas contantes y la xerostomía, las cuales eran bastante desagradables, pero que podía manejarlas sin problema alguno. 

    —Sí preciosa. Esos son efectos secundarios causados por los antidepresivos —señaló mi tío—. Pero te tengo una muy buena noticia. 

    —Dímela tío. ¿Qué es? 

    —Tuve un diálogo extendido con el doctor Bonilla acerca de tu situación y, tras analizar muchos factores concernientes a tu estado emocional, consideró pertinente que suspendieras el tratamiento tras seis largos meses. Me indagó mucho acerca de tu comportamiento y le hablé maravillas de ti. Le dije que eras toda una princesa. A lo cual también han contribuido mucho los informes que tu sicólogo presenta periódicamente.  

    —Gracias tío. Es genial la noticia. Tú sabes que he sido muy disciplinada con el tratamiento, ¿no es verdad? 

    —Sí pequeña, es cierto. Te has portado admirablemente. Sin embargo, Bonilla considera que debes someterte a ciertos exámenes de rutina para determinar qué debe hacerse y cómo. 

    —Sé que me encontrará muy bien tío. 

    —Así lo esperamos todos, hermosa niña. De hecho, iré contigo ahora mismo a su consultorio. Luego asistirás a tu escuela. 

    —Gracias tío Alberto. Valoro mucho tu interés por mí. 

    —Es lo menos que puedo hacer. Eres mi bella sobrina. 

    La visita al doctor Bonilla fue un gran acierto. Consideró que la medicación durante algo más de seis meses era más que suficiente para aliviar mis tensiones. Los informes sicológicos daban cuenta de ello y me sentí feliz. Me indicó que debería suspender en forma gradual la medicación para evitar algún tipo de trastorno adverso, y me dijo como debía hacerlo. Asimismo, me sugirió que las visitas al sicólogo me serían de gran ayuda y, por tanto, esperaba que no las suspendiera. 

    —Bueno, mi querida Isis Doménech, espero que no vuelvas a ponerte mal, ¿me oíste? 

    —Gracias doctor Bonilla. Sé que estaré muy bien.  

    En realidad, creo que nada había cambiado en mí. Seguía en el mismo estado de ánimo huraño y taciturno. Las pastillas solo causaban en mí un letargo que, de alguna manera, me mantenía ausente del mundo real. Era una chica solitaria y retraída, que solo vivía en mi caparazón sin importarme del mundo exterior nada. Si algún chico me buscaba con ánimo de ser mi amigo, pronto se alejaba argumentando que era una chica rara y difícil, lo cual me tenía sin cuidado. Nada me importaban los comentarios que de mí se hacían. Vivía mi mundo y no me importaba el de los demás.  

    —Es muy bella e inteligente. Lástima que es una chica extraña. Su temperamento no le ayuda en nada. Parece odiar todo y a todos —se murmuraba de mí. 

    Pensaba además que las largas charlas con el sicólogo solo servían para perder el tiempo. Jamás he confiado en estos personajes. Siempre he tenido en mi mente que ellos tienen más conflictos internos que sus mismos pacientes y que precisamente se dedican a la sicología para, a través de sus sesiones, darse aliento a ellos mismos para sobrellevar su absurda existencia. Nada pueden hacer por nosotros, los supuestos desequilibrados emocionalmente. Nos dan consejos que tal vez ni ellos mismos se creen. Quizás se ríen de nosotros tras una larga entrevista y esa misma risa apacigua sus demonios internos que los carcomen día a día. Tengo la idea que, para un sicólogo, todos tenemos el mismo mal sin diferencia alguna. Bueno, en fin, es mi apreciación. Quizás otros piensen diferente a mí, y es lo lógico que así sea. Mi punto de vista nadie tiene porque compartirlo y creo que es muy común lanzar nuestros juicios desde nuestra perspectiva. Precisamente por eso no creo en ellos. 

    ¿Quién puede conocer, mejor que nosotros mismos, el conjunto de procesos conscientes o inconscientes de la mente humana, como para decirnos cómo debe ser nuestro comportamiento ante los eventos que perturban nuestro pensamiento?  

    Pasé el resto de día en el colegio atendiendo las actividades académicas en medio de mi acostumbrado ambiente solitario. Pasaba gran parte del tiempo libre en la biblioteca, en compañía de algunos libros de literatura clásica. En especial, sentía gran interés por la literatura francesa y autores como Gérard de Nerval, Théophile Gautier, Alfred de Musset, entre otros tantos.  

    Había momentos que separaba de mí a estos ilustres escritores para elevar mi pensamiento hasta el infinito y escrutar en él, la imagen adorada de Nicolás. —Ni la ausencia ni el tiempo son nada cuando se ama. —me repetía para mí, citando una frase de Alfred Musset. 

     Eran las seis de la tarde cuando vi a lo lejos, a través de los ventanales del recinto, el lujoso auto de mi madre que se aproximaba. Salí de allí con presuroso paso a su encuentro. 

    Se detuvo en frente de mí y lo abordé de inmediato.  

    —¿Cómo fue tu día hoy hija? 

    —Bien mamá. ¿Y el tuyo? 

    —Bien hija.  

    Fijé mis ojos en ella, como queriendo descubrir por anticipado el verdadero motivo de su visita. Se mostró inmutable ante mi mirada, la cual volví hacia el frente.  

    —Estamos ante un caso un poco curioso y a la vez complejo. Imagínate una mujer que asesinó a su propio marido en complicidad con su hija, pero ellas manifiestan que se trató de un error, que no sabía que era su marido en el momento del crimen. Qué cosas suceden en este mundo, por Dios. 

    Me mostré indiferente ante el comentario hecho por mi madre acerca del crimen cometido. No me interesaban los pormenores de un asunto que, en últimas, no me importaba. 

    Guardamos silencio unos cuantos segundos. 

    —El doctor Bonilla suspendió mi tratamiento —dije con voz queda—. Consideró que me encuentro en perfectas condiciones y por lo tanto ya no necesitaré más pastillas. Parece ser que los informes sicológicos han sido de gran ayuda para que él tomara dicha decisión. 

    —Eso es una noticia maravillosa, hija mía. ¿No te parece? 

    —Desde luego que si mamá. Es la mejor noticia que he recibido en muchos días. Ya me tenían harta las pastillas. Me pidió que, en cualquier caso, las sesiones con mi sicólogo deberían continuar. 

    —Es maravilloso saberlo. No sabes cuánto lo celebro. 

    Volvimos a guardar silencio. Condujo a través del centro de la ciudad hasta llegar a un imponente centro comercial. Aparcó el vehículo y luego nos dirigimos hacia un lujoso restaurante dentro del mismo centro comercial. Ordenamos algo de comer y esperamos el pedido. 

    —Dime madre, ¿por qué estamos aquí? —pregunté con inquietud. 

    —Quiero hablarte de algo y quiero que solo estemos tú y yo en una discreta intimidad. ¿Comprendes? 

    Le miré a los ojos con dureza. Tenía la certeza que me amaba como yo a ella. Pero era un amor extraño que me hacía verla como mi madre y a la vez como una especie de desconocida, la cual me causaba ternura y a la vez desencanto. 

    —Isis, necesito que escuches atentamente lo que quiero decirte. Espero que tengas la suficiente madurez para escucharme y comprenderme. 

    —Adelante madre, te escucho. 

    Suspiró profundamente, apretó con delicada discreción mis manos con las suyas y dirigió sus negras pupilas hacia mi rostro. 

    Le observé detenidamente. Hacía muchos días que mis ojos no se encontraban de frente con los suyos. Escruté su rostro y encontré en él una belleza renovada e indescriptible. La veía más bella que lo que mi memoria recuerda cuando me llevaba a la escuela, tomada de la mano, siendo yo tan solo una chiquilla. Conservaba un rostro hermoso lleno de vitalidad y ansiedad, un rostro que cobraba vida al paso del tiempo. Por un momento me sentí orgullosa de la belleza de mi madre. 

    —Hija, quiero hablarte hoy de mujer a mujer —dijo con voz firme—. Ante todo, quiero que sepas que te amo, que soy tu madre, que soy tu amiga. 

    Aparté mis manos de las suyas bruscamente y expresé con sorna. 

    —¿A qué viene todo esto, madre? ¿Por qué de repente quieres hablar de mujer a mujer conmigo? 

    —Isis, hija. Tienes dieciséis años ya, y hasta ahora no te he visto interés alguno por algún chico de tu entorno. Ni siquiera tienes amigos o amigas que compartan contigo las locuras de la adolescencia. Dime ¿qué te pasa? 

    —¡Ay, mamá! Por favor. ¿Qué tonterías dices? Ya te dije que no me interesa ningún tipo de relación. Así como estoy me siento bien. No necesito amigos, no necesito novios.  

    —No digas eso hija. Es normal que a tu edad se tengan muchos amigos y amigas y además que se quiera conocer a un chico. 

    —No es mi caso mamá. Vivo bien así. ¿Por qué no lo entiendes de una buena vez? Ya te dije que un día encontraré a quien realmente quiero y ese día seré feliz. 

    —¿A qué te refieres, Isis? 

    Explicarle a mi madre que Nicolás Rangel era el centro de mi pensamiento era absurdo. Sabía muy bien que nunca me entendería. Es más, ni yo misma lo comprendía. 

    Muchos eran los chicos que me asedíaban permanentemente, pero yo les mandaba al diablo. Ninguno me interesaba, además yo misma no buscaba en ellos algo que me interesara, me eran indiferentes, como lo son para el caminante los guijarros del camino. Para mí valían menos que las suelas de mis zapatos. 

    —Madre, no me hagas caso. Por ahora no quiero compromisos sentimentales. Vivo bien así.  

    —De acuerdo hija. Pero me preocupa tu soledad. No tienes amigos ni amigas. Siempre estás retraída, como en otro mundo. 

    —Sí mamá, vivo en otro mundo con un sentido de la realidad muy distinto al tuyo, pero muy mío. Te pido que respetes mi mundo. En él vivo feliz, le mentí.  

    Se silenció. Me miró con marcada desilusión y suspiró profundamente, como quien lo ha perdido todo en un solo juego. 

    —No se puede vivir feliz en la soledad, sin amor, sin una ilusión. Vivir así es no vivir. 

    Fijó su mirada en el rojo clavel que adornaba la mesa. Bebió un sorbo de café y posó de nuevo su negra mirada, pero ya sobre mi rostro. 

    —Isis. Quiero decirte algo más.  

    Hizo una breve pausa mientras llevaba ambas manos a su boca con expresión nerviosa, como buscando las palabras que, perdidas en su mente, se negaban a salir con la fluidez apropiada. Bien sabía yo que la intención de mi madre no era causarme daño, pero también presentía que lo que me diría no iba a ser de mi agrado. Su actitud en esos momentos ya me había confirmado lo que me temía: Tenía un amante.  

    —Hace poco más de tres meses que mantengo una relación amorosa. No lo estaba buscando, créeme, pero llegó a mi vida y abrí para él las puertas de mi corazón. 

    No sé qué expresión se dibujó en mi rostro, pero ella se sintió inhibida. 

    —No me juzgues mal, hija. Sabes que el tiempo pasa. Me siento sola y he encontrado en él muchas cosas que necesitaba. Afecto, comprensión, ternura, amor, dulzura, aliento, reposo. A su lado me siento muy feliz. No quiero más soledad hija mía. Quiero amar y ser amada. Tener una nueva ilusión. 

    Mis ojos se tornaron esquivos a su mirada. Sentía como un fuego abrasador dentro de mí. Cada palabra suya era una daga que se clavaba en mi pecho. Hería mi orgullo de hija, hería la memoria de mi padre.  

    No quería, aunque sonara egoísta, que mi madre abriera su corazón a otra ilusión. Odiaba esa posibilidad, odiaba que otro ser entrara a disfrutar lo que un día de mi padre fue. Sentía una profunda decepción, pero contuve el llanto con no sé qué fuerza interior. 

    Guardé silencio por unos segundos mientras mi mirada se perdía en el lejano horizonte oscuro de la noche que se divisaba a través de los enormes ventanales. 

    —Dime algo hija —musitó tímidamente—. Dime qué piensas por favor.  

    Volví mi rostro hacía ella y le hablé con frialdad inusitada. Quería que, con mis palabras, entendiera el desprecio que hacía ella sentía en ese instante. 

    —Madre, sé que de nada servirá lo que te diga. Sé que es tu vida y puedes hacer lo que quieras. 

    Callé por un momento y me cubrí el rostro con mis manos. Fijé luego mi mirada en ella con despreció voraz. 

    —Gracias por decírmelo, madre. Ya sabes lo que pienso y lo que haré. 

    Su rostro se crispó en un gesto de angustia y dolor indescifrable 

    —Hija mía por favor… no te quiero perder. 

    —Llévame a casa madre. No tenemos más que hablar. 

    Indolente, observé como el brillo de sus ojos se anubló por el llanto. Mis palabras habían causado en ella el efecto esperado. Experimenté muy dentro de mí una diabólica satisfacción por su dolor. 

    De regreso a casa el silencio fue sepulcral. Me refugié de inmediato en mi habitación, donde di rienda suelta al llanto que delante de mi madre contuve. Solo un pensamiento ocupaba mi mente: Nicolás Rangel. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 4 

      

    Habló en tono grave y seco, siempre fija su mirada en mi rostro. Me sentí un poco turbada, pues no tenía idea de la razón de aquella conversación que tenía tintes de ser muy importante. 

      

   E ra un once de noviembre y ya disfrutaba de las vacaciones de fin de año. Era una mañana fría y caía una lluvia menuda y constante. A través de los ventanales de mi cuarto podía ver en el horizonte el farragoso paisaje dibujado por la niebla y la lluvia. Se me antojaba triste y melancólico como el alma mía. Vino a mi mente el difuso rostro de Nicolás. Hasta ahora lo pienso y creo que lo único nítido que de él tenía era su nombre y la forma de su letra. Me corrió por el cuerpo una sensación de profundo dolor, como pinchazos cual daga ardiente sobre el alma, acompañados de infinita nostalgia, al pensar que el tiempo pasaba inexorable y las cosas adquirían otra apariencia que las hacían diferentes y de lo cual no estaban exentas las personas. Me entristecí al pensar en Nicolás y cuál sería su apariencia hoy día, aunque solo habían pasado seis años. Nunca me había preocupado por que sufriera cambios. Nunca lo imaginé viejo. Nunca imaginé que cambiase su aspecto. Nunca lo había pensado hasta el día de hoy.  

    Reflexioné sobre el hecho y comprendí que el Nicolás de mis sueños en realidad quizás ya no existía. Ya no sería el mismo Nicolás que ingresó alguna vez a mi salón de clases. A lo mejor ya no existía. Quizás habría muerto ya, tan joven como mi padre. Quizás solo existía en mis sueños.  

    Tomé el pequeño libro de cuentos y empecé a leer y a imaginar la voz de él acompañando mi lectura. Poco a poco fui sacando de mi mente los absurdos pensamientos que empañaban el recuerdo de Nicolás y otra vez lo plasmé en mi mente como lo había visto la primera vez y forcé mi pensamiento a que lo conservara igual, sin importar que los años habían pasado ineluctablemente, dejando tras de sí una estela de desilusión y olvido. 

    Eran las tres de la tarde cuando salí de mi cuarto a petición de mis tíos. El cielo se había empecinado en desprenderse en menudas gotas todo el día, sin dar tregua; los espesos nubarrones impregnaban todo a su alrededor de un tinte sórdido y desalentador, que hacía pensar en un invierno eterno. 

    Me reuní con ellos en la sala de té. Al poco rato se nos unió mi madre, que acababa de llegar lamentándose del infernal día y la baja temperatura. A mí, por el contrario, me parecía un fabuloso día, tal vez porque se conjugaba su aspecto sombrío y triste con mi alma acongojada. 

    Hicieron breves comentarios acerca de asuntos legales relacionados con su oficina y luego cambiaron de tema para hablar sobre un asunto que me incumbía directamente.  

    La graduación de los bachilleres estaba prevista para el día treinta de noviembre y en torno a esta situación giraría la conversación en la cual yo debería estar presente. 

    —Bueno, dentro de veinte o poco más, tendremos la graduación de Isis y es una ocasión que no podemos dejar pasar desapercibida. 

    —Tío, por favor. Sabes que no me gustan las fiestas y los agasajos. Agradezco de corazón tu interés, pero prefiero que no haya ningún tipo de celebración. 

    —No te preocupes pequeña. Ya hemos pensado en ese detalle. Sabemos que te incomodan las fiestas y todo tipo de eventos sociales, pero la graduación de mi sobrina no pasará por alto. No señor, de ninguna manera. 

    Sonreí sin convicción y les expresé mi agradecimiento por la preocupación que por mí mostraban. Llegué a pensar que todo lo hacían forzados por una especie de compasión que por mí sentían, incluyendo a mi madre. Al fin de cuentas yo era un ser extraño que no encajaba del todo en el entorno social de mi familia.  

    Fue mi tía Isabel la que, con marcado entusiasmo, mencionó que me tenían una grata sorpresa que consistía en un viaje a Europa, donde visitaríamos algunos de los museos más importantes del mundo, de los cuáles ya habían seleccionado algunos como el museo de Louvre en París, el museo del Prado en Madrid, el museo Reina Sofía también en Madrid, el museo Guggenheim en Bilbao, todos ellos destacados por albergar una verdadera colección de pinturas y esculturas de valor histórico incalculable. 

    No puedo negar que mi sorpresa fue mayúscula y con un gesto de la más sincera gratitud y entusiasmo me dirigí a ellos, los abracé y los besé como nunca antes lo había hecho.  

    En mis ratos de soledad, que era la mayor parte del tiempo, me pasaba muchas horas leyendo acerca de los grandes pintores y escultores clásicos de la historia. Era un gusto que se había despertado en mí, quizás porque en muchas de esas pinturas se retrataban mis pesares y mis angustias existenciales. 

    Sentía gran fascinación por las pinturas de la época que la historiografía del arte había definido como tenebrismo y que tenía exponentes importantes como Caravaggio y José de Ribera. Además, sentía gran atracción por las pinturas del pintor Holandés Rembrandt, cuyas pinturas me parecían de una genialidad única. Bueno, al menos esa era mi apreciación en medio de mi fatal ignorancia en cuestiones del arte. De hecho, contaba en mi biblioteca personal con unos cuantos libros de historia del arte en los cuales había adquirido ciertos conocimientos acerca del tema, tras dedicarles buen tiempo de lectura.  

    Pero ahora ya no serían solo fotografías de pintura clásica las que vería. Ahora tendría la posibilidad de mirar de cerca los trabajos magistrales de los grandes maestros de la pintura y la escultura. En verdad que era una sorpresa muy grata y de dimensiones insospechadas para mí. 

    Concluyó mi tío anunciando que la salida sería el primero de diciembre en la mañana y me pedía encarecidamente que aviase todo para el viaje, de tal forma que no se presentaran percances de última hora. Estaríamos fuera por espacio de veinte días. 

    De nuevo agradecí profundamente el gesto de complacencia hacía mí, y me dirigí a mi aposento, donde permanecí el resto de la tarde ajena al mundo exterior. Sola con mi soledad, en la cual encontraba mi mejor compañía. Me dormí profundamente. 

    No sé cuánto tiempo transcurrió. Sentí unos golpes en la puerta de mi habitación. Me desperté sobresaltada, pues soñaba en ese momento que mi cuerpo caía arrastrado por la fuerza de la gravedad hacia un profundo abismo, el cuál parecía no tener fondo. En la caída, mi cuerpo cambiaba desde formas angelicales hermosas hasta formas monstruosas demoniacas, y en mi mente se tejían un fárrago de ideas sobre el bien y el mal, inconexas con el mundo real. Veía en el sueño cómo mi madre trataba de alcanzarme, ofreciéndome sus amorosos brazos, pero mis manos, convertidas en poderosas garras, destrozaban sus carnes con brutal crudeza, y entonces, desde lo más profundo de mi ser, brotaba una infernal risotada que consumía todo hálito de esperanza en ella. Mas luego mi cuerpo, se tornaba limpio y puro, y ascendía lentamente soportado por los brazos de mi padre, al cual no le podía identificar con certeza, pero en cambio su aroma era inconfundible, un aroma que me santificaba. Cuando estaba a punto de lograr mi salvación, entonces el rostro de mi padre se hacía nítido y mis manos recorrían sus facciones con delicadeza, pero al instante sufría una extraña metamorfosis, convirtiéndose así en el anhelado rostro de Nicolás, el cual, a su vez, se transformaba en un espantoso monstruo que me engullía sin piedad. No tenía salvación alguna. 

    Corría por mi cuello y rostro abundante sudor y me parecía que aún sufría los embates de la penosa pesadilla.  

    Abrí y me encontré de frente con mi tío, quien percibió mi estado impaciente y nervioso. Me tomó del brazo y me arrastró consigo hacia dentro de la habitación. 

    —¿Qué te sucede preciosa? —preguntó al ver mi rostro desencajado por el temor y una angustia indefinible. 

    Me abandoné en su regazo y lloré, denotando una aflicción profunda. 

    —Tío, he tenido una horrible pesadilla —farfullé quedamente en medio del llanto. 

    Él acarició suavemente mi cabeza y me instó para que narrara el suceso. Al cabo de poco tiempo se había apaciguado mi estado de ánimo. Sonrió cariñosamente, mientras me miraba a los ojos fijamente.  

    —Ya pasó pequeña —dijo convincente—. Solo fue eso. Una horrible pesadilla. Créeme, yo las he tenido también muy aterradoras. 

    Me insufló confianza con sus palabras, sonrió y me contagió su sonrisa. 

    Mis tíos, a pesar de ser muy parcos en su trato personal, guardaban en el fondo de sus almas una nobleza admirable, que quizás nunca supe explorar. Tal vez faltó de mi parte acercarme más a ellos para descubrir y disfrutar del amor que ellos tenían para dar, pero que no se atrevieron nunca a ofrecer. Ahora ya era un poco tarde. 

    Quise saber la razón de su visita a mi habitación, pues no era algo usual que mi tío me buscara. Me respondió que quería hablar algo importante conmigo pero que, dadas las circunstancias en que me había encontrado, podría dejarse para la mañana siguiente o cuando yo lo considerara pertinente. 

    Objeté su decisión y le pedí que lo hiciésemos inmediatamente, que ya me sentía mejor de estado de ánimo. Le pedí un momento para acicalarme un poco y le dije que a las ocho y treinta estaría con él. Asintió y me pidió que lo viera en la biblioteca. 

    Media hora después me encontraba frente a mi tío, quien esbozaba una seriedad estólida. Me senté frente a él y me sonrió estoicamente. 

    —¿Cómo te sientes después de esa terrible pesadilla? 

    —Ya me siento mejor tío. Fue algo tan real y tan espantoso a la vez. 

    —Nunca te había pasado, ¿verdad? 

    —Jamás. Es la primera vez que experimento tan horrible pesadilla. Pero como tú dices, ya pasó y espero no se repita jamás. 

    Me ofreció una taza de té. La rechacé. Él en cambio se sirvió y de nuevo se acomodó en su asiento quedando de frente hacia mí. 

    Habló en tono grave y seco, siempre fija su mirada en mi rostro. Me sentí un poco turbada, pues no tenía idea de la razón de aquella conversación que tenía tintes de ser muy importante. 

    —Isis —dijo con voz grave—, lo que deseo hablar contigo es de gran importancia, tanto para el bienestar tuyo como el de tu madre. Créeme que nadie más que tú y yo sabremos de lo que hablaremos hoy. Tu madre misma lo ignora. 

    Me sentí perpleja ante las palabras de mi tío, que se había tornado de aspecto adusto, ceñudo. 

    —¿De qué se trata tío? ¿Qué asunto es tan importante que nadie puede saberlo? 

    Mi tío era ya un hombre maduro que contaba con 41 años de edad. Era de complexión fuerte, moreno, pelo negro algo canoso y ondulado, bigote y ojos negros de mirada profunda e inquisidora. Su talla era de un metro ochenta y su rostro de ciertas facciones bruscas pero perfectas, le conferían un encanto único y particular.  

    Nunca se interesó por el matrimonio, aunque nunca le faltó a quien amar y quien lo amara. Tenía una novia hermosa. De esas que parecían sacadas de algún catálogo mágico, cual hurí de un paraíso musulmán. Decía amarla sin medida y algunas veces ella nos acompañaba a la mesa, pero nada más. Sus relaciones sentimentales se desarrollan al exterior de aquella mansión. Pregonaba siempre “el matrimonio no es para mí, pero la mujer que se gane la miel de mi amor ganará también mi más profunda sumisión”. Y de hecho era así. Totalmente fiel y sincero y todo un señor. Ella vivía por él y él por ella. Eran el uno para el otro, cada uno miraba la realidad de la vida a través de los ojos del otro y nunca se equivocaban en las apreciaciones que de esta se formaban. 

    En tono peculiar mencionó que mi madre había abandonado el hogar siendo ya una mujer con uso de razón, además de ser profesional. Él contaba con veinticinco años de edad, mi tía Isabel veintisiete y mi madre veintitres y aunque a ninguno les había causado gracia la decisión por mi madre tomada, principalmente al abuelo, más tarde comprendieron todos que mi madre era la mujer más feliz sobre la faz de la tierra. Mi abuelo, a pesar de oponerse todo el tiempo a aquella relación insana, según sus propias palabras, al final terminó por aceptarla sin dejar descubrir que así había sido. Adoraba a mi madre entrañablemente. 

    Reconoció en mi madre una mujer maravillosa de gran corazón y una actitud muy recia y positiva, capaz de salir adelante por sí sola, pero ante la muerte de mi padre todos admitieron, aún mi propia madre, que a pesar de la entereza de ella para enfrentar el futuro sola conmigo, no le sería fácil pechar los gastos que implicarían una buena educación para mí. Fue así como, al morir mi padre, mi madre aceptó vivir nuevamente en su antiguo hogar. 

    Calló por un instante mientras se servía no un té, sino una copa de coñac Braastad XO, que, según él, era el licor más exquisito producido por el hombre. Era su apreciación particular.  

    Ocupó otra vez su posición en el asiento, de nuevo frente a mí.  

    —Isis, sobrina. Antes quiero que sepas que lo que te voy a decir no lo sabe tu madre. Y quiero que así se mantenga. ¿Estás de acuerdo? 

    —Desde luego tío. Por mi boca nunca lo sabrá si es lo que te preocupa. 

    —Perfecto. 

    Apuró su trago de coñac y sirvió otro con gestos llenos de parsimonia. 

    —Bien. Como sabrás, tu madre ya tiene treinta y nueve años de edad y de alguna manera se siente sola. —guardó silencio por unos instantes. 

    —Estoy enterado de la conversación que con ella tuviste el mes pasado, y he visto con profunda tristeza tus actitudes frente a ella, cual si fuera tu enemiga. Tengo entendido que habló contigo acerca de la relación amorosa que sostiene desde hace dos años… 

    Lo interrumpí enérgicamente. 

    — ¿Dos años? ¿Dos años dijiste? 

    —Déjame continuar Isis, no me interrumpas. 

    —Pero… es que ella me mintió tío. 

    —Déjame hablar. No te portes como una chiquilla —tronó su voz. 

    —Perdóname, por favor. Puedes continuar —le dije mientras cruzaba mis brazos sobre mi pecho y mi mirada se clavaba con furia en una de las paredes. 

    —Tu madre ha sostenido una muy bella relación con el doctor Julián Boissieu. Un brillante abogado de nuestra firma. 

    —Qué bien me ha engañado. —repliqué con honda amargura. 

    —Créeme Isis que tu madre ha estado muy temerosa de decirte la verdad. Fui yo quien le insistió que era adecuado que supieses la verdad. 

    Guardó silencio mientras bebía un trago. Mi mirada se clavó en un pequeño Moisés que adornaba la mesa central y con rabia mordía mi labio inferior hasta producirme daño, sin poder controlar la ira que me embargaba. 

    —Por otro lado —prosiguió mi tío—. Tengo entendido que tu actitud frente a dicha confesión, no fue la más apropiada. ¿Estás de acuerdo? 

    —Ella me mintió. Me dijo que solo llevaba tres meses con esa estúpida relación. 

    —No es por la mentira Isis. Es por el empeño absurdo de tu parte de impedir a tu madre ser feliz. Te has obcecado en no permitir que tu madre conozca otra ilusión, que viva de nuevo el amor, que sienta que su corazón late, que se sienta viva. 

    —Sí tío, es la verdad, no he querido, ni quiero, ni querré a nadie en nuestras vidas. Antes la prefiero muerta. Es a mi padre a quien ella debe ser fiel y constante. Es por él que debe vivir y soñar. Respirar y sentir. No necesita a nadie. El recuerdo de mi padre le debe bastar para que sea feliz. 

    —Isis, no puedo creer que ese sea tu pensamiento. Despierta por favor. Tu madre ha soportado una soledad de seis años. Merece ser de nuevo feliz. Merece recomenzar. Es una mujer que aún es joven, bella, intelectual. Que le queda mucho por vivir y es justo que lo haga con alguien que la ame, la valore, la respete, le llene la vida de motivación, de deseos. Tú no la puedes condenar a una amarga soledad solo por absurdos caprichos. 

    —Aaaah. ¿Crees que son absurdos caprichos? Pensé que tú entenderías mi posición. 

    — ¡Santo dios Isis! ¿Cómo crees que se puede entender una posición tan absurda como la tuya?, dime. ¿En qué cabeza cabe tal concepción? 

    — ¿Crees que estoy loca tío? Dime, ¿lo crees? —pregunté con furor violento. 

    —No Isis, no es eso. Solo que tu posición me parece, no poco, sino bastante desatinada. Es cierto que tu padre fue un hombre maravilloso, diríase el mejor. Las amó, las protegió, las cuidó y todo lo bello que pudo ser; pero ya acabó. Se fue de la vida. Ya no es de este mundo. Tu madre sí, y me parece una actitud criminal que sigas alimentando una idea absurda como esa de que tu madre debe ser fiel a tu padre. 

    Guardé silencio. Una furia inmensa me desgarraba las entrañas. Miré el rostro de mi tío con indignación, al momento que le decía: 

    —Antes la prefiero muerta. 

    En el acto me levanté para salir de aquella sala. Él se cruzó en mi camino y me detuvo con suavidad tomándome de un brazo. Me invitó de nuevo a tomar asiento. Accedí sin gusto con los ojos inundados. 

    —Isis. Por favor. Debes ser consecuente con la realidad. Piensa en tu madre. ¿No crees que merece ser feliz, pequeña? 

    —La felicidad de ella fue, es y seguirá siendo mi padre. No importa lo que tú digas. 

    —Isis, por favor, piensa un poco más allá de la realidad. Te pido que recapacites. El doctor Boissieu quiere conocerte y platicar contigo. Quiere demostrarte que en realidad ama a tu madre como lo hizo tu padre. 

    —Calla. No digas eso. Nadie nos amará como mi padre —balbucí con una voz mojada por el llanto. 

    —Sí, tienes razón. Pero debes darle una oportunidad tanto a tu madre para volver a ser feliz, como a Julián para demostrarles que las puede amar, no como tu padre, pero sí sincera y respetuosamente. 

    —No lo acepto tío. Perdóname, pero no puedo. 

    Mi tío se sintió conmovido ante mi llanto y me abrazó. Mis lágrimas corrieron por mi rostro hasta terminar en el regazo de él, que acariciaba mi cabeza suavemente. Sintió gran pesadumbre, lo sé, pero no la descubrió. 

    —Quiero retirarme a mi habitación tío, si me lo permites. 

    —Desde luego. Pero no sin antes decirte que quiero que conozcas al doctor Boissieu. Sé que lo aceptarás. Sé que él sabrá llegar a ti. Dale esa oportunidad. Te lo pido como un favor. 

    —Tío por favor, no me pidas eso. No me interesa. Por favor no me lo pidas. 

    Guardó silencio y me miró de frente a los ojos. Luego manifestó. 

    —Isis. Él nos espera en Europa. Allí lo conocerás. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 5 

      

    Sonreí amablemente ocultando mi hipocresía, para no causarle desazón a su recién reanimado estado de ánimo. 

      

   B usqué refugio en la soledad de mi cuarto y abrazada a la fotografía de mi padre y mi tesoro de cuentos infantiles, lloré amargamente lo terrible de mi desventura. Sentía que yo misma era culpable de esta horrible situación, de mi impotencia, de mi inutilidad, de mi incapacidad para sobrellevar las amarguras de mi triste existencia. 

    La noche se tornaba lánguida y triste. En el horizonte, los rayos marcaban su territorio con potente energía mientras mis ojos lentamente se cerraban. 

    Mi madre llamó a mi habitación a las ocho de la mañana. Pedía que los acompañara en el desayuno, pero fue inútil su ruego porque me rehusé a salir de mi cuarto. Le pedí que me dejara en paz y que desapareciera de mi vida porque no la quería ver. No la escuché más y de nuevo me hundí en mi mutismo enfermizo. Diez minutos después oí la voz enérgica de mi tío Alberto que, con actitud de autoridad, me exigió abrir la puerta. Igual me negué, pero finalmente accedí a que él me viera. 

    —No es justo el trato que das a tu madre. Ella ignora que hablé contigo. Así que no tienes ningún derecho a hablarle en la forma que lo hiciste. 

    Guardé silencio, con la mirada fija en un rosal marchito que se asomaba tímidamente por el ventanal. Era indiferente a los reclamos de mi tío y este se exacerbó al observar mi actitud de frialdad ante sus reclamos. Me tomó por los brazos y con brusquedad me hizo girar hasta poner sus negros ojos frente a los míos, que no denotaban ningún asomo de compasión. 

    —¿Dime qué pasa contigo que no sientes compasión por los seres que te aman? ¿Qué es lo que guardas en tu corazón? ¿Por qué esa frialdad, esa dureza? ¿Por qué? 

    Se apartó de mi lado impávido por mi actitud indolente. Era un hombre acostumbrado a tratar la condición humana, desde la perspectiva de las emociones de cada ser. 

    —No puedes permanecer impasible ante el dolor de tu madre. 

    Lo miré con tristeza. Mis ojos marchitos por el llanto buscaron el refugio tibio de sus manos. 

    —Tío, es ella quien me causa dolor —murmuré entre hondos sollozos. 

    —Pero, ¿en qué forma te hace daño por dios? —replicó—. Dime, ¿de qué manera? 

    —Me ha mentido. Me ha tenido engañada por más de dos años. No se lo puedo perdonar. 

    —Isis. Si no te confesó su romance es precisamente porque no quería hacerte daño. Compréndela por favor, no seas dura con ella. 

    Me abandoné por unos instantes al calor de su regazo. Sentía tenuemente el palpitar de su corazón, mientras en mi confusa mente se agolpaban miles de ideas y recuerdos pasados.  

    —Perdona mi actitud tío —dije con tal convicción que pareció aliviar el estado de ansiedad de ambos—. Te prometo que hablaré con mi madre y todo se arreglará. No te preocupes. 

    —¿En verdad lo harás? 

    La verdad era que no quería más la presencia de mi tío. Se me ocurrió que lo mejor era convencerlo de que quería hablar sanamente con mi madre y con eso se pondría feliz y se marcharía. Le dije que lo haría en la mañana siguiente, y asintió sin ocultar un gesto de satisfacción por su triunfo. Estaba acostumbrado a ganar siempre. Abandonó mi cuarto con aire de felicidad. 

    En mi cabeza solo se anidó una idea a partir de entonces. Había pensado en hablar con mi madre, y hacerle creer que en verdad yo estaba equivocada y que ella tenía la razón. Quería hacerle creer que aceptaría a su pareja. Realizaríamos el viaje a Europa, allí conocería al doctor Julián Boissieu y le haría pensar que en verdad lo acogería como parte de mi vida y seguramente todo iba a ser hermoso.  

    —Sí, así lo haré. Será la mejor manera de castigar a mi madre. 

    Tomé el retrato de mi padre, lo apreté contra mi pecho y le dije entre sollozos que yo jamás lo traicionaría, que no permitiría que nadie ocupara su lugar. 

    —Y tú, mi amado Nicolás —murmuré con el libro de historias infantiles cerca de mi rostro—, sé que te veré pronto, muy pronto. 

    Busqué el cuarto de baño y tomé una ducha. Cubrí mi grácil cuerpo con un pijama, y me dirigí a mi cuarto de estudio donde pasé el resto del día en compañía de mis libros de literatura e historia del arte.  

    A la mañana siguiente, tal como le había prometido a mi tío, pedí a mi madre que habláramos de mujer a mujer, así como días antes me lo había pedido ella. Se sintió feliz de ver en mi semblante otra Isis diferente a la que normalmente veía. 

    El cielo tenía un aspecto limpio y puro, y el límpido aire mañanero, embebido con aromas de exquisitas flores, que daban vida al inmenso jardín, ensanchaba mis oprimidos pulmones. 

    —Madre, en verdad me siento terrible con todo lo que ha pasado. Espero me sepas perdonar. Debiste decirme la verdad desde antes.  

    —Hija mía. Tuve temor de hacerte daño. De que no comprendieras mi situación, de que me odiaras, tuve temor de perderte. 

    La escuché con atención sagrada, sin darse cuenta que con cada palabra que decía abría una brecha más grande entre las dos. Fui demasiado convincente al expresarle mi interés por conocer a su famoso novio y el querer aceptarlo como parte de mi vida. Mis palabras de arrepentimiento por mi actitud frente a ella y mis tíos disiparon por completo cualquier duda que quisiera quedar plasmada en su mente. La abracé hipócritamente y mis labios descansaron sobre sus mejillas, para cerrar un trato de amor y comprensión filial, que estaba lejos de cumplir. 

    —Gracias hijita. Sabía que no me fallarías. Sabía que podía contar contigo. 

    Sonreí amablemente ocultando mi hipocresía para no causarle desazón a su recién reanimado estado de ánimo. 

    Durante el almuerzo todos estuvieron muy animados y mencionaron lo que harían en cuánto llegasen a Europa. Mi tía y mi madre manifestaron su deseo de visitar los mejores almacenes de ropa y de comprar lo más excelso del comercio madrileño. Mi tío por su parte mencionó con entusiasmo su anhelo de estar frente a las obras más exquisitas de los grandes genios de la pintura, lo mismo que poder deleitarse con las representaciones teatrales de ópera cuyos géneros más llamativos para él eran la opereta, Dramma per musica, Pastoral heroica y ópera bouffe.  

    De ópera y esas cosas que mencionaba mi tío, poco sabía, pero igual que él, estaba ansiosa por tener frente a mí las más grandes obras de pintura clásica. Ahora era lo único que me animaba a viajar. Por lo demás ya nada tendría sentido para mí. 

    El tan anhelado viaje al fin llegó. La noche anterior se terminaron de hacer los preparativos, pues días antes al evento se habían adelantado muchas cosas. La graduación de mi bachillerato transcurrió en forma normal y tranquila. Mi tío, a pesar de mi solicitud de no hacer ningún tipo de absurdo agasajo, insistió en que algunos de sus amigos y parientes más cercanos tuviésemos un brindis y una cena en honor de la más bella graduada de dicha promoción. Fueron las palabras textuales de mi tío.  

    Nuestro avión empezó a tomar vuelo a las ocho y quince de la mañana; sería un vuelo directo a Madrid, el cual tardaría alrededor de nueve horas y media. 

    El tiempo transcurrió con la lentitud que acostumbra correr cuando la ansiedad se desborda por todos los poros de nuestra piel, y la angustia nos carcome lentamente. Pensaba en el encuentro con el amante de mi madre. Debía prepararme sicológicamente para dejar en él la mejor de las impresiones, dado que quería que se ganara toda mi confianza. Quería que creyera que en verdad lo aceptaría y que sería, de alguna manera, el sucesor de mi padre. Por otro lado, con respecto a mi madre, de igual manera le haría creer que aceptaba su estúpida relación, pero luego en nombre de mi padre le cobraría la deslealtad hacía él. 

    Llegamos al aeropuerto Barajas de Madrid, después de recorrer aproximadamente diez mil kilómetros de distancia. Un viaje bastante largo y tedioso. Ingresamos al interior del aeropuerto después de pasar por algunos controles de seguridad. Mi madre empezó a buscar con su mirada ansiosa al futuro verdugo de mi existencia. Se mostraba feliz y dichosa. Yo, por el contrario, esbozaba una sonrisa de felicidad que me causaba mucha dificultad sostener, por lo hipócrita de la misma. Al fin, tras eternos minutos de búsqueda y reconocimiento visual, lo hallaron.  

    —Mira Alberto, allí está —exclamó mi madre con evidente emoción. Yo, la reprimida, busqué con la mirada el lugar que mi madre señalaba, pero no identifiqué a nadie en particular, pues nunca lo había visto, ya que días anteriores me había negado a conocerlo a través de fotografías, argumentando, muy lejos de ser cierto, que preferiría que fuese una sorpresa, lo cual conmovió profundamente a mi madre. 

    —Buen mozo, como siempre —exclamó mi tía con un dejo de admiración profunda hacía el sujeto en cuestión. 

    Mi tío Alberto pidió que nos quedásemos allí, mientras él iba a su encuentro, pues consideró que sería más sencilla la tarea y así lo hizo. 

    Horas más tarde nos encontrábamos alojados en Courtyard Madrid Princesa, un elegante hotel a 1,3 kilómetros de Madrid, por cortesía del doctor Julián Boissieu. 

    La estancia en Madrid fue placentera para mí, si se piensa en las comodidades del hotel y el objetivo central del viaje, como era visitar algunos de los museos de arte más importantes del mundo. Eso aminoró en gran medida la lucha interior que mi mente libraba para soportar la cercanía del amante de mi madre y de ella misma. Procuraba estar ocupada en cualquier actividad, y si no tenía pretextos, los inventaba para evitar el tener que compartir mucho tiempo con ellos. Parece ser que el amor que decían tenerse no les permitía ver mi indiferencia hacia ellos, pues por más que trataba de disimular no podía evitar que, en muchas ocasiones, mi actitud se tornara sarcástica y desagradable. 

    Luego de disfrutar de las maravillas de Madrid, hicimos escala en París, donde la situación fue totalmente idéntica. Cada uno de nosotros se ocupó de tomar y disfrutar lo mejor de las cosas bellas que nos ofrecía París. Todo un espectáculo. 

    Abordamos el vuelo de regreso a las nueve de la noche un día jueves tras veinte días de placer. Sentí temor por pensar que un vuelo en la noche no sería nada agradable, pero luego pensé que eso sería lo de menos, pues de hecho tenía pensado dormir durante todo el viaje, lo cual me permitiría no sentir temor. Así lo hice. Tomé dos pastillas de las consabidas recetas del doctor Bonilla y al poco rato estaba en profundo sueño. 

    Descendimos de la aeronave a las seis y treinta y cinco minutos, y después de los registros de rigor en el aeropuerto, nos dirigimos de forma inmediata a nuestra residencia, ubicada en el centro de la ciudad. 

    Al llegar a casa sentí que cierta amargura y dolor inundaba mi ser y me retiré de inmediato a mi habitación para buscar refugio en la soledad de mi cuarto. Saqué el retrato de mi padre, lo besé con vehemencia y lo ubiqué en el bureau próximo a mi dormitorio. Extraje igual de la maleta el libro de cuentos infantiles que siempre me acompañaba. Lo abrí y leí unos renglones. Me dejé caer de espaldas sobre mi cama y con el libro abierto expresé: 

    —Muy pronto iré a buscarte, mi amor.  

    Caí en un profundo sueño y dormí toda la mañana y parte de la tarde. Cuando salí de mi cuarto solo encontré a la empleada del servicio, que me indicó que todos habían salido unas dos horas antes aproximadamente. Me ofreció algo de comer y solo acepté un emparedado con café. 

    Regresé a mi cuarto y medité sobre los últimos hechos acaecidos. La visita a Madrid y París, el encuentro con mi padrastro, el noviazgo de mi madre, mi hipocresía frente a dicha relación, mis tíos Isabel y Alberto, su indiferencia ante mi sufrir. Todo se agolpaba en mi cabeza como un volcán en erupción y me hacía daño. Las ideas iban y venían por mi mente. Cómo podría vivir cerca al enemigo. Cómo podría soportar verlos siempre juntos mientras decidía qué hacer con mi vida. Me faltaba aún mucho camino por recorrer, me faltaba definir mi vida profesional y lograr una independencia económica para decir adiós a todo y a todos.  

    Solo tenía algo claro en mi mente y era que me cobraría la traición de mi madre y luego buscaría a mi amado Nicolás. Lo encontraría y buscaría la felicidad con él. 

    —Seré la mujer más dichosa cuando esté entre sus amorosos brazos. 

    El tiempo continuó su camino inexorable. Era un veintidós de enero, y mi vida tuvo que reacomodarse a las nuevas condiciones planteadas en mi entorno familiar. Mi tío había escogido la mejor universidad para que yo continuase mis estudios superiores. Mi madre, por su parte, se casaría con su amante dos meses después y se irían a vivir a una casa campestre cerca de la ciudad. Su vida profesional tendría la misma rutina al servicio del bufete de abogados, aunque hoy día ambos ocupaban posiciones privilegiadas en dicha empresa. Por supuesto mi futura vida profesional apuntaba igual que la de ellos a hacer parte de aquellos que tenían en sus manos las riendas del mundo, porque, en cierta forma, eso son los abogados, los amos del universo. No me disgustaba la idea. En unos cuantos años más haría parte de este gran conglomerado que administra la justicia a su antojo y conveniencia. 

    Después del matrimonio de mi madre, el cual se realizó de la manera más sencilla y privada posible, convenimos en que yo quedaría viviendo en la casa de mis tíos. Los gastos universitarios estarían a cargo de mi tío, y mi madre tendría por su cuenta mis gastos personales, que a la larga eran pocos, pues no me faltaba nunca nada. Todo lo tenía siempre en abundancia. 

    Mi tío me pidió que me instalara en el antiguo cuarto de mi madre por ser más confortable, pero rechacé la oferta, aduciendo razones que mi tío no comprendió ni lo convencieron, pero no insistió. 

    Mi vida universitaria empezó a rodar y, a diferencia de mi colegio, allí me mostré más receptiva frente a las cosas que día a día se presentaban. Sin embargo, en el fondo de mi alma seguí siendo esa mujer adusta y absorta en mi extraño mundo, el cual no era compatible con mis compañeros de clase. Sentía igual que en otras partes el desprecio que por mi profesaban, sobre todo las chicas de la facultad. 

    —Es un bicho raro —comentaban. 

    Con los hombres me iba un poco mejor, aunque después se alejaban despavoridos de mi lado, cosa que me tenía sin cuidado. Les atraía profundamente, no solo por mi aspecto físico, sino por mí superioridad intelectual frente a otras chicas. De mi madre heredé facciones perfectas de rostro y cuerpo, y de mi padre, unos grandes ojos de mirada oscura, surcados por tupidas cejas. Tenía un hermoso cabello negro que caía en vedejas sobre mis hombros y una piel oliva que daba a mi apariencia un aspecto más atractivo. Nunca logré tenerlos cerca por más de quince o veinte días. Mi temperamento huraño los desmotivaba al poco tiempo de acercarse a mí. Solo Ricardo Sotomayor, un hermoso rubio de mirada afable y tranquila, soportó los embates de mi frívolo carácter por largo tiempo. Decía estar locamente enamorado de mí y yo le permití, hasta cierto punto, alimentar sus absurdas esperanzas conmigo. 

    Mi madre me llamaba todos los días, queriendo saber sobre mi estado de salud y sobre mis avances en los estudios. Mis notas eran excelentes y de mi estado de salud no tenía queja alguna. Me sentía genial.  

    Le pedí que por favor evitara llamarme a diario porque no me gustaba, le dije que me sentía incómoda. Se disgustó un poco, pero accedió a mi petición a condición de que fuera a visitarla más a menudo. No me gustó la idea, pero le dije que haría lo posible, mientras las ocupaciones académicas me lo permitieran. No quedó muy conforme, pero aceptó. 

    Mi madre vivía en las afueras de la ciudad, a una hora aproximada de distancia desde la casa de mi tío, viajando en coche. Ese recorrido, además de la idea de encontrarme con su marido, y fingirle, a ambos, emociones que no sentía, hacía que prefiriera evitar ir a visitarla. Día a día aumentaba mi inquina hacía ambos y me era más difícil sostener una posición de aceptación frente a ellos. 

    En algunas ocasiones, en sábado, iba y compartía un almuerzo o cena con ellos, hablábamos de temas baladíes que pronto me cansaban y, sin pensarlo mucho, me ponía de regreso a casa. Aducía que mis ocupaciones académicas no me permitían ciertos lujos, a lo cual ellos me daban la razón categóricamente. Me despedía con marcada frialdad, prometiendo siempre un pronto regreso, que no cumplía, pues muchas veces pasaba uno o dos meses sin que fuera a visitar a mi madre, cosa que la enfadaba mucho, pero luego se le pasaba. Siempre me decían que me amaban y que esperaban que pronto fuera a vivir con ellos. Conservaban siempre una habitación esperando por mí, en el momento que decidiera estar con ellos. Yo les decía que seguramente llegaría el día, y se mostraban conformes con mi respuesta. 

    Pasaba la mayor parte del tiempo entre los libros académicos y leyendo sobre arte y pintura clásica y algunas obras de literatura de algunos escritores de renombre universal. Pocas veces compartía momentos familiares con mis tíos porque, por una parte, no era de mi gusto entablar pláticas con ellos que en el fondo no aportaban nada a mi espíritu inquieto y solitario y, por otra parte, ellos vivían inmersos en un mundo muy diferente a mi realidad.  

    Algunas veces aceptaba la compañía de Ricardo, y salíamos a beber o a comer algo ligero en algún café de la ciudad, sin que dichas salidas tuvieran mayor trascendencia para ninguno de los dos, aunque él ansiosamente esperaba que yo aceptara sus peticiones de noviazgo. Nunca acepté nada que de él viniera y cuando a mi casa llegaban rosas u obsequios de su parte, siempre iban a parar a la cesta de la basura sin que siquiera fueran abiertos. Le pedí mil veces que no me enviara nada, que no quería sus regalos, pero era obstinado e insistía diciendo que no descansaría hasta lograr obtener mi amor. Decía estar muy seguro que lo lograría. 

      

    





   





 

      

      

    Capítulo 6 

      

    Poco a poco se iba acercando el día que siempre había esperado. La promesa hecha a mi padre pronto la cumpliría. 

      

   E l tiempo pasó raudo, y ya se avecinaba mi graduación como una profesional más en la familia de abogados. 

    Mi madre, su esposo y mis tíos, hacían los preparativos necesarios para hacer de aquel día algo inolvidable. Se sentían orgullosos de contar dentro de su círculo de abogados con la nueva abogada ISIS DOMÉNECH VILLAREAL. Mi extraño apellido, al menos poco común, provenía de la ascendencia judía de mi padre y de la cual me sentía muy orgullosa. 

    Igual que unos años atrás, solicité a mi familia que preferiría algo sobrio, sin ningún tipo de formalidades especiales. Mi tío se mostró un poco en desacuerdo, pero al final aceptó diciendo que no podían ir en contra de mis deseos y más siendo la nueva integrante de la oficina. Les expresé mis agradecimientos por su comprensión y me retiré a mi habitación. La ceremonia de graduación sería en un mes, exactamente el 14 de julio. 

    Mi madre me buscó en el cuarto. Le permití entrar y quiso platicar conmigo. No tuve objeción alguna. Tomó mis manos entre las suyas y sentí un leve estremecimiento en todo mi ser. Generalmente evitaba con ella demostraciones de afecto, tanto de palabra como de contacto y, al sentir sus tibias manos apretando las mías, no pude evitar una extraña sensación de disgusto, la cual disimulé inteligentemente. Me manifestó lo orgullosa que de mí se encontraba y que me vaticinaba los mayores logros y éxitos en mi vida profesional. Le agradecí por sus buenos deseos y esbocé una fingida sonrisa. 

    —Isis. Me he enterado de que sales con alguien. ¿Por qué nunca lo has mencionado? 

    —¿Me reprochas algo, madre? 

    —De ninguna manera preciosa. Al contrario, me siento feliz. Me han dicho que es un chico bastante atractivo e interesante.  

    —¿Quién te lo dijo mamá? 

    —Tu tía Isabel. Dice que es hermoso y que se ve que te ama. Que eres su centro. 

    —Y… ¿Cómo lo sabe ella? 

    —Dice que con solo ver su actitud contigo se pueden adivinar sus más profundos sentimientos. 

    —No sabía que mi tía fuera tan buena observadora mamá. 

    Quise decirle que Ricardo me importaba tanto como me importaba una escoria, pero preferí hacerle pensar que en realidad no me disgustaba y que lo tenía como un ser muy especial en mi vida, aunque aún no teníamos una relación formalizada. Pareció sentirse feliz y me pidió que lo llevara a su casa para que lo presentara ante ellos. Asentí. 

    —¿Te parece bien el próximo sábado mamá? 

    —¡De maravilla preciosa! Te esperaré ansiosa. 

    —Bien mamá. Allí estaré con Ricardo.  

    Retiré mis manos de las suyas y le manifesté que me sentía cansada, que dormiría un poco. 

    —Oh, sí. Claro mi amor, descansa. Te espero el sábado con Ricardo. No olvides cuánto te amo—. Besó mi frente y abandonó mi habitación. 

    Ricardo se mostró feliz cuando le comuniqué los deseos que mi madre tenía de conocerlo. En días anteriores fue él quien me llevó a su casa para que conociera a sus padres. Allí me presentó como su prometida, cosa que más tarde le había reprochado enfáticamente. Por supuesto, sus padres no miraron con muy buen agrado la supuesta novia de su hijo, pues les parecí una chica antipática, frívola, calculadora, fría. Pero el trató de desvirtuar todos estos adjetivos acertados de sus padres hacia mí diciendo que yo era la chica más maravillosa del universo y que sería su esposa muy pronto. 

    —¿Cuándo iremos a ver a tu madre mi amor? 

    —No soy tu amor.  

    —Sí eres mi amor. Dime, ¿Cuándo iremos? 

    —Iremos mañana en la tarde. Pero tú y yo saldremos en la mañana. Quiero comprar unos regalos para mi madre. ¿Estás de acuerdo? 

    —Por supuesto. Tú dime a qué hora paso por ti. 

    —Bien. Pasa por mí a las diez de la mañana. Yo llamaré a mi madre y le diré que llegaremos a la una de la tarde o antes si es posible. Almorzaremos con ellos. 

    Poco a poco se iba acercando el día que siempre había esperado. La promesa hecha a mi padre pronto la cumpliría. Solo faltaban unos pocos días para que todo empezara a renacer, a tomar otro rumbo, el rumbo verdadero. 

    Eran las diez y quince minutos del día siguiente y Ricardo no había llegado. Me sentía exasperada en alto grado, iba a marcar su móvil cuando vi aparecer su auto. Lo abordé con una evidente mueca de indignación. Quiso darme una explicación, pero no la acepté. Le pedí que callara y que condujera hacia las tiendas comerciales del centro de la ciudad. Insistió en explicarme el motivo de su retraso y lo escuché inmutable.  

    —No te preocupes —le dije—. No tiene importancia. Solo que no me gusta esperar. Es todo. 

    Ingresamos al centro comercial y le indiqué que buscáramos la sección de vinos, pues quería comprar algo especial. 

    —¿Deseas algún tipo de vino en particular? Puedo recomendarte algunos. 

    —No, Ricardo, solo deseo un sacacorchos.  

    —¿Sacacorchos dices? 

    —Sí, un sacacorchos. Deseo hacer un regalo especial y pensé en un sacacorchos. 

    —Pero… ¿Para quién? ¿Para tu madre? 

    —No para mi madre. Para Julián, mi padrastro. Sé que es un hombre exquisito en vinos y se me ocurre ese regalo. ¿Qué te parece? 

    —Me parece genial. Pero, según sé, tú no te entiendes bien con él. ¿Qué objeto tiene entonces hacerle un regalo? 

    —Es hora de arreglar muchas cosas Ricardo. Quiero empezar por cultivar una buena relación con él, ¿no es lo justo? 

    —Oye, pues en verdad me parece genial que todo se arregle entre ustedes y se limen asperezas. 

    —Pues bien, Ricardo. Tú vas y compras el sacacorchos, en tanto que yo busco algo para mi madre. Así ganamos tiempo. Nos encontramos aquí nuevamente en una hora. ¿Te parece? 

    —Por supuesto Isis. Pero, ¿vas a acompañar el sacacorchos con algún vino especial? 

    —De ninguna manera. Él es exquisito en cuestión de vinos. No me atrevería a llevarle un adefesio de esos. Compra solo dos sacacorchos que sean ambos idénticos y que sean de aire comprimido. Son especiales al momento de destapar una exquisita botella de vino, aunque hay quienes piensan que alteran las propiedades del vino, pero no creo que a Julián le importe mucho. ¿Conoces los sacacorchos de los que te hablo, verdad? 

    —Desde luego, preciosa, que los conozco. Ya mismo los consigo. Nos veremos en una hora. Sé dónde los puedo encontrar a muy buen precio y de calidad única. Ya verás.  

    Se alejó rumbo a la tienda donde podría conseguir mi encargo y yo, por mi parte, di media vuelta y me dirigí hacia una de las tiendas de ropa más cercana. 

    Al cabo de una hora estábamos juntos de nuevo y me enseñó con gran interés los artículos conseguidos. Quedé muy satisfecha y pensé que igual se sentiría Julián cuando lo tuviera en sus manos. Empaqué en papel de regalo uno de los sacacorchos, y el otro lo guardé en mi cartera. Como sintió curiosidad por saber el destino del otro sacacorchos, le dije que lo tenía reservado para alguien muy especial, pero que no le diría para quién. Se sintió conforme con la respuesta y no preguntó más. 

    También hice otra bolsa, donde empaqué un regalo para mi madre. Me pareció adecuado hacerle un presente. Creo que eso la haría muy feliz. 

    Miré el reloj y noté que se nos hacía un poco tarde. Le pedí a Ricardo que por favor emprendiéramos el viaje hacia la casa de mi madre, que se encontraba un poco alejada de la ciudad y así lo hicimos. 

    Antes de partir llamé a mi madre para decirle que íbamos ya en camino y que estaríamos arribando en poco más de una hora. Aceptó mis disculpas y partimos. 

    Fingí dormir durante el viaje para evitar cualquier tipo de intercambio de palabras entre Ricardo y yo. A pesar de ser un chico con unas cualidades excepcionales, además de ser muy buen mozo, no despertaba en mí el más mínimo interés. De hecho, él era mi títere y yo su titiritera. 

    Al cabo de un buen rato, Ricardo me anunció que estábamos próximos a llegar. Me incorporé en mi asiento, y organicé un poco mi semblante para estar presentable ante mi madre y su esposo. 

    Descendimos del auto y mi madre caminó a través de un amplio jardín tachonado de flores de todos los colores posibles para ir a nuestro encuentro. Era un aire límpido y puro el que se respiraba. Aun los dinteles de las puertas se hallaban adornados con flores de variados colores que le daban un aspecto sacro a la casa. 

    Nos hizo entrar a la sala de estar, y allí nos recibió con acento muy cordial Julián, quien no escatimó en palabras para expresar el gusto que sentía por contar con nuestra presencia en su hogar. 

    Transcurrió la tarde lentamente para mí, pues sostener una actitud amable ante alguien a quien uno detesta creo que es de los esfuerzos más titánicos que puede hacer la mente humana. Compartimos un exquisito almuerzo, en el que, según mi madre, había puesto todo su empeño para que fuera lo mejor, y después compartimos una copa del mejor vino que, de acuerdo con el criterio de Julián, tenía reservada para ocasiones muy especiales, y esta era por supuesto muy especial. Observé que, para descorchar la botella, usaba un sacacorchos especial. De hecho, este personaje era un conocedor de vinos desde su misma cuna, pues la producción de vino había sido la actividad económica de su familia toda la vida.  

    Julián en realidad procedía de ancestros franceses, radicados en estas tierras donde cosecharon toda su fortuna gracias a la producción vinícola. El verdadero nombre de Julián era Julen Joseph Boissieu, pero siempre lo nombrábamos como Julián. 

    —¿Conoces mucho de vinos, verdad? —le pregunté con el fin de obtener cierta información que necesitaba. 

    —Pues en realidad puedo ufanarme de conocer algo de vinos, aunque es una tarea que requiere de muchos años de dedicación, los cuales no he tenido, pero sí, preciosa, algo conozco. 

    —Observé que lo descorchaste con algo especial. ¿De qué se trata? —pregunté como quien nada conoce en absoluto del tema. 

    —A ver, preciosa, esto es —y me acercó un pequeño objeto cilíndrico color caoba para que lo examinara—, un sacacorchos eléctrico que permite descorchar nuestras botellas de la forma más correcta y sin ningún tipo de inconvenientes. Basta con pulsar este botón y luego este y listo, sin esfuerzo ninguno podemos disfrutar de un exquisito vino. ¿Qué te parece? 

    —Qué puedo decir. Me parece fabuloso, innovador. En verdad no los conocía. Pero me siento un poco tonta. 

    —¿Por qué lo dices? 

    —Es que quise impresionarte con un regalo, pero ya veo que no pude hacerlo.  

    —¿Qué tipo de regalo? —preguntó con interés profundo. Le gustaba mi actitud de aceptación por él. Adiviné en sus pupilas un brillo de amor filial sincero y grande hacia mí. Me turbé un poco, pero me sobrepuse al instante. 

    —Te traje esto como obsequio —le dije estirando hacia él mi mano, para poner en la suya un pequeño paquete. 

    Se apresuró a abrir el paquete y se mostró muy conmovido y agradecido por el regalo recibido. Se acercó y me besó en la mejilla, con un gesto de humildad nunca antes por mí percibida, excepto cuando mi padre lo hacía. 

    —Me imagino que solo lo usarás de pisapapeles, ¿verdad? 

    Sonrió en forma divertida y nos contagió de su graciosa risa. Luego nos explicó que se trataba de un tipo de sacacorchos que se basaba en la presión que se generaba al inyectar un gas inerte a través de una aguja que barrenaba el corcho. Esto hacía que el corcho se deslizara suavemente saliendo de la botella. 

    —¿Y cuál sería una razón para no usarlo? —pregunté porque me interesaba saber algunos detalles de su apreciación frente a aquellos artículos y su uso. 

    Su respuesta fue tal como esperaba que fuera. Nos dijo, dando muestras de gran conocimiento en la materia, que el inconveniente de usar este tipo de sacacorchos no era otro que el temor de cambiar alguna característica especial del vino, como por ejemplo el sabor o que era muy posible que, a través de la inyección del aire, se removieran sedimentos, lo cual no era muy bien visto por un experto en vinos. Sin embargo, puntualizó que eso para él no tenía ningún tipo de importancia ya que estaba tan feliz con su regalo, que ahora su antiguo sacacorchos se convertiría en pieza de colección. Todos reímos ante esta anotación. 

    —Bueno, pero quiero que la primera vez que lo uses sea en mi presencia. Me gustaría saber cómo funciona y que destapes con él, lo mejor de tu cosecha. 

    —Por supuesto, Isis. Ya tengo en mente la botella que descorcharé. 

    La plática se prolongó un rato más. Mi madre quedó encantada con el obsequio y ambos expresaron con palabras y gestos la felicidad que sentían por haberme recuperado. Hacían planes sobre las cosas que los tres juntos lograríamos. Hasta se atrevieron a hablar de mi matrimonio con Ricardo, que participaba de la charla muy animadamente. No di importancia a los comentarios sobre un supuesto matrimonio que los tres habían fabricado para mí. 

    Tras una pausa les recordé lo lejos que nos encontrábamos de casa y que debíamos partir de inmediato. Objetaron mi comentario diciendo que podíamos quedarnos, pero rechacé enfáticamente el ofrecimiento. Diez minutos más tarde, nos deslizábamos en el auto por un anfractuoso terreno en busca de mi hogar. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 7 

      

    Abandonamos el lugar poco después de las once de la noche y nos dirigimos a mi mansión. Ricardo quiso besarme al despedirse, pero lo evité hábilmente. 

      

   S e llevó a cabo la ceremonia de graduación, tal como estaba previsto y como yo quise que fuese. Asistimos a un salón social donde los amigos más facundos de la familia expresaron toda una verborrea de suertes y buenos deseos.  

    Más tarde, ya en la mansión de mis tíos, quisieron hacer del momento algo más grato y acogedor. Tuvimos una muy agradable cena y luego disfrutamos un Château Léoville Las Cases, cortesía de Julián, según él, era uno de los vinos más excelsos de Francia y que compartía con mucho placer con la nueva Letrada de la familia. Agradecí a todos las cortesías manifestadas, y me retiré a mi habitación, argumentando que me encontraba muy cansada. Lo comprendieron, eso creí por la actitud mostrada, y me despedí. 

    Eran las ocho de la mañana cuando el sonido de mi móvil me despertó. Era mi madre que quería verme con cierta premura. Me dijo que me esperaba en el centro comercial Prometeo a las once de la mañana. Le dije que allí estaría. 

    Me entrevisté con mi madre en el lugar acordado. Se hallaba sola cuando la encontré y me invitó a tomar un café.  

    Buscamos un lugar apacible dentro del mismo centro comercial y nos sentamos una en frente de la otra.  

    —Madre, me causa curiosidad la urgencia de este encuentro. 

    —No tienes de que preocuparte hija. Julián y yo hemos preparado una sorpresa para ti y por eso te hemos citado aquí. 

    —Y… ¿Dónde está tu esposo? 

    —Julián pronto se nos unirá. No tardará. 

    Me sentía incómoda ante el anuncio de una sorpresa que en realidad no quería. Me sentía ruin y mezquina ante la generosidad mostrada por mi madre y su marido para conmigo.  

    Pasados diez minutos, vimos al otro extremo del pasillo la gallarda figura de Julián. Era un hombre de buena estatura, de cabello abundante y cano. Su rostro tenía características muy singulares. Su frente y maxilar eran anchos, aunque la proporción de la nariz, frente y barbilla era armoniosa. Tenía una nariz recta y afilada. Sus ojos castaños oscuro reflejaban la serenidad y la calma de un hombre bonachón que disfrutaba lo mejor de la vida, y su sonrisa sincera parecía decir “Es más fácil obtener lo que se desea con una sonrisa que con la punta de la espada”, tal como lo dijo alguna vez William Shakespeare. Tenía una sonrisa adorable. Era indudable su atractivo físico. 

    Cuando hubo llegado a la mesa, me besó suavemente la mejilla, saludándome en un tono muy cordial, muy de él. Sentí un raro estremecimiento al sentir tan cerca de mí al hombre que detestaba con toda la fuerza de mi corazón y que irónicamente era el hombre que tenía una ternura muy cercana a la de mi difunto padre.  

    —Mi querida doctora Isis Doménech —expreso Julián con entusiasmo marcado—. Es hora de que conduzcas tu propio auto. ¿Qué te parece? 

    Dentro de las cosas que había tenido que aprender, además de tocar burdamente el piano y perder miserablemente el tiempo en clases de ballet, aprendí satisfactoriamente a conducir un coche, y contaba con mi licencia de conducción, la misma que reposaba desde hacía algún tiempo en mi solitario cuarto. A pesar de que mis tíos me ofrecieron un automóvil al cumplir mis dieciocho años, siempre consideré absurdo el contar con un vehículo propio a esa edad.  

    Cuando Julián me habló de mi propio auto me sentí sorprendida por lo fortuito de la sorpresa y no atiné a decir algo; me quedé muda ante aquel hombre de mirada profunda y sincera que, a la vez que me miraba, extendía hacía mí un hermoso estuche rojo aterciopelado, en el cual tras abrirlo lentamente, encontré un par de llaves de automóvil. Por un instante olvidé el fiero rencor que por él y mi madre sentía, y percibí una especie de ternura en mi aterido corazón, ternura absurda, que me producía asco y decepción de mí misma, pero fue solo un momento, porque luego recobré la lucidez y puse muy en firme mi posición, frente al objetivo que me movía el sostener una relación afable con ellos. Recobré mi estado de hipocresía y expresé insidiosamente mis agradecimientos profundos por ese gesto de amor que ambos prodigaban hacia mí. 

    —Es tu regalo de graduación hija —expresó mi madre con hondo sentimiento de afecto—. Además, quiero que solicites una cuenta de ahorros, porque he de depositar una cantidad de dinero con el cual puedas sufragar tus gastos mientras te pones en firme en tu profesión. Tu tío ya acondicionó tu oficina personal en el bufete para que empieces a ejercer de inmediato. Como yo, empezarás desde abajo. 

    — ¡Oh, mamá!… es una maravillosa noticia. 

    Mi madre y yo nos abrazamos fuertemente, y de nuevo expresé mi gratitud profunda. Ella quiso prolongar el abrazo algo más, pero me sentí incómoda al sentir su calor corporal y me aparté de ella rápidamente. 

    Julián se limitó a estrechar mi mano con las dos suyas y a desearme la mejor de las suertes. Luego quiso besármelas, pero con un ademán de incomodidad, las retiré discretamente. 

    —Puedes encontrar el auto en esta dirección —dijo Julián colocando una carpeta en mis manos, donde, según él, se encontraban los documentos del auto—. Solo te queda escoger el color que te llame la atención. 

    Mantuve frente a ellos una actitud de alegría, que estaba muy lejos de sentir. Me enervaba el ver como mi madre tomaba las manos de su marido y le daba muestras del más férreo amor. Sentía aversión profunda por el cuadro que ante mis ojos se exponía. Cuánto odio se acrecentaba en mí, frente a cada palabra que de sus bocas salí para expresarse su maldito amor, un amor que debería desaparecer porque empañaba la memoria de mi amado padre. 

    —Madre. Creo que ha llegado la hora de irme. Voy a verme con Ricardo y quiero contarle cuanto antes de mi fabuloso regalo. 

    Fue solo una astuta salida para escapar de tan absurda representación teatral, donde la actriz principal se encontraba en medio de peligrosos áspides, de los cuales debería tomar distancia para luego lanzar su golpe mortal. 

    Divagué, después de aquel encuentro, por el centro de la ciudad, sin encontrar sosiego al desencanto que se acrecentaba en el fondo de mi ser. Cruzaban mil ideas por mi cabeza, sin lograr poner orden a mis pensamientos.  

    Rato después llamé a Ricardo y le pedí que me encontrara en “Delicieux Café”. Quería que me acompañara a retirar el auto del concesionario. Estuvo conmigo a los veinte minutos luego de mi llamada. 

    —Julián me ha regalado un coche. He pensado que puedes acompañarme al concesionario. 

    —Desde luego que puedo, preciosa. Iremos ahora mismo. Y ¿qué tipo de coche es? 

    —Es un Sedan Volkswagen Vento. Solo debo pasar y recogerlo. 

    Era cerca del mediodía cuando arribamos al concesionario de automóviles. Presenté los documentos que horas antes me había entregado Julián. Hicieron algunas comprobaciones en un sistema de archivos computarizados, unas llamadas telefónicas y luego me llevaron a un salón donde seleccioné, sin mucho problema un coche plateado. 

    —Es todo suyo, señorita. Disfrútelo. 

    Me enclaustré en mi cuarto al llegar a casa. Ricardo quiso pasar el resto de la tarde conmigo, pero le dije que quería estar sola. Se molestó un poco por mi actitud y se marchó. 

    Durante la tarde lucubré profundamente, por largo rato, mis acciones a seguir. Tenía en mi mente trazado un plan perfecto del cual estaba segura no fallaría, pero tenía que ser muy cauta en cada uno de mis movimientos.  

    Tomé el teléfono y marqué el número de mi madre. 

    —Hola madre. 

    —Isis, hija mía, que bueno saber de ti. 

    —Madre, es hermoso el coche. Soy la mujer más feliz del mundo. 

    — ¿De veras te gusó, hija?  

    —Me fascinó madre. Es hermoso. Pon a Julián, quiero agradecerle por tan generoso acto mamá. 

    —Enseguida mi amor. 

    Julián se puso al teléfono y le expresé con la más perfecta hipocresía del mundo, lo agradecida y feliz que me encontraba. Le dije que le encargaba muy encarecidamente que buscara lo más excelso de sus vinos, por que pronto habría de celebrar con ellos mi título obtenido recientemente. 

    Se sintió fascinado por mi propuesta y quiso saber cuándo sería ese magno evento. Yo le respondí que sería pronto, que antes tenía algo pendiente por hacer. 

    —Créeme que tendré algo especial para celebrar, no lo dudes. 

    —Gracias Julián. No lo dudo. Será una ocasión única.  

    Todo se presentaba tal como lo esperaba. De una manera u otra ellos me facilitaban las cosas y tenía que aprovechar al máximo las circunstancias. 

    El reloj marcaba las siete y veinte minutos. Llamé a Ricardo, le dije que quería ir a cenar. Me dijo que allí estaría en media hora. Era un pobre papanatas que manejaba a mi antojo. 

    —Hola mi amor. ¿Y ese cambio de opinión a qué se debe? ¿pensé que no querías estar conmigo? 

    —Por favor Ricardo. Perdóname ¿si…? La verdad me sentía un poco cansada. Pero ya pasó. 

    —Eso es bueno mi amor. Me alegro mucho que te sientas mejor. Y… dime ¿quieres ir a algún sitio en particular? ¿Has pensado en algo? 

    — ¿Sabes? He pensado que podemos ir a ese elegante restaurante japonés donde me invitaste alguna vez. Dices que tu amigo es experto chef. 

    —Y ¿en qué platillo especial has pensado? 

    —Quiero comer fugu.  

    — ¿Fugu? ¿Estás segura?  

    —Por supuesto. 

    —Pues te aseguro que nadie como Mitsuaki para preparar el fugu. Fíjate que son muy pocos los expertos que lo pueden preparar. Con decirte que para obtener una licencia para preparar este alimento deben hacer un estudio especial de mínimo tres años, solo dedicados a este plato particular. 

    —No lo puedo creer. ¿Es cierto? 

    —Cierto mi amor, muy cierto. 

    De hecho, yo conocía toda la historia del fugu, pero quería que Ricardo me considerara una ignorante total en el asunto. Partimos en su auto hacia el centro de la ciudad en busca del “Teriyaki Sushi Bar”, restaurante japonés muy famoso por la variedad de platos que servía. 

    —Y ¿de dónde ese deseo por el fugu? 

    —Ahhh… No sé. Se me ocurrió algo exótico y diferente. 

    En realidad, estaba bastante interesada en conocer a Mitsuaki, amigo de Ricardo, y en su exclusiva fórmula para preparar el fugu. 

    Cuando llegamos nos instalamos en un salón adornado con toda clase de símbolos y adornos japoneses, que le daban a aquel espacio un aire místico y sacro. Al poco rato apareció Mitsuaki acompañado de otro sujeto, al cual presentó como su ayudante de cabecera Hakanaki. 

    —Es tan brillante como yo en la preparación del fugu. 

    —Cuánto me alegra, mi querido Mitsuaki. A mi novia se le antoja comer el fugu, y nadie mejor que tú en la preparación. 

    —Por supuesto, mi querido amigo, en un momento lo podrán disfrutar. 

    Acompañamos la exquisita cena con un vino tinto especial recomendado por Mitsuaki, que al parecer tenía en Ricardo su mejor amigo. Y vaya que era exquisito el famoso fugu. 

    Mitsuaki Michikazu y Kono Hakanaki, que eran sus nombres completos, nos acompañaron durante la cena. Eran un par de hombrecillos de características similares. Todos ellos, los asiáticos, se me antoja, salieron del mismo molde. Tenían cabello negro, fino y lacio. Ojos oscuros sin pliegue en los párpados superiores, característica esta normal de los asiáticos, pero eran muy evidentes sus pliegues epicánticos sobre la comisura de sus ojos, de nariz pequeña y pómulos anchos. Imberbes ambos y de piel ligeramente morena. Bajos de estatura y poco corpulentos. 

    Demostraron el aprecio sincero que por Ricardo sentían y me dijeron que siempre sería bienvenida a ese lugar. Expresé mi agradecimiento profundo por su gentil ofrecimiento. 

    Abandonamos el lugar poco después de las once de la noche, y nos dirigimos a mi mansión. Ricardo quiso besarme al despedirse, pero lo evité hábilmente. 

    —Isis. ¿Por qué esa actitud? ¿Acaso juegas conmigo? ¿Qué soy para ti? ¿Un juego acaso? ¿Una ficha sin valor que puedes mover a tu antojo? 

    La verdad era que sí. Solo era un títere en mis manos, pero que ahora lo necesitaba más que nunca si quería culminar mis planes con éxito. Sería un cómplice indirecto en mi empresa de venganza. 

    —Perdóname Ricardo. No te sientas mal. Por favor. 

    Lo abracé con cierta ternura que no sé cómo salió de mis adentros y besé su mejilla.  

    —No me juzgues mal Ricardo, dame un poco más de tiempo. 

    —Sabes que estoy loco por ti Isis. Sabes que me he puesto a tus pies. Que por ti he dejado muchas cosas. Que por seguir tus huellas vendería mi alma si fuera necesario.  

    Sentí lástima por él. En verdad era un chico bueno que solo quería hacerme feliz. Pero lo malo del asunto era que yo no quería que me hiciera feliz. Mi felicidad no estaba aquí. Mi felicidad… aún no sabía dónde estaba, pero tenía la certeza que existía, que estaría en algún lugar. 

    Lo invité a entrar a la sala de recibo. Serví dos copas de coñac y me senté junto a él, al tiempo que le ofrecía una copa. 

    —Ricardo te pido perdón por mi comportamiento contigo —le dije tomando su mano y llevándola hasta mi rostro. Mis ojos dejaron rodar dos tibias lágrimas que alcanzaron su mano. 

    —No llores mi amor. Soy yo el que debe pedirte perdón. Solo quiero que comprendas que siempre estaré a tu lado. No he sido justo contigo. No quiero presionarte.  

    Me abracé a él y sentí el palpitar de su corazón. Lleno de ternura, de amor, de comprensión. Quién era yo para destruir su vida, sus ilusiones.  

    Un momento. Recapacité. Yo siempre le he expresado lo que siento por él. Así que no tengo por qué sentirme culpable. Es cierto que me he aprovechado de su amor por mí, para cumplir ciertos objetivos, pero siempre le he manifestado que no me interesa su amor. 

    Me aparté de él un poco y le sonreí. Sequé mis lágrimas y le pedí que brindásemos por nuestro futuro. Juntamos las copas y bebimos. Esbozó una amplia sonrisa. 

    —Ricardo. Ahora que tengo un coche, me gustaría aprender ciertas cosas de esos aparatos. Por si algo llegase a suceder, estar preparada. 

    —Y ¿Qué podría suceder con un coche nuevo? 

    —No sé. Quizás un pinchazo. Que se apague el motor. Qué sé yo. Tantas cosas que pueden suceder. 

    —No te apures preciosa. A los coches nuevos no les sucede nada de esas cosas. No tienes de que preocuparte. 

    —De todas maneras, quiero estar prevenida para alguna eventualidad. 

    —Y… ¿Qué sugieres entonces? 

    —Que me enseñes a afrontar situaciones, Ricardo. Por ejemplo, si se apaga el motor qué debo hacer. Si me fallan las luces, los frenos, si se estalla un neumático. 

    —Preciosa. Estás un poco paranoica ¿no crees? ¿Qué le puede suceder a un coche nuevo?  

    —¿Me quieres enseñar o no? —dije en tono irritado. 

    —Está bien preciosa. No te exaltes. Mañana te llevaré a conocer a Eugenio, mi mecánico. Él te enseñará ciertos trucos que te serán de mucha ayuda. ¿Te parece bien? 

    —Gracias Ricardo. Sabía que podía contar contigo. 

    Bebimos una copa más y hablamos escuetamente de nuestro futuro como profesionales, ambos abogados titulados que aspiraban a escalar peldaños cada vez más altos en sus respectivas ramas de especialización. 

    La tendencia profesional de Ricardo se proyectaba hacia una especialización en derecho administrativo, para luego obtener un doctorado en derecho económico. Por mi parte, mi inclinación estaba hacia el derecho penal acusatorio. Era mi pretensión, poner entre rejas a todos los malos. 

    Nos despedimos una hora después, y me dirigí de inmediato a mi habitación, donde el insomnio me permitió reflexionar por mucho tiempo acerca de mi vida futura al lado de mi amado. Mi dulce Nicolás. 

      

    





   





 

      

      

    Capítulo 8 

      

    Me sentí extraña al escuchar de la boca de mi tío esas palabras. No me causaron enfado, ni tristeza, ni dolor, ni nada. 

      

   P or solicitud de mi tío fui a visitar mi oficina en el bufete. Aunque la idea era empezar como todos desde el primer escalón, mi oficina era de carácter privado, diferente a las de los demás, que consistían en cubículos ocupados por dos o tres personas cada uno. Era pequeña, pero acogedora. Tenía un hermoso escritorio de madera, sobre el cual descansaba un ordenador y un teléfono. Al lado derecho había una pequeña biblioteca que contenía unos pocos libros acerca de derecho romano. Al frente del escritorio se alzaba una gran ventana desde donde se podía contemplar gran parte de la ciudad. Al lado de la ventana, suspendida de la pared, se hallaba una hermosa réplica de “Los síndicos de los pañeros” a tamaño real. 

    Me sentí complacida con mi nueva oficina y agradecí a mi tío su gesto generoso para conmigo.  

    Me dijo que cualquier cosa que necesitara estaría a mi disposición y que ya me tenía unos cuantos casos listos para despegar mi carrera de abogada en los tiempos libres porque, por el momento, sería la asistente del doctor Fernández, un importante abogado penalista de la firma que se destacaba entre los mejores de la ciudad. 

    Salí de la oficina a las 10:30 a.m. en busca de Eugenio, el mecánico amigo de Ricardo, pues al final lo había convencido de querer ir sola y aceptó tras indicarme la forma de encontrarlo. Me dijeron en el taller que lo encontraría en la tarde a eso de las cuatro. Convine en regresar más tarde.  

    Me dirigí entonces en busca del restaurante japonés. Ocupé una mesa en el centro del salón y fui atendida por una mesera, a la cual le pregunté enseguida por Mitsuaki. Me dijo que no se hallaba en la ciudad. Pregunté entonces por Hakanaki, y me dijo que en un momento me anunciaría ante él. Agradecí su gesto de cortesía. 

    Al poco rato apareció ante mis ojos Hakanaki. Me pareció más alto y apuesto de lo que lo vi la noche anterior. Me reconoció de inmediato e hizo ante mí una venia para saludarme. 

    Como quiso saber el motivo de mi visita, le dije que necesitaba hablar con él, pero que quería hacerlo en un lugar más privado. Accedió y me entregó una tarjeta, donde figuraba su lugar de residencia. Quedamos en vernos al otro día a las siete de la noche. 

    Regresé a mi oficina, siendo ya la una de la tarde. Estuve allí todo el tiempo, meditando sobre los hechos venideros, los cuales serían cruciales en mi vida futura. No podía dejar pasar más tiempo de lo necesario. Quería encontrar cuanto antes a Nicolás. Mirarme en sus ojos y que él se mirara en los míos. Que supiera cuánto lo necesitaba. Que supiera que era mi razón de vivir y que por él estaría dispuesta a todo. 

    Consulté en Internet una guía de detectives privados. Me encontré con J & H Investigation, al parecer de muy buena reputación. Llamé de inmediato y me dijeron que me atenderían cuanto antes. Sin embargo, les indiqué que pasaría por su oficina en la tarde de la mañana siguiente, y acordaron que me esperarían. 

    Salí de nuevo de mi oficina y me dirigí al taller del mecánico amigo de Ricardo. De nuevo me indicaron que aún no se encontraba. Me impacienté, pero no dije nada. Pidieron que dejara mi número de teléfono, pero les dije que luego volvería. Al preguntar por mi nombre dije: María, y regresé a mi oficina. 

    Pensé acerca de lo que haría. La visita al mecánico había sido todo un fiasco. Tenía que pensar en otra cosa. Mis planes no se podían derrumbar así como así. Ya se me ocurriría algo. 

    La visita al mecánico tenía como único objetivo aprender algo sobre el sistema de frenos de un coche, pues tenía la firme intención que alguien sufriera un accidente, pero ante la dificultad para entrevistarme con el supuesto mecánico, deseché la idea. 

    Había leído algo sobre cómo estropear los frenos de un auto, pero no estaba muy segura de saberlo hacer, por lo cual había pensado en asesorarme de alguien que supiera de autos como Eugenio, el amigo de Ricardo. 

    El reloj marcaba las seis y diez minutos cuando sonó el timbre de mi móvil. Vacilé en contestar al reconocer el número de Ricardo, sin embargo, tomé la llamada. Preguntó si quería que pasara a mi oficina por mí, pero le argumenté que estaría un rato más ordenando ciertos asuntos que tenía pendientes y que tendría una reunión con mi nuevo jefe, por lo cual no sabía mi hora de salida. Pareció conforme y me dijo que quería desayunar conmigo en la mañana. Acepté. 

    Llegué a mi casa a las siete y cuarenta y encontré a mi tío en la sala de recibo. Bebía una copa y me invitó a sentarme con él. Colocó en la mesita “Luz de Agosto” de Faulkner, tras hacer un doblez en una de sus hojas, a modo de separador, para no perder la página que leía. 

    Me senté frente a él y lo acompañé con una copa.  

    Aproveché la ocasión para decirle que me quería independizar por completo, y le dije además de mis deseos de viajar a otra ciudad en el extranjero para continuar mis estudios, a lo cual, contrario a lo que pensé, se mostró complacido, manifestándome que recibiría todo su apoyo en todo momento y que no dudara nunca en buscarlo si era necesario. Puntualizó que siempre habría un lugar para mí en la firma de abogados. Agradecí profundamente su ofrecimiento y le dije que siempre lo tendría en cuenta. 

    Quiso saber cuándo abandonaría la ciudad, porque, según él, tenía contactos en otras partes donde podría recomendarme para facilitarme las cosas. 

    Le dije que más o menos en un mes tenía pensado viajar, pero que aún no sabía con certeza dónde quería instalarme. 

    —Me gusta París. O tal vez opte por Suiza. No lo sé aún. Quiero respirar nuevos aires. 

    —Me parece fabuloso mi querida sobrina. En París tengo amigos. Solo es ponerme en contacto y listo —me dijo en un tono árido, falto de calidez. 

    —Perdona tío, pero prefiero lograr por mí sola todos mis objetivos. Quiero llegar lejos por mis propios medios. 

    —Está bien sobrina, está bien. Como tú quieras. Pero no olvides que en esta familia encontrarás apoyo siempre. 

    Se dibujaba en él un aspecto sombrío, muy diferente a su normal apariencia, pues a pesar de ser un hombre de carácter duro, en el fondo de su ser guardaba un sentimiento enternecedor. 

    Se levantó y se dirigió al bar a servirse otra copa, mientras me mencionaba que saldría para Europa en tres días. Tomó de nuevo asiento. Noté en su expresión cierta pesadumbre, pero le resté importancia. 

    —¿Acaso unas vacaciones? —le pregunté esbozando una sonrisa. 

    —No, Isis, no. Iré con Cris. Visitaremos un médico en Alemania. 

    —Tío me asustas. Explícame de qué se trata. 

    Apuró su copa y dirigió su mirada hacía mí, dibujando en su rostro un gesto de tristeza que me conmovió.  

    —Visitaremos al doctor Rudolf Ludwig Karl Virchow, especialista en el trabajo con células madre. 

    — ¿A qué te refieres? No entiendo. 

    —Mi Cris padece de cáncer colorrectal. Pensamos que este doctor es la única esperanza para salvarla. 

    —¿Tan grave es la situación tío? 

    —Muy grave.  

    —Tío, lo lamento. Espero que todo salga bien. 

    Cristina era la adoración de mi tío. Era su mujer, su novia, su amante, su amiga y, al escuchar esta triste noticia, no pude menos que sentirme sorprendida. Según como yo lo veía, las cosas no estaban nada bien, y hablar de tratamiento con células madre eran palabras mayores. 

    —Saldremos a las siete de la noche el próximo viernes. El doctor nos espera el lunes para evaluar la situación de Cristina. 

    —Tío… pero cómo es posible. ¿Cuándo te enteraste de la enfermedad? 

    — ¡Oh, mi querida Isis! El mundo en que vives no te ha permitido conocer más allá de tu ego. 

    — ¿Qué tratas de decirme? 

    —Tú lo sabes mejor que nadie Isis. Solo vives para alimentar dos fantasmas: tú misma y el recuerdo de tu padre. El amor no floreció jamás en tu alma. Solo los que saben amar saben del dolor.  

    —No tienes derecho a hablarme de esa manera. Tú no sabes qué hay en el fondo de mi alma realmente. 

    —Creo que lo sé Isis. En tu alma solo hay resentimiento, no hay lugar para el amor. 

    Me sentí extraña al escuchar de la boca de mi tío esas palabras. No me causaron enfado, ni tristeza, ni dolor, ni nada.  

    En mi alma sí había amor. Mucho amor para mi padre y Nicolás. 

    —No olvides, Isis, que siempre tendrás mi apoyo. 

    Quise reprocharle por ese apoyo que se empecinaba en darme siempre, pero mastiqué y tragué mis palabras antes que salieran de mi boca. 

    Estuve un rato más en su compañía, y luego me dirigí a mi habitación. Realmente estaba preparando mi partida, pero no tenía claridad acerca de a dónde iría. Era necesario conocer la ubicación precisa de Nicolás y eso era uno de mis mayores problemas por el momento. Sin embargo, no me desesperaba, porque tenía la esperanza que lo encontraría pronto. 

    Pensé por un momento en Cristina. Era una mujer hermosa llena vida, de amor, de felicidad. Y ahora me enteraba de su grave enfermedad. Sabía cuánto amaba a mi tío y este a su vez veía por sus ojos. La pesadumbre de mi tío solo él la podía soportar.  

    Me recosté en la cama y abrí el pequeño libro. Con la yema de los dedos, repasé las líneas escritas por Nicolás diez años atrás, luego las llevé a mis labios y posé un cálido beso sobre mis dedos, como queriendo con ese acto besar los labios de él, de mi amor. Me dormí abrazada al recuerdo de Nicolás. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 9 

      

    Corrí a mi oficina y me comuniqué con la firma J & H. Una voz chillona al otro lado de la línea me hizo esperar. 

      

   L a luz mortecina de la mañana se filtró por las ventanas. Era el mes de agosto. Caía una lluvia espesa y los relámpagos, acompañados muy de cerca de estrepitosos truenos, hacían presagiar un día aciago. Me incorporé sobre mi lecho y me desnudé, pues me sentía incómoda con la ropa que tenía, ya que había dormido sin siquiera haberme cambiado el traje del día anterior. Me dirigí a la ventana para observar más de cerca la magnitud de la lluvia. El cielo se desprendía a borbotones y daba a entender que no habría tregua para los mortales en ese día. Me puse un pijama y me acomodé de nuevo en mi lecho.  

    —Creo que no habrá desayuno con Ricardo —me dije. 

    Me arropé con mi manta y volví a dormir. 

    Eran las nueve de la mañana cuando escuché el timbre del móvil. Me desperté asustada y torpemente contesté. 

    — ¿Sí? ¿Hola? 

    —Hola preciosa. Buenos días. ¿Por qué no contestabas? 

    —Perdóname. Estaba profundamente dormida. Acabo de despertar. 

    El cielo se obstinaba en permanecer oscuro y lúgubre, y aunque la lluvia había amainado, aún seguía cayendo sin cesar una melancólica lluvia, que constreñía hasta las fibras más profundas de mí ser. 

    Le dije a Ricardo que se olvidara de los planes que tenía, porque yo no pensaba salir en mucho rato de mi habitación, y que tal vez ni lo haría en el resto de día. 

    Se mostró apesadumbrado y sentí lástima. Le dije entonces que me esperara en una hora en el “Delicieux Café”. Adiviné su felicidad por las palabras de alegría que expresó. 

    Pasé toda la mañana con Ricardo. Me propuso acompañarme a visitar a su amigo el mecánico, pero le dije que había cambiado de opinión, que sus palabras me habían convencido. ¿Qué le podría ocurrir en realidad a un coche nuevo? Le pareció muy acertada mi decisión y se mostró feliz. 

    —Isis, preciosa. Tengo algo que decirte. 

    —Dime qué es. 

    —Mañana viajo hacia México. Es un viaje intempestivo que debo realizar. Creo que hay una muy buena oportunidad en una firma de abogados que manejan negocios en grande. 

    —Me parece maravilloso Ricardo. Y ¿qué te ofrecen? 

    —Voy como asesor jurídico de una constructora muy importante mi amor. Pero… 

    Guardó silencio y me miró con ojos de infinita tristeza. Yo sabía que la causa de sus dudas era el amor que por mí decía sentir. A pesar de mis negativas a sus pretensiones y mis constantes desaires para con él, seguía ahí como una sombra a mis pies, tirado en algún rincón esperando las sobras de mi amor. 

    Tomó mis manos y las llevó hasta su boca. Las besó con enfermiza ternura y luego me dijo: 

    —Isis no quiero dejarte. Ven conmigo, formalicemos una relación. Busquemos el futuro juntos y nuestra felicidad. 

    Quise decirle que él no me importaba para nada. Que no significaba nada en mi vida, que solo representaba un objeto al cual me gustaba manipular a mi conveniencia, pero no lo consideré prudente, al menos por ahora. Le dije que hiciera el viaje y que al regreso hablaríamos de los dos. Que también a mí me interesaba poner orden ya a mi vida. 

    Me besó las manos con fuerza, con pasión, con toda la convicción de que, a su regreso, yo aceptaría al fin su propuesta de noviazgo y luego ser su mujer por siempre. 

    —¿De veras mi amor hablaremos de los dos? 

    —Por supuesto Ricardo. Tengo que poner en claro toda mi vida. Yo, al igual que tú, busco ser feliz y creo que ha llegado el momento —le dije apartando discretamente mis manos de su boca—. ¿Cuánto tiempo estarás ausente? 

    —Tres días —me respondió inmediatamente como si esperara la pregunta—. Es un viaje donde aprovecharé para ponerme en contacto con unos amigos de mi padre. Son muy influyentes en negocios empresariales a nivel internacional y creo que es una muy buena oportunidad de asegurar nuestro futuro mi amor.  

    —Lo miré a los ojos y le sonreí levemente.  

    La lluvia seguía cayendo sin intermisión. Menuda pero constante. Daba un aspecto brumoso al paisaje citadino y las gentes se agolpaban en todos los lugares posibles para guarecerse de las inclemencias del clima. Mi mirada se perdió en el horizonte, en tanto que Ricardo me hablaba de los planes futuros que tenía para hacerme la mujer más feliz sobre la tierra. 

    Lo miré con ternura y tomé sus tibias manos entre las mías al tiempo que le decía que no pensara más en el futuro. 

    —Mira que ni el presente está asegurado —le dije. 

    Se irritó un poco por mi observación, pero pronto se calmó. 

    — ¿No crees que te amo? Isis, por ti soy capaz de todo lo humano e inhumano posible. Dame la oportunidad de demostrarte que por ti… 

    Le interrumpí. 

    —Dime Ricardo. ¿Por qué me amas? No creo merecer tu amor. 

    —Isis, no es de merecimiento. Te quiero porque te quiero. Que te baste saber que te amo sin necesidad de un por qué. Te amo. Así de simple Isis. 

    Dijo esta última frase en un tono suplicante que me hizo estremecer. Guardé silencio unos segundos con mi mirada perdida. No quería causarle dolor, pero sería algo inevitable. Algo que ya no podía controlar. 

    Miré el reloj y me sorprendí por lo rápido e inexorable que había pasado el tiempo. Era la una de la tarde. Recordé que tenía una entrevista en la oficina de J & H Investigation. Por supuesto él no podía enterarse de mis planes de contratar los servicios de un investigador privado y le dije que tenía que atender unos asuntos en mi oficina. Quiso acompañarme, pero le argumenté que no era posible, ya que estaría en una junta con el doctor Fernández y otros abogados de la firma. No pareció muy convencido, pero igual aceptó. 

    Alguna vez me reprochó el hecho de que no le hacía partícipe de nada acerca de mis planes y mi vida. Me molestó esa insinuación y le dije que mi vida era mi vida y que creía que no tenía que compartirla con nadie. Se disgustó mucho y prometió alejarse de mi vida y no volver a molestarme, pero al cabo de dos días regresó, me ofreció mil disculpas y me prometió no pedirme explicación alguna de mis actos jamás. 

    Me acompañó hasta el edificio donde se encontraba mi oficina. Quiso conocerla, pero le dije que por ahora no se podía, pero le prometí que pronto la pondría a su entera disposición.  

    —¿Estarás en el aeropuerto mañana? —preguntó en tono ansioso.  

    Respondí que no, pero le pedí que me llamara por teléfono cuando fuera a partir. Aceptó y se marchó. 

    Corrí a mi oficina y me comuniqué con la firma J & H. Una voz chillona al otro lado de la línea me hizo esperar. 

    Al cabo de dos minutos una voz grave y profunda me atendió. 

    —J & H Investigation ¿con quién tengo el gusto? 

    —Oooh… sí. Soy Isis Doménech.  

    —Por supuesto señorita. La recuerdo. Un nombre muy singular el suyo. ¿En qué la podemos ayudar? 

    —Gracias por su amabilidad. Me gustaría conocer qué tipo de servicios ofrecen ustedes. ¿Es posible que me atiendan ahora? 

    —Por supuesto señorita. Le reservaré una cita para las cuatro de la tarde. ¿Está usted de acuerdo? 

    —Ya lo creo que sí. Allí estaré. 

    Salí de mi oficina a las dos y media de la tarde y me dirigí a mi casa. Pregunté a una de las empleadas por mi tío Alberto, me respondió que había salido desde muy temprano. Que nada había dicho. 

    Me dirigí a mi aposento. Tomé una ducha, me vestí con un traje informal y salí de nuevo. 

    Abordé un taxi y le pedí al conductor que me llevara a J & H Investigation, así lo hizo. Al cabo de veinte minutos me encontraba en una pequeña sala de espera. 

    Era una oficina moderna, amplia y acogedora, aunque había exceso de luz, ya que sus paredes blancas reflejaban en su totalidad la luz de las lámparas. A los diez minutos de espera, una regordeta mujer, de tez blanca y unos pequeños ojos azules, que se perdían en su redondo rostro, me hizo pasar a una oficina más pequeña, donde la claridad de las luces que emanaban las lámparas que colgaban del techo se amortiguaba con el color ocre de las paredes. 

    En el fondo de la oficina vi un hombre negro, bajo de estatura, contextura gruesa, de unos cincuenta años y de una amplia sonrisa que me invitó a tomar asiento. La imagen física que me formé de él cuando escuché su voz a través del teléfono se desvaneció pronto al tenerlo frente a mí. 

    —Mucho gusto señorita, le estaba esperando. Soy Dominic Jamal. Estoy a su entera disposición. 

    —Gracias señor Dominic. Como ya sabe, mi nombre es Isis. Isis Doménech. 

     Indagué sobre la clase de servicios que prestaba su oficina. Me dijo que él era el representante legal de J & H Investigation en Colombia, una filial de la oficina principal ubicada en New York. Que, como bien lo indicaba su razón social, era una empresa dedicada a la investigación privada en todos los aspectos, y que ofrecían servicios especializados en vigilancia a personas, seguimientos, robo continuado, infiltración en compañías, detección de consumo de drogas, infidelidad de parejas, ubicación de personas, investigadores de la defensa, recolección de evidencia y EMP (Elemento material probatorio) en casos penales y civiles. 

    —Creo que es lo que busco, señor Dominic.  

    —Cuente, señorita, con la seriedad y responsabilidad de la empresa. Contamos con los mejores investigadores y siempre obtenemos, no los mejores resultados, sino los óptimos. 

    —Pues bien, Dominic. Me ha convencido. Quiero que busquen a una persona y, como sabe, necesito que se maneje absoluta reserva. 

    Me pidió llenar una serie de formularios y además me pidió que describiera fielmente a la persona que me interesaba encontrar. Asimismo, me pidió una fotografía de ser posible. 

    Se mostró perplejo cuando le mencioné que la persona que buscaba era exactamente mi profesor de escuela. Y que de él solo conocía su nombre: Nicolás Rangel. Que no poseía nada de él.  

    —¿Solo eso señorita? ¿Solo su nombre? 

    Pensé que me recriminaba y le respondí con dureza. 

    —¿Puede o no puede encontrarlo? 

    —Por supuesto que se puede. No se altere señorita. Pondré a mis mejores investigadores en su caso. Le mantendré informada en todo momento. 

    —Gracias Dominic. Y por mi parte… ¿Qué debo hacer? 

    —Usted solo espere que nosotros le contactamos. Por el momento tome este número de cuenta y consigne a favor de J & H Investigation esta cantidad. Nos pondremos de inmediato a trabajar en su caso. 

    Miré el número de cuenta y la cantidad a consignar. Clavé una profunda mirada en su endrino rostro, al momento que le decía: 

    —Más vale que valga la pena. No me gusta perder. 

    —Lo valdrá señorita. Lo valdrá. Tampoco nos gusta perder —expresó con profunda convicción. 

    Salí de J & H Investigation a las cinco y cincuenta. Aún faltaba poco más de una hora para mi entrevista con Hakanaki. Me dirigí a Salamandra´s Coffee y bebí una copa de coñac, tal como lo hacía mi tío. Quise saber de él y pensé en telefonearlo, pero me arrepentí, pues jamás en mi vida lo había hecho. Decidí esperar cómo fluían las cosas con respecto a Cristina. 

    Ahora que lo pensaba me daba cuenta que en realidad no había vuelto a ver a Cristina en casa, pero no me causó curiosidad. Quizás estaba tan mal de su enfermedad que ya las cosas habían cambiado entre mi tío y ella. Mas no lo sabía con certeza. Solo sabía que era un amor grande y profundo el que se profesaban.  

    Estuve ensimismada en mis pensamientos largo rato. Luego salí del bar al cabo de unos cincuenta minutos para dirigirme a la residencia de Hakanaki. 

    Al llegar a la dirección indicada por Hakanaki me encontré con un modesto apartamento ubicado en un segundo piso de un pequeño edificio de cuatro. Las luces de la calle impregnaban el ambiente de una sórdida desolación. 

    Golpeé la puerta del apartamento. Me atendió un joven de unos veinte años a lo más.  

    —¿Es usted la señorita Doménech? 

    —Sí —respondí cortante. 

    Me hizo pasar a una pequeña sala adornada de varios objetos y estatuillas de la cultura del Japón. Me pidió que esperara un momento. 

    Al poco rato vi aparecer a Hakanaki y vi también cómo el joven, muy apuesto, por cierto, nos dejó solos. 

    —Señorita Doménech. Sea usted bienvenida a mi humilde hogar —me expresó mientras hacía una venia para saludarme—. Supongo, señorita, que solo usted y yo sabemos de esta inusual visita, ¿no es cierto? 

    





   





 

      

      

    Capítulo 10 

      

    Me miró dirigiendo la vista desde el extremo de los ojos, mientras esbozaba una sonrisa de complicidad. Llenó de nuevo su ochoko y me miró fijo a los ojos. 

      

   H akanaki estaba en lo cierto y me gustaba esa posición que asumía con relación a mi visita. Me daba a entender que sería muy discreto. Le indagué por el joven que me había atendido y me dijo que no tenía de qué preocuparme. Que era su pareja y que era tan discreto como él. Que por esa razón se había marchado para que pudiésemos hablar con libertad. 

    Me sorprendí un poco cuando me confesó que aquel apuesto joven, que no sobrepasaba por mucho los 20 años, era su pareja, pues él como mínimo estaba rayando los cuarenta años. Sentí una especie de desprecio hacia este personaje, no solo por su desviación sexual, sino por el abuso que a mi parecer era sometido aquel joven. Guardé silencio por unos instantes. 

    —Y bien señorita. Solo los japoneses contamos con la bebida destinada a los dioses. Así que la invito a degustarla conmigo. 

    Llevó hasta la pequeña mesa un tokkuri, lleno hasta la mitad de Sake, según él, la bebida de los dioses. Llevó además dos ochokos, con el fin de servir la famosa bebida y hacer de este un momento especial. 

    Puso en mi mano uno de los ochokos y, tomando con ambas manos el tokkuri, vertió sobre él la bebida alcohólica. Luego sirvió su copa y me invitó a beber. 

    Sentí en mi paladar una consistencia lechosa, con un sabor fuerte, espeso y un poco dulzón. Ese era el famoso Sake, bebida de dioses. Seguía prefiriendo el coñac de mi tío Alberto, pensé. 

    Después del rito de la bebida, me instó a hablar acerca del por qué de mi visita. 

    Fui escueta, le hablé sin rodeos. Tenía la seguridad de que no me haría preguntas, lo cual me parecía fabuloso. 

    —Hakanaki, necesito que me provea de dos onzas de tetrodotoxina. ¿Puede hacerlo? 

    Yo sabía que la tetrodotoxina era una potente neurotoxina que se encontraba principalmente en el hígado de algunos peces, y en particular en el pez globo, y por tanto, al ser Hakanaki un experto en la preparación del fugu, tendría fácil acceso a dicha sustancia tras extraerla del pez antes de ser preparado. 

    —¿Qué le hace pensar que conozco dicha sustancia? —me indagó. 

    —Vamos, señor Hakanaki. Usted sabe tan bien como yo que la conoce y puede obtenerla fácilmente. 

    —Y ¿qué le hace pensar que se la daré, en el supuesto caso que la tuviera? 

    —El hecho de que estemos teniendo esta conversación. 

    —Muy inteligente señorita. Permítame que le sirva otra copa. 

    —No. Basta por hoy de licor.  

    Me miró dirigiendo la vista desde el extremo de los ojos, mientras esbozaba una sonrisa de complicidad.  

    Llenó de nuevo su ochoko y me miró fijo a los ojos. 

    —Señorita Doménech, tiene usted suerte de estar hablando conmigo y no con Mitsuaki. 

    —¿A qué se refiere? 

    —Me refiero a que Mitsuaki le estaría haciendo muchas preguntas, acerca de “el para qué” y “el por qué”. Y no solo eso. La pondría a usted en serios aprietos con la policía. 

    —Pero usted no lo hará, ¿verdad, mi querido Hakanaki? 

    —Por supuesto que no señorita. Estoy seguro que llegaremos a un buen acuerdo. 

    —Entonces, ¿puedo contar con el producto? 

    —No tan rápido señorita. No es tan fácil la cosa. 

    —¿Cuál es la dificultad? 

    —La primera dificultad es la obtención de dicha sustancia. 

    —Que, por supuesto, está resuelta, ya que usted sabe hacerlo, ¿no es cierto? 

    —Desde luego que sé hacerlo. Llevo toda una vida haciéndolo. Solo que ahora es distinto. 

    —Y ¿qué es lo distinto? 

    —Lo distinto es que no sé cuál será su uso. 

    —Eso no debería de importarle. Solo entrégueme lo que le pido y no se preocupe por lo demás. Dígame, ¿cuál sería su otra dificultad? 

    —La otra dificultad es ¿cuánto estará dispuesta a pagar por una onza? 

    —No se preocupe por el dinero, pondré cinco millones en su cuenta por dos onzas. Usted me entrega la sustancia y todo queda en el olvido. ¿Le parece? 

    —No señorita. De ninguna manera. Es un riesgo que yo corro. De hecho, no sé qué pretende hacer usted con esta sustancia, aunque poco me importa y tengo el presentimiento de que no me lo dirá, ¿verdad? 

    Me empezaba a irritar este personaje. Quería sacar provecho de la situación, pero no lo permitiría. Se veía que era ambicioso y por lo tanto tenía que ser cauta en el trato que con él hiciera. 

    Después de debatir acerca del costo del producto, llegamos al acuerdo que él recibiría seis millones de pesos, dinero que habría de ser consignado en una cuenta que él me indicaría al día siguiente, y dos días más tarde yo recibiría a cambio dos onzas de tetrodotoxina. Después de esto todo sería como si no nos hubiésemos visto nunca. 

    Al día siguiente realicé la consignación acordada, tras haberme comunicado con Hakanaki para conocer los datos de la cuenta. 

    Cuando hube salido del banco, recibí la llamada de Ricardo. Solo ahí recordé que saldría para México. Quiso verme antes de partir, pero le argumenté que no era posible porque tenía que apoyar al doctor Fernández en un caso de la fiscalía. 

    Se mostró muy inconforme y llegó a manifestar que yo no tenía sentimientos. Le deseé buen viaje y me despedí. 

    —Al menos ¿estarás en el aeropuerto a mi regreso? —alcanzó a decir antes que yo cortara.  

    Tal como había acordado con Hakanaki, lo llamé desde un teléfono público para ponerlo al tanto acerca de la consignación bancaria. A la vez él me diría dónde me haría la entrega.  

    —Le haré llegar un paquete a su oficina señorita. Y a partir de ahí, no hay ningún vínculo entre los dos. 

    —Me parece muy bien señor Hakanaki —puntualicé. 

    El viernes en la mañana desayuné con mi tío. Su rostro denotaba tristeza y angustia. Me sentía apenada por la situación. Quise manifestarle mi solidaridad a través de palabras de apoyo, pero me contuve, pensé que era mejor callar. 

    Fue él quien rompió el silencio para decirme que el vuelo saldría a las ocho de la noche, una hora después de la hora acordada inicialmente.  

    —El doctor Julián Boissieu estará a cargo de mis asuntos en la oficina, mientras regreso. Estaré en Alemania alrededor de un mes. Confío en que todo saldrá bien para mi Cris. 

    —Así lo espero yo también tío. 

    —Gracias Isis. Me marcho tranquilo sabiendo que las relaciones entre Julián y tú al fin llegaron a feliz término. Y por lo tanto todo marchará perfectamente. 

    —Sí tío. Todo marchará muy bien. Ten la seguridad. Las sombras que nos cubrían han sido erradicadas por la luz de la esperanza de una vida mejor en paz y armonía. 

    —Me hace feliz oírte hablar así. Quisiera que tu corazón fuera cada día más noble y entendieras que el amor es el más bello de los sentimientos y que por amor siempre haremos hasta lo imposible. 

    Le miré a los ojos y le sonreí. 

    —Estoy de acuerdo tío. Gracias por tus palabras. 

    — ¿Irás al aeropuerto en la noche? 

    —Desde luego tío. Quiero estar presente para despedirme de Cristina y desearle la mejor de las suertes. 

    —Está bien Isis. Allá nos veremos. 

    Después del desayuno me dirigí a la oficina. Me disgustaba la idea de un encuentro con Julián, pero era algo inevitable. Hacía varios días que no sabía de mi madre y aprovecharía las circunstancias para preguntar por ella. No sabía si ella regresaría a la oficina pronto, igual que Julián, o por el contrario seguiría disfrutando de sus vacaciones.  

    Lo más posible es que volvería pronto ante el inminente viaje de mi tío, pues no tenía objeto seguir en vacaciones sin su Julián cerca. 

    Eran las nueve y quince minutos cuando llegué a la oficina. Me recibió Julián con una amplia sonrisa. Me turbé un poco porque no esperaba verlo tan pronto, pero me salió al encuentro alborozadamente.  

    Me manifestó que se sentía muy feliz de verme nuevamente. Lo abracé contra mi voluntad y fingí estar feliz con el reencuentro. 

    —Tu madre nos acompañará a partir de mañana nuevamente Isis —me dijo con un marcado acento de emotividad. 

    —Qué bueno Julián. Es maravilloso saberlo—. Dije sin poder disimular por completo mi desencanto. 

    —No pareces muy feliz Isis. ¿Te pasa algo? 

    —No Julián, no te preocupes. No me pasa nada, solo que he estado un poco tensa estos días. Y desde luego que me alegra ver a mi madre de nuevo aquí. 

    —A propósito, Isis. Llegó un paquete para ti. Parece que madrugaron mucho para traerlo y, como yo madrugué aún más, lo recibí. En recepción no había aún quien lo recibiera. 

    —Gracias Julián. Son unos cosméticos. Los había encargado días atrás. Gracias por recibirlos. 

    La vida es extraña muchas veces. Julián había recibido el paquete que pronto acabaría con su propia existencia. Qué irónico destino el de algunas personas. 

    Sonreí levemente y recibí de sus manos el paquete que contenía la dosis mortal. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 11 

      

    Y yo lloraba amargamente de ver cómo mi padre, impotente ante el suplicio, se hundía en un negro abismo de desolación. 

      

   M i tío y Cristina tomaron el vuelo a las ocho de la noche rumbo a Alemania. Fuimos a despedirlos Julián, mi madre y yo, y aprovechamos la ocasión para compartir una cena juntos. Regresé a mi casa después de prometerles que pasaría el fin de semana con ellos.  

    Me dijeron que alquilarían una cabaña campestre en “Chalet Dorado”, y que allí me esperarían en la mañana. Me pidieron que fuera acompañada de Ricardo, y les dije que haría lo posible.  

    Me encerré en mi habitación, y bebí una copa de coñac. Necesitaba ordenar mis pensamientos. Los días siguientes serían cruciales para definir el rumbo definitivo de mi vida. Necesitaba pensar muy bien las cosas para evitar errores que pudieran complicar mis planes. 

    Ya tenía muy claro lo que haría con respecto a Julián y la forma precisa para salir avante con mi objetivo. 

    Esa noche dormí poco. Mi mente se inundaba de imágenes horribles que revoloteaban sin cesar en torno a mi existencia cada vez que cerraba mis ojos.  

    Veía a mi padre suplicante ante mi madre, pidiéndole amor, y mi madre se reía de él de forma miserable. Entonces aparecía en escena Julián, quien, con una risa macabra, se acercaba a mi padre y lo pisoteaba diciéndole —ella es mía, me pertenece. 

    Y yo lloraba amargamente de ver cómo mi padre, impotente ante el suplicio, se hundía en un negro abismo de desolación. 

    La escena macabra se repetía una y otra vez en distintos escenarios y yo solo era espectadora porque una fuerza extraña me impedía acudir en ayuda de mi padre, que me miraba con sus negros ojos, cual dos profundos abismos nublados por el llanto. 

    Eran las siete de la mañana cuando me levanté. No sé por qué pensé en Ricardo por unos segundos. Tomé un baño, me vestí con ropa cómoda y salí de la habitación. Rechacé el desayuno, argumentando que desayunaría fuera. 

    Abordé mi auto y me dirigí rumbo a “Chalet Dorado”, lugar donde era esperada por mi madre y su esposo. Le llamé informándole que estaba en camino y corté. 

    Tardé cuarenta y cinco minutos en llegar al lugar, yendo a marcha moderada. Al llegar fui recibida por mi madre, que se encontraba admirando unas hermosas Calceolarias, las cuales se contaban dentro de sus preferidas. El amor por las plantas de jardín lo había aprendido de mi padre, quien dedicaba parte de su tiempo a embellecer nuestra casa con flores de todos los colores y todas las especies. 

    Entré al interior de la cabaña y me recibió Julián con muestras de infinita alegría por tenerme allí. 

    Era una hermosa cabaña, rodeada de hermosos jardines. Contaba esta con dos habitaciones confortables y un altillo. Una cama doble y dos camas sencillas, dos cómodos baños, cocina equipada, sala, comedor, una hermosa chimenea y un inmenso televisor en el salón principal. 

    El lugar disponía de amplias zonas verdes y de esparcimiento. El lago de pesca estaba a unos dos kilómetros. Allí se podía disfrutar de un gran paisaje natural, así como practicar algún deporte náutico. 

    —Isis tendremos un fin de semana espectacular. Ya verás cómo lo pasaremos de bien. Iremos a navegar en bote y aprovecharemos para practicar la pesca. Como puedes ver es una cabaña fabulosa. 

    —Tienes razón Julián, es verdaderamente encantadora.  

    En ese instante se nos unió mi madre, quien se había quedado atrás buscando algo refrescante. Aunque era temprano en la mañana, el calor ya era sofocante. 

    —Isis, tu madre y yo nos hemos tomado la libertad de invitar a Ricardo. Espero que no te moleste. Nos hemos comunicado con él y nos dijo que había llegado de México muy entrada la madrugada y que no se había comunicado contigo. Incluso hoy que lo llamé aún estaba en cama. Aceptó la invitación, aunque un poco escéptico por lo que pudieras pensar. 

    Me sentí incómoda de que tomaran decisiones de tal índole por mí, pero no objeté. 

    —Eso me parece muy bien, Julián —dije ocultando mi desencanto—. Hace ya varios días que no sé nada de él. Además, me gustaría saber cómo le fue en el viaje. 

    —Oh, qué bien Isis. Yo mismo le aseguré que tú estabas de acuerdo. Espero que perdones mi atrevimiento. 

    —No tiene importancia Julián. Pierde cuidado. 

    El plan inmediato de Julián consistía en que preparásemos unas brochetas mixtas. Alardeaba jocosamente que, además de ser gran conocedor de vinos, se tenía confianza en la preparación de platos exquisitos a la parrilla. Le dije que le cedía el trabajo, que me limitaría solo a esperar la preparación mientras me bebía una cerveza y se echó a reír ante mi ocurrencia.  

    —Tienes razón Isis. Tú eres mi invitada y te atenderé como te mereces. Sin embargo, te voy a enseñar cómo preparar mis exquisitas brochetas mixtas a la brasa, ¿te parece? 

    —Estamos de acuerdo Julián. Enséñame tus trucos culinarios. 

    —Además me parece la ocasión especial para destapar una exquisita botella del mejor vino, usando mi sacacorchos nuevo —dijo dirigiéndose a mi madre, mientras le pedía traerle una botella de “Château Margaux”, un exquisito vino francés. 

    —Oooh, no Julián. De ninguna manera. Esa botella será destapada luego. Hoy no es el momento especial para hacerlo. Trae otra botella de menor calidad y tu viejo sacacorchos.  

    —Está bien Isis, se hará como tú digas.  

    Inmediatamente le indicó a mi madre que trajese un Lechthaler Pinot Nero, vino tinto, según él un exquisito vino italiano de las bodegas más antiguas en Trentino, Alto-Adigio, en Italia. Ideal para acompañar carnes magras y asados, ya que tenía un agradable sabor a cerezas y arándanos secos, además de un dulce aroma floral que lo hacían apetecible y fácil de beber. 

    Usó su sacacorchos eléctrico para retirar el corcho de la botella y sirvió tres copas, de las cuales degustamos el primer trago tras realizar un brindis por estar los tres juntos. Nos pidió que nos sentáramos a degustar nuestras copas, mientras él preparaba la parrilla y los ingredientes para el asado.  

    En ese instante oímos el motor de un coche que se aproximaba. Era el coche de Ricardo, que acababa de llegar. Descendió, llevando en su mano derecha una bolsa de regalo mediana y en la mano izquierda un ramo de flores. Se nos aproximó y saludó a mi madre con un beso en la mejilla y luego le entregó el paquete. Igual hizo conmigo, poniendo a su vez en mis manos el ramo de flores. Agradecí de la mejor manera su gesto de galantería.  

    Julián se acercó y lo saludó cordialmente. Quise saber, por tener algo que decir, cómo le había ido en México, pero Julián insistió en que ellos serían nuestros anfitriones y que luego hablaríamos del asunto. Me pareció cómoda la posición de Julián y acepté.  

    Durante largo rato estuve con mi madre, hablando cosas sin importancia mayor. Hablamos de la salud de Cristina, de mi tío Alberto, de su matrimonio con Julián y de lo feliz que se sentía a su lado. Me refirió que era un hombre maravilloso y que se sentía muy enamorada. Lo describía como el hombre ideal. Por un momento pensé que mencionaría a mi padre como para hacer alguna comparación, pero no lo hizo. Eso fue muy afortunado. Quizás no lo hubiese permitido, y en este momento me convenía mejor tener gratas relaciones con ellos. 

    Me dolieron en el alma sus confidencias, relacionadas con el amor que sentía por Julián, pero fingí compartir su felicidad, una felicidad que yo estaba muy lejos de sentir. Al contrario, sentía que mi odio aumentaba con cada palabra que me decía. ¿Cómo era posible que mi padre ya no existiera en su corazón? 

    Al cabo de un rato se nos unieron Julián y Ricardo, presumiendo de lo exquisito que estaba su asado. Dispusieron la mesa y nos sentamos a saborear el delicioso asado preparado por ambos. 

    Aproveché la ocasión para mencionar mi deseo de independizarme de la oficina jurídica y mi intención de viajar a Europa, donde quería instalar mi propia oficina y empezar desde cero, pero fuera del entorno familiar.  

    Mi madre se sintió sorprendida y quiso hacerme cambiar de opinión con argumentos tontos que no acepté. Por el contrario, Julián se mostró muy de acuerdo con mi decisión y me ofreció todo su apoyo incondicional. Expresó que le parecía muy bien que tomara mis propias decisiones con respecto a lo que quería hacer con mi profesión y con mi vida, pero me advirtió que él siempre estaría dispuesto a ayudarme en cualquier situación difícil que se me presentara. Le agradecí su apoyo. 

    Ricardo manifestó que igual él estaría muy complacido en apoyarme cualquiera que fuera mi decisión, no sin antes expresar ante mi madre y Julián lo feliz que le haría el que yo lo acompañara a México a formar parte de su equipo de trabajo. 

    —Eso es maravilloso hija —expresó mi madre con ferviente emoción. 

    —Madre por favor. Aún Ricardo y yo no hemos hablado mucho del asunto. No nos podemos precipitar a los acontecimientos. 

    Ricardo refirió los pormenores de su reciente viaje a México, y por lo visto había sido todo un éxito. Pronto se vincularía a una empresa de arquitectos a través de una de las más importantes firmas de abogados en México. No sabía aún cuál sería su función en el bufete de arquitectos, pero le gustaba la opción. 

    —Y ¿cuándo viajas, Ricardo? —preguntó mi madre con aire de ansiedad. 

    —En dos meses debo partir a tomar posesión de mi puesto. Me esperan para el 17 de octubre. 

    Era medio día y los rayos del sol caían casi verticalmente sobre el campo. El calor era sofocante, y decidimos refugiarnos dentro de la cabaña para refrescarnos con su aire acondicionado. 

    Julián propuso ir al lago para que paseáramos en lancha. Yo me negué aduciendo que quería dormir un poco. Ricardo se negó también y dijo que se quedaría conmigo.  

    Al quedar solos, Ricardo quiso que yo le hablase un poco de esa decisión mía de abandonar la oficina para hacer mi vida aparte. Le dije lo mismo que ya le había dicho unos días antes a mi tío Alberto, y se mostró perplejo ante mi determinación. 

    —Isis. ¿En realidad tú no piensas un poco en mí? ¿Soy tan poco para ti que no tengo derecho a saber los planes que tienes para tu vida? ¿No hay un espacio en tu corazón para mí? 

    —Ricardo por favor. No te pongas en ese plan. Ya te he dicho muchas veces que no quiero que te involucres en mi vida. Lo que yo decida hacer o no hacer no es de tu incumbencia. ¿Por qué no lo entiendes de una buena vez?  

    Clavó su azul mirada en mi rostro con una mezcla de odio, desencanto y amor a la vez, al tiempo que maldecía el día en que de mí se había enamorado. Por primera vez sentí en él  un sentimiento de odio que se desbordaba por cada uno de los poros de su piel, pero seguí inmutable ante su reacción. 

    —No me perdono el haberme fijado en ti. No tienes corazón.  

     Estrelló con violencia, contra el suelo, la copa que tenía en su mano y salió en dirección a su auto. Segundos más tarde abandonaba la estancia. 

    Tuve que explicar a mi madre y a Julián la razón por la cual Ricardo había abandonado la cabaña. No les oculté la verdad. Les manifesté que me sentía incómoda por la situación que acababa de suceder, y que por tal motivo había también decidido abandonar el lugar. Quisieron disuadirme de mi decisión, pero fueron inútiles sus ruegos. 

    A las cinco de la tarde me encontraba de nuevo en la ciudad, en compañía de la soledad de mi habitación. 

    Serví una copa de coñac y me senté frente a la ventana de mi cuarto, desde donde divisé el color rojizo que tomaban las nubes al irse perdiendo el sol en el horizonte. Pensé en mi padre y suspiré profundamente. 

    —Padre mío, pronto podrás descansar tranquilo en tu tumba. El momento ha llegado. 

    Me levanté de la silla en que me encontraba y me dirigí hacia el clóset, para buscar el sacacorchos que había comprado unos días antes. Leí las instrucciones de uso. Era fácil de usar, pues solo consistía en insuflar aire dentro de botella, por medio de una cápsula que contenía el gas inerte, tras haber barrenado el corcho con la aguja. 

    Extraje de un cajón el pequeño frasco de tetradotoxina que había adquirido gracias a Hakanaki y por el cuál había pagado una gruesa suma de dinero. Usé una pequeña jeringa para extraer la sustancia, la cual inyecté cuidadosamente en la pequeña cápsula del sacacorchos. 

    Debía asegurarme que la dosis fuera suficiente para causar el efecto esperado y dos onzas eran más que suficientes. 

    Guardé cuidadosamente el sacacorchos en su estuche original, y lo deposité en el clóset nuevamente. Luego procedí a destruir todos los otros elementos usados en la tarea. Serví otra copa y me senté de nuevo ante la ventana a contemplar por largo rato el halo luminoso alrededor de la luna. No pensaba en nada. Solo miraba absorta al satélite y el fenómeno natural a su alrededor. 

      

    





   





 

      

      

    Capítulo 12 

      

    El día jueves había recibido una llamada telefónica de mi tío Alberto, donde me comunicaba que el estado de salud de Cristina era deplorable y que temía por su vida. 

      

   L a mañana del lunes estaba esplendorosa. Eran las siete y el cerúleo del cielo dejaba entrever un día caluroso. El orto del sol se veía en el lejano horizonte, que podía divisar desde la ventana de mi habitación. 

    Tomé un baño y me preparé para ir a la oficina, donde irremediablemente me encontraría con mi madre y con Julián. 

    No tenía noticias de ellos desde el sábado anterior, en que había dejado la estancia. Tampoco sabía nada de Ricardo, pensé que quizás me llamaría para disculparse conmigo por su comportamiento, pero no lo hizo. Me extrañó su actitud, pero no me importó. 

    Llegué a la oficina a las ocho y fui recibida por el doctor Fernández, que me tenía un legajo de documentos referentes a un caso de asesinato del cual debía ocuparme como su asistente personal para hacer las indagaciones necesarias referentes al hecho. Llevé los documentos a la oficina y empecé a leerlos para saber de qué se trataba. No vi a Julián ni a mi madre por ningún lado, como esperaba y eso me llamó la atención, pero no me preocupé.  

    Eran las diez de la mañana cuando sonó mi teléfono. Era mi madre y le contesté. 

    —Hola mamá. ¿Cómo estás? 

    —Hija mía. Qué bueno escucharte. Estaba preocupada por ti. Te he llamado todo el tiempo y no contestas. 

    Era verdad. Durante el fin de semana estuve encerrada en mi habitación y no había atendido sus llamadas, las cuáles fueron numerosas. No quería hablar con ella ni darle ningún tipo de explicación y preferí no contestar. 

    Ricardo, por su parte, nunca me llamó y, aunque no me importaba, sí me parecía extraño, dado que era la primera vez que, tras un enojo, no se volviera rogándome perdón por su actitud. 

    —Mamá estoy en perfectas condiciones. No tienes de qué preocuparte. Sabes que me sé cuidar sola desde hace mucho tiempo. 

    —Eso es cierto hija. Pero me duele tu actitud desinteresada. Pareciera que todo te da igual. No sientes pena por nada. Todo es irrelevante para ti. 

    —Por favor madre. No empecemos con discusiones absurdas sobre lo mismo. 

    —No son absurdas Isis. ¿Cómo puede pasar todo un fin de semana y tú como si nada? 

    Comprendí que no debía causar desencanto en mi madre, y cambié de actitud para que se sintiera mejor. Le pedí que me disculpara, y que quería almorzar en compañía suya y de Julián. Aceptó con agrado. Le dije entonces que nos encontraríamos a las doce y media en el restaurante “La Boucherie”,  en el cual servían una exquisita comida francesa. 

    Mi trabajo se extendió hasta las once de la mañana, momento en el cual me dispuse a salir de la oficina para encontrarme con mi madre y su esposo. 

    Salí del edificio y me sorprendí al ver en la calzada el auto de Ricardo. Me aproximé a él y me invitó a subir, rogándome de antemano que no lo rechazara, ya que tenía algo importante que decirme. Acepté. 

    Me senté a su lado e inmediatamente puso el auto en marcha. Me miró de soslayo mientras me preguntaba por mi estado de ánimo durante el fin de semana. Le respondí que me encontraba en perfectas condiciones y que había tenido un fin de semana estupendo. 

    Fijo su mirada en mi rostro y me sonrió. 

    —Isis. Te pido perdón por mi absurdo comportamiento. Te amo como a nada en el mundo. No quiero que tengas en cuenta esas tontas palabras que te dije. No me arrepiento de haberme enamorado de ti. Jamás lo haré. Estuve reflexionando todo el fin de semana sobre mi sentimiento por ti y llegué a la conclusión que sin ti mi vida no tiene sentido alguno. Te amo por encima del bien y del mal. 

    —Ricardo. No tengo nada que disculparte. Al contrario, soy yo quien te debe una disculpa. Tú has sido tan bueno conmigo, siempre has estado junto a mí y, sin embargo, he sido tan ciega que no he visto que eres la única persona que me comprende, que me ha acompañado siempre. La persona que me ha servido de sostén en mis horas de amargo dolor —le expresé con tal vehemencia hasta el punto de sentirme tonta frente a él. 

    Esbozó una amplia sonrisa y me tomó una mano para besarla con honda ternura. 

    —Mi amor ¿qué te parece si vamos a almorzar juntos, y aprovechamos para hablar sobre nosotros? 

    —No Ricardo. No se puede. Pero en cambio yo sí te invito. Precisamente mi madre y su esposo me esperan para almorzar con ellos. 

    —Qué bien mi amor. Me parece fabuloso. Así tendré oportunidad de disculparme con ellos. 

    Compartimos un exquisito almuerzo en medio de una agradable conversación familiar, donde nos disculpamos unos con otros por los desaciertos del fin de semana que, en últimas, nos habían llevado a tener el peor fin de semana, pero que a la vez nos había permitido unir con más fuerza los lazos familiares entre los cuatro. Al menos por mi parte eso les hice creer. 

    Yo estaba muy lejos de sentirme cómoda en esta estúpida farsa donde debía fingir algo que no me nacía. Sentía un gran empalago de la presencia de ellos. Me incomodaban en gran medida, al punto de querer salir corriendo y no regresar jamás ante sus ojos. 

    Aproveché la coyuntura del momento para decirle a Julián que había llegado el momento de tener una velada especial en familia para degustar ese exquisito vino del que él tanto me hablaba. Le propuse hacerlo ese sábado siguiente en su casa del campo y le pareció una excelente idea. 

    —Isis es maravillosa tu idea. Te aseguro que lo pasaremos muy bien.  

    Acordamos entonces que llegaríamos Ricardo y yo a las siete de la noche para compartir una pequeña cena familiar y posteriormente beberíamos algo de vino.  

    —Ocasión para estrenar tu regalo, ¿verdad? —dije mirándolo con picardía. 

    —Desde luego. Estoy ansioso por hacerlo. 

    La semana se deslizó rauda sin contratiempo alguno. Asistía a la oficina de forma regular para cumplir mi función de asistente con el doctor Fernández, que la mayoría de veces se reducía a simplemente tenerlo informado de datos menores, con relación a los procesos que tenía en curso. 

    Hubo más acercamiento con Ricardo, al punto que salí varias veces con él en la noche, a beber una copa y otras veces íbamos a cenar. Quiso que fuésemos a visitar el restaurante de su amigo Mitsuaki, pero no me pareció pertinente, así que lo disuadí todas las veces que quiso hacerlo. No le dio importancia a la situación, solo le importaba estar conmigo. 

    El día jueves había recibido una llamada telefónica de mi tío Alberto, donde me comunicaba que el estado de salud de Cristina era deplorable y que temía por su vida. Pero que, aun así, él tenía todas las esperanzas puestas en las manos del doctor Virchow. Le deseé toda la suerte del mundo, anhelando para Cristina una rápida recuperación.  

    Parte de la mañana del sábado la pasé con Ricardo en “Delicieux Café”, lugar que acostumbraba visitar por la delicia de café que se servía.  

    Mi estado de ánimo no era el mejor. Había pasado una mala noche plagada de sueños, de imágenes extrañas e inverosímiles, como tantas otras veces había experimentado. Me sentía deprimida y la presencia de Ricardo al contrario de reconfortarme, me irritaba. Él se sintió incómodo ante mi actitud y quiso marcharse para dejarme sola. Le pedí que no lo hiciera, que necesitaba su presencia y se sintió feliz de saberse útil para mí en los momentos de tristeza. 

    Teníamos planeado pasar todo el día juntos y en la tarde iríamos donde mi madre a cumplir con el compromiso adquirido el lunes anterior.  

    Quiso que compráramos unos detalles que llevaríamos al matrimonio, y así lo hicimos. 

    Fuimos luego a visitar un exclusivo restaurante para almorzar. Mi estado de ánimo seguía en decadencia y, aunque hacía los mayores esfuerzos por mostrar mejor actitud, no lo lograba. 

    Estábamos en mitad del almuerzo cuando sucedió algo que hacía mucho estaba esperando que sucediera. Sonó mi teléfono y quise contestar, pero no me pareció prudente, dado que la llamada entrante era de la oficina de investigadores, justamente el señor Jamal. Mi corazón pareció parar de plano, y un estremecimiento recorrió mi cuerpo desde los pies a la cabeza. Me invadió un sentimiento de alegría y a la vez de angustia infinita. Había esperado ese momento con la ilusión más grande del mundo. Y ahora que había llegado, mi corazón se sentía agónico por la incertidumbre. Tenía temor de escuchar las palabras del señor Jamal. No contesté. 

    —Isis mi amor. ¿Qué sucede? De repente te pusiste nerviosa. ¿Algo no va bien? 

    —Descuida Ricardo, no es nada. Simplemente estoy un poco alterada. He tenido mucho trabajo en la oficina. Perdóname. 

    Lo dejé solo mientras me dirigí al baño. 

    —Discúlpame por favor. No me tardo. 

    Entré al cuarto de baño y llamé inmediatamente al señor Jamal. Tomó mí llamada al instante, y su saludo fue más que efusivo. 

    —Señorita Doménech, qué gusto me da escucharla.  

    —También me da gusto escucharlo, señor Jamal. He esperado ansiosa esta llamada. No sabe cuánto.  

    —Desde luego que sí señorita. Me lo imagino. 

    —Y… dígame… ¿me tiene noticias? 

    —Por supuesto señorita. Ya le había dicho que somos una empresa seria y que no nos gusta perder. Así que la invito a que se acerque el lunes próximo para que reciba el informe completo de nuestra gestión. No me gusta dar este tipo de información por teléfono. Usted me entiende ¿verdad que sí? 

    —Por supuesto señor Jamal. Pero dígame, ¿debo necesariamente esperar hasta el lunes? 

    —De ninguna manera. Usted puede, si lo desea, pasar por mi oficina hoy en la tarde. ¿Le parece bien señorita? 

    —Allí estaré señor Jamal. 

    Se apoderó de mi ser una honda duda. Mis manos se helaron y mi corazón parecía no caber dentro de mi tórax.  

    Llegué al lugar donde estaba Ricardo e inmediatamente leyó en mi semblante mi estado de ansiedad.  

    —Isis mi amor. ¿Qué te sucede? Te ves nerviosa. 

    —No es nada Ricardo. Descuida, no te preocupes. Es solo cansancio, ya se me pasará. Deseo ir a casa. 

    —Pero mi amor, ¿pensé que pasaríamos todo el día juntos? Ese era el plan, ¿no? 

    —Espero que me comprendas Ricardo. Solo quiero ir a casa y descansar un poco. Recuerda que iremos donde mi madre. 

    —Está bien mi amor. Aprovecharé entonces la tarde para visitar a Mitsuaki. 

    —Me parece bien. Hazlo y le das mis recuerdos. 

    —Por supuesto mi amor que lo haré. 

    Quiso acompañarme hasta mi casa, pero lo evité diciéndole que quería estar sola. Le pedí que pasara por mí a las cinco de la tarde para ir donde mi madre. Lo besé en la mejilla y salí del lugar. 

    Me dirigí de inmediato a las oficinas de J y H. Fui recibida por la misma señora regordeta, de tez muy rosada y unos pequeños ojos azules que apenas se veían en su redonda cara. Me hizo esperar, y al cabo de diez minutos me invitó a pasar a la oficina del señor Jamal. 

    —Mi querida señorita Isis Doménech. Qué gusto tenerla de nuevo por aquí. 

    —Gracias señor Jamal. Es usted muy amable. 

    — ¿Gusta beber algo, un whisky, un vodka o quizás un coñac? 

    —Oh, no, señor Jamal. Agradezco su hospitalidad. Pero preferiría que me dé ese informe de inmediato. 

    —Está un poco ansiosa señorita. 

    —Sí señor Jamal, muy ansiosa. Quiero saber de inmediato cuál fue el resultado de su investigación y si valió la pena el dinero que pagué. 

    —Por supuesto que lo valió. Le aseguro, como ya se lo dije, que en estas cosas somos los mejores. 

    —Me alegra saberlo. Por favor dígame ¿qué me tiene? 

    Se aproximó a su escritorio y extrajo de un cajón un dosier sobre la investigación que había realizado. 

    Lo puso en frente mío para que yo lo revisara, sin embargo, él, para facilitarme las cosas, me hizo un breve resumen de los pormenores de su gestión. 

    Me confirmó el alto grado de efectividad de su empresa, al escuchar el relato pormenorizado de la vida de Nicolás Rangel. Quedé extasíada y aún más enamorada de mi hombre tras escuchar embelesada la historia de su vida. 

    —Señorita Doménech. Todo lo que le he referido es en cuánto a la vida y obra de este señor aquí en Colombia y durante su estancia en México. Pero debe saber, según nuestra fuente, que pronto viajará de México, que es donde se encuentra ahora, a Europa. Hemos podido establecer con exactitud su lugar de residencia y su ocupación actual, pero hasta ahí hemos llegado.  

    —No se preocupe señor Jamal. Ha hecho usted un excelente trabajo. Es todo lo que necesitaba. El resto corre por mi cuenta. 

    —Bueno señorita. En ese caso le agradezco la confianza que ha depositado en nuestra empresa. No dude en contactarme en caso que necesite algo adicional. 

    —Le agradezco su interés. Creo que tengo todo lo que necesito. 

    Me despedí del señor Jamal tras guardar en mi cartera el legajo de papeles con la información requerida. Tenía que admitirlo. Era una oficina muy efectiva en su trabajo. Pues la investigación sobre la vida de Nicolás la habían realizado más pronto de lo que había imaginado. No me había equivocado al escogerla. Creo que conté con suerte. 

    Salí de allí a las tres de la tarde y me dirigí de inmediato a mi casa. Me serví un coñac y, ansiosa, invadida por una infinita emoción, empecé a leer línea a línea el resultado de la investigación hecha por J & H Investigation, al tiempo que mi imaginación volaba hasta los confines de la gloria, al pensar en él, en Nicolás Rangel, el hombre que, sin saberlo, era dueño de mi vida, de mi pensamiento, de mi amor, de mi lealtad, de mi razón, de mi ser y no ser. Dueño de mi todo, dueño de mi destino. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 13 

      

    Acompañando a Julián se encontraba el doctor Fernández y otros tres abogados de la firma con sus respectivas esposas, los cuales se acercaron hasta mí para felicitarme efusivamente. 

      

   E l camino se extendía por varios metros hacia adelante. Era una áspera senda, tachonada de zarzales y espinas. La luz plateada de los relámpagos iluminaba el oscuro sendero que me llevaba hacia la nada y la lluvia arreciaba contra mi rostro sin piedad, disolviendo mis gotas de incesante llanto. Mis pies descalzos y heridos por los guijarros y espinas manaban sangre, que iban dejando tras de mí huellas de amargo dolor. Un viento fuerte y frío sacudía mi cuerpo, queriendo arrancar de mí el andrajoso vestido que me cubría. Sentía dolor en mi cuerpo, mi sangre se congelaba y la impotencia que me causaba el hecho de estar sola y angustiada me sumía en un abismo profundo y oscuro de acerbo desconsuelo. A lo lejos por fin divisé una figura humana tras el fulgurante resplandor de un rayo. Alcé mis manos implorando su ayuda. No podía saber quién era, pues la espesa oscuridad de la noche me negaba la posibilidad de reconocimiento. Grité con fuerza, pero mis gritos se ahogaban ante el estrépito de la lluvia, que arreciaba con fuerza y la voz potente de los truenos, que parecían estar en mi contra. Avancé con dificultad y nuevamente vi a lo lejos, no una sino dos personas que alargaban sus brazos hacia mí. Eran mi madre y mi padre. Corrí hacia ellos con la esperanza de mi salvación, pero mis pasos no avanzaban. Caí en el espeso lodo. Mi cuerpo se arrastraba buscando alcanzar la mano de mi padre y no lo lograba. El légamo pegajoso aprisionaba mi ser y lo engullía poco a poco. No lograba salir. Les faltaba aire a mis pulmones. El lodo aprisionaba mi pecho de tal forma que me impedía alcanzar el oxígeno necesario para no sucumbir. Y en el negro horizonte mis ojos nublados por el llanto y la lluvia vieron cómo las siluetas de mis padres se desvanecían poco a poco, mientras mi cuerpo era engullido cada vez más pronto, por el cieno de mi desesperación y amarga soledad. 

    Desperté tras el sonido del teléfono. Miré a mi alrededor con mirada desorientada, como tratando de ubicar el sitio donde me encontraba. Suspiré profundo tras reconocer que había sufrido una terrible pesadilla que me encontraba en mi habitación. 

    El teléfono sonó de nuevo y contesté tras observar que era Ricardo quien llamaba. Eran las cinco y diez de la tarde. Le pedí que me disculpara, que me había quedado dormida. Le dije que pasara a recogerme a las seis y media. Aceptó. 

    Me dirigí de inmediato al armario y extraje el estuche que contenía el sacacorchos. Lo guardé en mi cartera. También guardé un frasco de Quinalbarbitona sódica que había adquirido días antes y también algo de Prozac por si llegase a necesitarlo. 

    Entré en la ducha y me abandoné a la suave caricia del agua que corría por mi cuerpo. Pensé por un momento en la fatal pesadilla que momentos antes había tenido. Me estremecí de pies a cabeza y tuve un sentimiento agónico y mordaz que se adentraba en mis entrañas y se depositaba en lo más profundo de mi corazón. Vino a mi mente luego la imagen de Nicolás, la imagen que tenía grabada en mi mente, desde que lo vi por vez primera doce años atrás, y sentí un alivio profundo, como si fuera su recuerdo un bálsamo que cura las heridas y pesares de un alma atormentada por la soledad y el hastío.  

    Acaricié mis senos redondos y sensuales, y recorrí con mis manos mi cuerpo de tez olivácea y suave, el cual cuidaba como el santuario más sacro para él. El murmullo del agua al salir de la ducha me transportaba a un mundo de ensoñación al imaginarme por él abrazada y cubierta de besos, salvando mi alma de la penosa desventura en la que por momentos parecía sucumbir. 

    Puse especial empeño en el traje que usaría esa noche. Debía darme prisa, ya que pronto llegaría Ricardo en mi búsqueda. 

    Me puse un vestido corto, negro, de encaje strapless, escote palabra de honor. La falda amplia con bobos. Me miré de cuerpo entero en el amplio espejo. Me observé esbelta y elegante y percibí cómo el color negro, además de ser discreto y elegante, estilizaba mi femenina figura. Me calcé unas cómodas sandalias que hacían juego con mi vestido y los accesorios que elegí usar. Quería que me vieran bella como nunca antes me habían visto. Sería una gran noche. Sería el renacer de mi vida. 

    Al llamado de Eulalia, la empleada interna que me anunciaba que me buscaban, me apuré un poco, revisé lo que llevaría y salí en busca de Ricardo, que al verme suspiró con emoción profunda. 

    Tenía, según sus palabras, frente a él la mujer más bella y exquisita, salida de un paraíso celestial. Agradecí sus halagos y abordamos el auto para ir en busca de mi madre y Julián. 

    Durante el viaje Ricardo habló de su próximo viaje a México, de las expectativas que tenía con relación al cargo que ocuparía y de los proyectos que llevaría a cabo acompañado por mí.  

    No quise ser dura con él y me mostré muy receptiva frente a lo que decía. Hablaba con marcado entusiasmo y con plena convicción de su vida futura junto a mí, y de las cosas bellas que los dos disfrutaríamos cuando viviésemos juntos. Habló de la vida que tendríamos como pareja y hasta me mostró, como fruto de su fábrica de fantasía, dos pequeños niños que tendrían por nombres Isis y Tzadik, porque, según él, quería hacer honor a mi belleza y a mi padre, al que le hubiese gustado conocer. 

    Su imaginación no paraba de crear instantes de felicidad para los dos. Fabricó un mundo mágico, donde viviríamos solo para disfrutar nuestro amor y darles felicidad a nuestros pequeños. 

    No quise opacar ni convertir en amargas ruinas los mágicos castillos que para mí construía, por eso hice eco de lo que me decía, y así su entusiasmo se acrecentaba, como crece una bola de nieve que va cuesta abajo. 

    Arribamos a la estancia de mi madre veinte minutos después de las siete de la noche. Julián y mi madre nos recibieron con gran regocijo y nos invitaron a entrar. Fuimos al amplio salón y nos sentamos. Percibí algo extraño en la actitud de Julián y mi madre, como si algo me ocultasen, pero no supe qué. Aún más, la actitud de Ricardo se tornó reservada y discreta frente a mí. Me calmé y no le presté importancia a la situación. Julián nos ofreció un exquisito vino, situación que me enfadó en cierto grado, pues llegué a creer que mi plan se estaba derrumbando, pero pronto volvió mi calma al enterarme que era una simple copa de bienvenida y que el mejor vino se serviría más tarde, lo cual me indicaba que el sacacorchos no había sido usado aún.  

    Con discreta actitud abandoné el salón y me dirigí al sitio donde sabía que estaba guardado el sacacorchos. Lo busqué ansiosamente, pero no lo hallé en el sitio que esperaba hallarlo. Me impacienté y me dejé caer en un amplio sillón que estaba junto a un escritorio. Escruté con la mirada todo el estudio y fijé mi vista en los estantes de la biblioteca. En uno de ellos estaba ubicada una pequeña caja artesanal, fabricada al parecer de una madera muy fina, a manera de cofre. Estaba bien tallado y adornado con unas curiosas incrustaciones, que le daban realce. Me acerqué y lo examiné con cuidado, pero no la toqué. Observé que tenía una pequeña cerradura. Saqué de mi cartera un pañuelo y la tomé para examinarla, cuidando de no dejar mis huellas en ella. Su tapa se abría con una pequeña llave que no vi por ningún lado. Pensé que tal vez lo que yo buscaba estaba dentro de este cofre y me sentí irritada y angustiada ante la situación inesperada en la que me encontré. 

    Regresé al escritorio y, con el mismo cuidado de no dejar en evidencia mis huellas, busqué la pequeña llave dentro de cada uno de los cajones del lujoso escritorio, elaborado también en madera. No la hallé, y un gesto de impotencia y desesperación se dibujaron en mi rostro. 

    —No es posible que esto me suceda. ¿Dónde está esa maldita llave? Estoy segura que en ese cofre guarda el sacacorchos. 

    Volví de nuevo al salón, donde me esperaban. Disimulé mi angustia y mi ira lo mejor que pude. Aun así, no pude evitar ser interrogada por mi madre, que vio en mi semblante los signos de la preocupación. Evadí con inteligencia las preguntas, ofrecí un brindis por la salud y bienestar de todos, y parecieron olvidar mi intranquilidad.  

    No obstante, pasados unos minutos, volví a levantarme. Esta vez me dirigí a la cocina, porque se me ocurrió que sería un lugar apropiado para guardar una llave que en últimas no tenía gran importancia, ya que lo que protegía no tenía relevancia alguna. 

    No me equivoqué. En medio de unos frascos de mermeladas y otras latas de naturaleza semejante en lo alto de la alacena, se hallaba una pequeña llave amarilla, de unos tres centímetros y medio de longitud. La tomé usando una servilleta y salí con sigilo para evitar ser vista por ellos. Me escurrí de nuevo hasta el estudio y probé la llave en la cerradura del cofre, la cual cedió fácilmente al darle media vuelta. 

    En efecto, allí estaba el tan anhelado objeto. Lo saqué con cuidado de allí, y lo intercambié por el que yo llevaba en mi cartera. Cerré de nuevo el cofre, puse todo en su lugar y regresé de inmediato a la cocina para dejar de nuevo allí la pequeña llave. 

    Al llegar a la cocina me encontré con mi madre. 

    —Isis. ¿Qué pasa contigo? Te siento inquieta. Dime, ¿pasa algo malo? ¿Hay algo que yo deba saber? 

    —No madre. Nada pasa, no te angusties —la abracé y le besé en la frente, para evitar más preguntas.  

    Hábilmente coloqué la llave en su sitio sin que ella lo notara y nos dirigimos de nuevo a la sala de estar. 

    Julián miró su reloj y se dirigió hacia la puerta de salida. No regresó de inmediato y me sentí inquieta. Seguí el hilo de la conversación que tenía con Ricardo y mi madre. Miré hacía la puerta, pero Julián no regresaba. Pregunté a mi madre el por qué de su tardanza, pero evadió mi pregunta inteligentemente.  

    Marcaba mi reloj las ocho y treinta cuando escuché el ruido de un auto que llegó. Guardamos silencio y casi inmediatamente las notas musicales de una canción empezaron a escaparse de unas trompetas, que acompañadas al ritmo de unos violines, daban inicio a una serenata que estaba dirigida a la señorita ISIS DOMÉNECH VILLAREAL, para celebrar el título obtenido recientemente y para expresarme el gran amor que me prodigaban, tanto Julián como mi madre. 

    Me sentí aturdida y no atiné a decir palabra alguna. Sentí un vacío en mi estómago que recorrió todo mi cuerpo y un frio mortal heló mis manos, que adquirieron un leve temblor que solo pude disimular al tomar con ellas mi rostro. Mi corazón pareció despertar de una pesadilla y, con brusco palpitar, quería salir de su sitio para buscar refugio en otro lugar. 

    Acompañando a Julián se encontraba el doctor Fernández y otros tres abogados de la firma con sus respectivas esposas, los cuales se acercaron hasta mí para felicitarme efusivamente.  

    —He aquí, señoras y señores, la mujer más bella y exitosa que tiene nuestro bufete —dijo Julián rodeando mi cintura con su brazo derecho y dando muestras de sentirse muy orgulloso de su hijastra. 

    La música cesó. Una voz quebrada, no por la emoción sino por una angustia mordaz, se escapó de mis labios para agradecer aquel acto tan significativo de aprecio hacia mí. Estreché una a una las manos de quienes estaban allí. Besé a mi madre y la mantuve pegada a mi cuerpo más tiempo del que acostumbraba en otras ocasiones. Julián se acercó y me expresó con cariño lo importante que era yo para él, y que pretendía ser para mí, alguien sobre el cual pudiera yo descargar las penas que me aquejaran, que siempre estaría a mi lado. Lo abracé. Sentí en el calor de su cuerpo y el palpitar de su corazón toda la sinceridad que quizás solo sería comparable con mi amado padre si este viviera. 

    Ricardo se abrazó a mi cuerpo y, con llanto en los ojos, me expresó su amor profundo e insistió que siempre estaría conmigo porque yo era su vida, su razón de vivir. Luego, dirigiéndose a los presentes, les habló con voz grave, mientras tomaba mi mano izquierda. 

    —Señora Beatriz Villareal, señor Julián Boissieu, señores y señoras amigos de la familia. Ante ustedes quiero, en este momento, el más sublime de mi vida, expresar el inmenso amor que por esta bella mujer siento, y quiero que sean ustedes testigos de ello. Y para refrendar mi compromiso de amor te pido —dijo con su mirada clara fija en mis pupilas— Isis, que aceptes mi propuesta de matrimonio. 

    Extrajo de uno de sus bolsillos una pequeña caja forrada en terciopelo rojo. La abrió, y de dentro de ella se escapó el resplandor de un hermoso anillo de oro, con un diamante en solitario.  

    Todos los presentes aplaudieron efusivamente mientras Ricardo introducía el anillo en mi dedo anular izquierdo, pues, según la tradición, dicho dedo contiene la vena amoris que conecta directamente al corazón. Esbocé una lánguida sonrisa y, con voz agónica, acepté. Me sentía atrapada, sin salida. 

    La melodía estridente de las trompetas y violines empezaron de nuevo a inundar el ambiente, mientras los asistentes, nuevamente, expresaban voces de halagos y felicitación. 

    —Soy el hombre más feliz del mundo —dijo Ricardo con la más ferviente emoción dibujada en su rostro. 

    Mi madre, por su parte, me abrazaba y me auguraba los mejores éxitos, tanto en mi vida profesional como amorosa.  

    —Ricardo es un gran hombre. Dios lo puso en tu camino para bien de tu vida —me dijo muy segura de su afirmación. 

    Poco rato después los músicos abandonaron el lugar, y las notas estridentes de sus instrumentos musicales fueron reemplazadas por las suaves notas del Jazz, para hacer más ameno el ambiente familiar.  

    Pensé por un momento en los sucesos que se vendrían a continuación y sentí cierta desazón. Desde luego mi ataque solo iba dirigido a Julián y no a los demás asistentes. Sentía rabia e impotencia porque las cosas no estaban saliendo como lo había pensado. Nunca imaginé que se le ocurriría al señor Julen Joseph Boissieu convertir la ocasión en una absurda fiesta. Tanto mi madre como él sabían que detestaba ese tipo de eventos. Mil cosas pasaron por mi cabeza.  

    Pensé en la forma de volver a intercambiar el sacacorchos, pero a la vez me dije que no podía perder esta oportunidad, que quizás no volvería a tener. Estaba en una encrucijada. No tenía salida alguna. Pensé en Nicolás y su imagen me insufló valor para continuar. Lo había decidido ya. No daría marcha atrás. No me importaba más nada. Había recorrido ya mucho trecho como para volver sobre mis pasos.  

    Julián convocó a los asistentes para realizar un brindis en mi nombre. Todos ocuparon un lugar en la mesa, en la cual se encontraban ya unas copas servidas, listas para ser levantadas en mi nombre. Me angustié y sentí que mis piernas se desvanecían, mas logré mantener la calma. 

    Sin embargo, ocurrió algo inesperado. Al observar detenidamente advertí que solo había diez copas en la mesa, y un hálito de esperanza llenó mi ser y me produjo una débil tranquilidad. 

    —Bueno, mis queridos amigos. Como verán ya están sus copas servidas. Pero se preguntarán ¿porque faltan dos? ¿Verdad? Y la respuesta es muy simple: Faltan las copas de Isis y la mía. Y ¿porque será que faltan esas copas? Y la respuesta la dará mi querida Isis —dijo Julián dirigiéndose a mí, que me encontraba a su lado.  

    Esto que acababa de suceder me hacía comprender la situación y me tranquilizaba. Las cosas empezaban a tomar un rumbo que no me esperaba, pero que al final me llevaría al mismo resultado.  

    Seguramente la intención de Julián era alzar su copa conmigo para beber ese vino especial que tanto me había prometido, y que delante de todos usaría el regalo que días antes yo le había hecho. Si las cosas se presentaban así sería muy favorable para mis intereses personales. 

    —Por favor Julián, no me hagas esto. Hazlo tú. Me siento un poco incómoda. Sálvame —le dije coquetamente.  

    —Está bien preciosa, te sacaré de apuros —dijo cariñosamente, mientras se dirigía a su estudio tras disculparse con los asistentes. 

    Al poco rato regresó, llevando en su mano izquierda el estuche que contenía mi supuesto regalo, hecho días atrás, y en la mano derecha, una botella del fino vino francés “Château Margaux”. 

    Tomó la palabra de nuevo, dirigiéndose a los otros. 

    —Este estuche —dijo señalando su mano izquierda— contiene un precioso objeto que días atrás me regaló mi adorable Isis. 

    Inmediatamente sacó de su caja el sacacorchos y lo levantó a la altura de su cabeza para enseñarlo a todos. Luego, de igual forma, enseñó a todos la botella de vino, haciendo énfasis en las características inigualables de aquel elixir de vida, asegurando que era la bebida de los dioses; todos rieron. 

    Estas palabras me trajeron a la memoria al señor Hakanaki, que días atrás había expresado lo mismo con relación al Sake. 

    —Le he prometido a Isis que usaré este sacacorchos para destapar esta estupenda botella, y seremos ella y yo quienes degustemos los primeros sorbos de tan delicado y exquisito néctar, traído de la mejor bodega francesa. 

    Todos aplaudieron eufóricamente el gesto altruista de Julián mientras esperaban la maniobra de destapar la botella. 

    Julián, haciendo gala de sus conocimientos en vinos, tomó con maestría el sacacorchos y barrenó el corcho de la botella. Luego, tras el movimiento de una especie de palancas laterales, se introdujo el gas inerte que la cápsula contenía. Según explicó Julián, ese era el secreto del sacacorchos de aire. Se inyectaba el gas y, debido a la presión interna generada, el corcho cedía fácilmente. 

    Muy lejos estaba él de imaginar que había inyectado en la botella el mortal veneno que acabaría con su existencia.  

    Sirvió inmediatamente dos copas, y puso una de ellas en mi mano. Todos se levantaron al tiempo, con su respectiva copa en la mano derecha, para realizar el brindis. El último que haría el señor Julen Joseph Boissieu. Yo, por su puesto, fingiría beber de la copa el mortal líquido. 

    Julián alzó su copa y, fijando su mirada en mis ojos, me reiteró su cariño incondicional y que siempre estaría cerca de mi madre y de mí, para protegernos sobre todo. Chocó levemente su copa con la mía y bebió un gran sorbo del vino asesino. Yo, por mi parte, astutamente fingí hacer lo mismo. Se escuchó una lluvia de aplausos y todos tomaron asiento. 

    Pasaron cinco minutos. Cinco minutos que me parecieron toda una vida. De repente, Julián se levantó de la silla que ocupaba y se llevó las manos al pecho y al cuello, buscando llenar sus pulmones de aire. Posteriormente se desvaneció en el piso mientras su cuerpo se contraía con fuerza. Mi madre corrió en su auxilio gritando como loca. Ricardo tomó el teléfono y llamó de inmediato a los servicios de emergencia. La confusión llenó el salón mientras se comentaba algo acerca de un posible infarto. En medio del fatal desconcierto tuve tiempo de cambiar el líquido de las copas y cambiar también la botella de vino por otra de iguales características. No quería que alguien más se intoxicara. Además, intercambié de nuevo el sacacorchos, para deshacer cualquier evidencia posible que pudiese en un futuro volverse en contra mía.  

    Me acerqué al cuerpo de Julián, que se encontraba rígido, pero con vida. Mi madre lloraba inconsolable, impotente para detener una vida que decía adiós a este mundo. 

    A lo lejos se escuchó la sirena de la ambulancia. Mi madre se levantó como loca y corrió hacía la puerta para avistar el vehículo.  

    Yo, por mi parte, me hinqué junto al cuerpo de Julián, tomé su mano derecha y me acerqué a su rostro al tiempo que le decía —“La muerte es una realidad piadosa” —y me levanté indolente ante el cuadro que frente a mí se presentaba. 

    Los auxiliares de la ambulancia recogieron el cuerpo prácticamente ya sin vida de Julián y lo llevaron al hospital más cercano. Poco rato después, en la sala de espera, nos anunciaron que había fallecido camino al hospital. 

    El anuncio de la muerte de Julián consternó a todos los que lo acompañaron hasta la sala de urgencias. No podían creer que ese ser, que horas antes era un cúmulo de energía viviente, ahora solo era un despojo inerte cubierto por el negro manto de la muerte. 

    Mi madre, por su parte, sufrió de repente un colapso nervioso y fueron los brazos de Ricardo los que evitaron que se desplomara sobre las frías baldosas de la sala. 

    De inmediato la llevaron a una pequeña habitación, donde le aplicaron los primeros auxilios, y poco a poco su rostro volvió a cobrar el color natural de los vivos. 

    Se sentía desencajada, perdida y su tristeza la sumía en un mar de lágrimas que corrían por sus mejillas en busca de un consuelo que ya no hallaría en nadie. 

    Salimos del hospital con el dolor a cuestas, y en el auto de Ricardo regresamos de nuevo a la estancia, para esperar los resultados de la autopsia y la entrega del cuerpo para su inhumación. 

    El reloj marcaba las once de la noche cuando, por voz de mi madre, que ya se hallaba un poco más calmada, me enteré de otro suceso no menos afortunado. 

    Esa tarde mi tío Alberto se había comunicado desde Alemania para informar la triste noticia de la muerte de Cristina. Según él, había fallecido horas antes en la mesa de operaciones. La gravedad del cáncer que padecía le había arrebatado el último suspiro de vida. 

    No quisieron mencionar nada acerca del suceso ni mi madre ni Julián, por petición de mi tío, que no quiso, por ningún motivo, que se empañara ese instante de felicidad que me estaban procurando. 

    —No puedo creer que esto me esté pasando —musitaba mi madre con la voz ahogada por el llanto—. En un solo día la muerte me quita dos seres amados. 

    Buscó el refugio de mi regazo y la acogí, tratando de que mi corazón no delatara la falsedad e hipocresía de mi proceder. Acaricié su suave cabello y posé un débil beso sobre su cabeza. 

    —Hija mía. Tú y Ricardo son todo lo que me queda. ¿Por qué la vida es así mi amor? ¿Por qué nos quita lo que tanto amamos? ¿Por qué debo sufrir esta terrible pesadilla, oh Dios? 

    Y volvía a llorar con más fuerza, de tal forma que sus quejas de angustia empezaban a taladrar mi corazón. Sentí pena por ella. 

    Me mostré inmutable ante los comentarios de mi madre. La sentí muy angustiada hasta que recordé que en mi cartera llevaba Quinalbarbitona sódica, el cual, en pequeñas dosis, podía producir sueño. De hecho, se trataba de un medicamento para tratar el insomnio. 

    Administré un poco del medicamento sin que se enterara, pues, según ella, quería permanecer despierta hasta tener noticias del cuerpo inerte de su amado. Al cabo de media hora se encontraba en su habitación sumida en profundo sueño. 

    Para Ricardo también tenía mis planes, no quería dejar cabos sueltos y en las actuales condiciones él representaba un riesgo que no podía correr. 

    Después de dejar a mi madre en su habitación, Ricardo y yo fuimos hasta la sala de recibo. Allí nos instalamos y servimos vino. Él se mostró parco y silencioso. En sus azules ojos se reflejaba el fantasma de la incertidumbre y la incredulidad. No podía dar crédito a lo sucedido, por lo intempestivo del mismo. 

    —¿Cómo es posible que ocurra esta desgracia justo hoy? y además de eso, Cristina también fallece. 

    —No te sientas mal Ricardo. No es tu culpa. 

    —Sí mi amor, lo sé. Pero es que me parece algo inverosímil. Algo que no puede ser cierto. Me niego a aceptarlo. 

    En verdad se sentía apesadumbrado. Lo inesperado de los hechos causó en su estado de ánimo un colapso total. 

    Al cabo de un cuarto de hora, después de dejar a mi madre dormida en su habitación, anunció que se iría para su casa. Un compromiso importante e ineludible al día siguiente le obligaba a separarse de mí.  

    Me preguntó si me importaba, y le respondí que no tenía importancia, que de todas formas nada podíamos hacer sino esperar a la entrega del difunto. Me prometió que regresaría en cuanto pudiera para acompañarme en todo lo que pudiese necesitar. Le agradecí su gesto de aprecio por mí y los míos, y le pedí que se quedara un poco más para degustar una última copa. Aceptó complacido. Luego se retiró en busca del baño, momento que aproveché para poner en su copa cierta cantidad del mismo medicamento, que utilicé para hacer que mi madre conciliara el sueño. En Ricardo utilicé una dosis mucho mayor. 

    Al poco rato regresó, se sentó a mi lado y su tibia mano rozó a propósito mi pierna desnuda. Me estremecí sutilmente. Luego sus labios buscaron el calor de los míos, pero volví mi rostro discretamente, indicándole que no era el momento apropiado, que por favor me comprendiera. Aceptó con humildad y bebió su copa hasta el fondo. 

    —Mi vida, trata de descansar. Ha sido un día fatal para ti. Te prometo que, en cuanto pueda, me reuniré contigo. No te dejaré sola ni un instante, lo prometo. Me convertiré en tu protector, en tu sabueso. 

    Me abrazó y correspondí. Sentí sobre mi rostro el palpitar de sus venas en un cuerpo lleno de vida… de belleza… de bondad. Luego se despidió. 

      

    





   





 

      

      

    Capítulo 14 

      

    La aeronave alzaba su vuelo al igual que mi corazón alzaba vuelo en busca de mi verdadera felicidad. Había llegado el momento tantas veces esperado, tantas veces soñado. 

      

   L os últimos hilos rojizos de luz solar se perdían en el horizonte. La conspicua fragancia de las flores de los “galanes de noche” ubicados estratégicamente en nuestro jardín inundaban el ambiente de delicado aroma. Adentro, en el salón principal, mi tío Alberto lamentaba los sucesos acaecidos en ese fin de semana anterior. Un fin de semana fatídico para todos, en el cual la muerte había descargado todo el odio mordaz del que se alimenta sobre mi desventurada familia. 

    Habíamos acabado de llegar tras acompañar el cortejo fúnebre, que llevaba hasta la última morada el cuerpo sin vida, no solo de Julián, sino también el de Cristina, pues, de manera increíble y quizás con el pago de algunos dineros adicionales, mi tío había logrado que la compañía de seguros de repatriación CEASA trajera el cuerpo inerte de Cristina en tan solo tres días desde Alemania. El cuerpo de esta fue devorado en cuestión de minutos por las llamas abrazadoras del horno crematorio. Julián, por su parte, fue depositado en una fría tumba, acompañado de gritos desgarradores de dolor de sus seres cercanos. 

    La razón por la cual el cuerpo de Julián no fue incinerado fue porque, a pesar que el informe de la autopsia mencionaba un paro respiratorio como causa de muerte, aún se tenían dudas acerca de la verdadera causa de su deceso. Pensé en ese detalle, pero hice caso omiso. 

    Al otro lado de la ciudad, en la mansión de los Sotomayor, también había tristeza. El domingo anterior, a las ocho de la mañana, habían recibido la noticia de que el auto del señor Ricardo Sotomayor había rodado por un abismo de unos cincuenta metros de profundidad.  

    Ese día, a pesar del estado de dolor y angustia de mi madre, estuve con ella en el hospital, donde habían llevado a Ricardo, el cual había sido ingresado a las cinco de la madrugada tras sufrir el desafortunado accidente. 

    Los padres de Ricardo ignoraron mi presencia pero, gracias a la amistad de mi madre con uno de los galenos que lo atendió, pudimos enterarnos del estado crítico de salud en que se encontraba. 

    Según el médico, Ricardo tenía pocas posibilidades de sobrevivir. Catalogaba como un milagro el hecho de que todavía permaneciera con vida, dada la gravedad de su estado. 

    —Realmente aún no entiendo cómo puede estar con vida. 

    —¿Tan grave es doctor? 

    —Mucho —dijo mientras observaba los resultados de unos exámenes realizados al paciente—. Se encuentra en un estado comatoso 4. Presenta traumatismo craneoencefálico severo, con afectación del sistema nervioso central y traumatismo de columna vertebral con sección medular, que es lo más grave. Además, presenta contusiones y fractura abierta en sus extremidades, así como también traumatismo pélvico con posible fractura de pelvis. 

    — ¡Qué horror! No entiendo cómo pudo suceder, no lo entiendo —exclamó mi madre llevándose ambas manos a su boca y rompiendo en llanto—. Es como si una horrible maldición se hubiese apoderado de mi vida. 

    Según el médico, el análisis hematológico no había registrado la presencia de sustancias que entorpecieran el estado de alerta de Ricardo.  

    Así pues, concluyó diciendo que la causa del accidente posiblemente se debió a alguna falla mecánica del vehículo.  

    Al usar el secobarbital con Ricardo no me equivoqué, pues es una medicina que se metaboliza muy rápido en el organismo, esta es la razón por la cual no se encontraron rastros de ella durante la evaluación médica, y el sueño producido sobre Ricardo hizo que su coche terminara en aquel luctuoso accidente. 

    Estuve en casa con mi madre y mis tíos durante los tres meses siguientes hasta terminar el año. 

    Fui varias veces a visitar a Ricardo, pero su madre, mujer de carácter fuerte y decidido, me impidió acercarme tan solo unos metros. Despotricaba contra mí, destilando en cada palabra el odio que por mí sentía. 

    Después de algunos días no insistí más, y gracias al doctor Colmenares estuve al tanto de la evolución de Ricardo, la cual era prácticamente nula. 

    En mi cuarto, muchas veces, en noches de frio invierno, sufriendo los embates horribles del insomnio, meditaba acerca de la situación en que se hallaba Ricardo, y una especie de pesadumbre agobiaba mi corazón. Mas no tenía claro si este estado de agoníaera por su lamentable condición o era por el temor que me embargaba, al pensar que un día de tantos pudiese levantarse de su lecho de enfermo escupir sobre mí un fatal odio mortal por todo el mal que le había causado. 

    Sentí tristeza, dolor. Mi corazón experimentó extrañas punzadas por vez primera, punzadas de agonía, de desencanto, de desilusión. Percibí por vez primera otra faceta de mi corazón. Sentí… ¿Remordimiento? No lo sé. Solo sé que experimenté algo extraño. Algo tan fuerte solo comparable con el amor que Nicolás Rangel me inspiraba. ¿Era amor? Sí. Amor, amor, amor…  

    Mi tía había regresado desde Bélgica para acompañar a la familia en su dolor, pero pronto partió de nuevo.  

    El ambiente era lúgubre y melancólico en la mansión. Mi madre a duras penas salía de su habitación y mi tío se abismó en una fatal depresión. 

    La tarde de un viernes, veinte días antes de mi partida programada para el mes de enero, me concedieron una reunión con ellos en la cual les expresé mi intención de viajar a Europa, específicamente a Francia, bajo el pretexto de buscar en el exterior oportunidad para mi vida personal y profesional. No hubo objeción alguna y, contrario a lo que esperaba, se mostraron muy de acuerdo con mi sabia decisión, según sus propias palabras. Mi tío insistió en que debería llegar a la casa de alguno de sus amigos y contactó telefónicamente con uno de ellos. 

    —Isis. Querida sobrina. Quiero que te alojes inicialmente en la residencia de mi amigo Matthieu Fournier. Él te recibirá con el mayor gusto. Le he hablado de ti y las expectativas que te llevan hasta allá. Tu madre y yo estaremos unos meses más aquí poniendo en orden unos asuntos de la firma, y luego iremos a reunirnos contigo. La verdad es que aquí ya nada nos queda.  

    —Eso es algo maravilloso tío. Allá comenzaremos una nueva vida, lejos de tanta tristeza y dolor, ¿verdad, madre? —Dije dirigiendo mi mirada a su rostro pálido y desencajado por los días de angustia vividos. 

    —Sí hija mía. Debemos renacer de nuevo. Levantarnos como el ave fénix de las cenizas y volar otra vez en busca de horizontes nuevos.  

    Me tomó de las manos y las besó 

    —Hija —dijo con ferviente emoción mientras rodeaba con sus dedos el anillo de compromiso que había en mi anular—. Conserva este anillo siempre, y cada vez que lo veas, piensa en lo maravilloso que es el amor. Piensa en que es el sentimiento más puro que existe en la tierra y en el universo. Piensa siempre en Ricardo y en el inmenso amor que te profesó. 

    —Sí madre, lo haré. De verdad, el amor, es el sentimiento que nos impulsa a seguir cada día. El amor no conoce barreras. Por amor renacemos cada día. Por amor estamos dispuestos a desafiar todo lo que se nos cruce por delante, dar nuestra vida, si es posible, por el ser amado. 

    Nos fundimos en un abrazo los tres y lloramos. Luego bebimos una copa, mientras recordábamos momentos menos tristes para tratar de disipar las penas que padecíamos. 

    Al cabo de un rato nos despedimos y fuimos a nuestras habitaciones. 

    Estuvimos en el aeropuerto el domingo 5 de enero a las siete de la mañana. El vuelo directo a Francia partiría a las diez de la mañana. Serían casí once horas de incesante vuelo para recorrer más de 8000 kilómetros de distancia. 

    A pesar de mis negativas para que me acompañaran hasta la terminal aérea no fue posible convencerlos y allí estuvieron ambos hasta que el vuelo partió, tras hacerme una gran cantidad de sugerencias e instruirme satisfactoriamente con todos los consejos, que a bien tuvieron en mente. Según mi tío, su amigo francés me recibiría en cuanto yo arribara a París para conducirme a su residencia, donde pasaría unos días mientras él y mi madre se nos unían. 

    También yo aproveché el momento para pedirle a mi madre que me tuviera al tanto de la evolución de Ricardo. No quería parecer una ingrata frente a ella y, con la mejor de mis hipocresías, le pedí que no le abandonara mientras estuviese cerca de él. Aceptó gustosa y me prometió que estaría al corriente de todo. 

    Tal como estaba previsto, el vuelo partió del aeropuerto “San Bonifacio” a la hora indicada y dije adiós a un tormentoso pasado, del cual no quería tener noticia alguna jamás. El anillo de compromiso lo desprendí de mi mano segundos antes de entrar en el interior del avión y lo arrojé lejos de mi vista. Me sentía liberada. 

    La aeronave alzaba su vuelo hacia su destino, al igual que mi corazón se elevaba en busca de mi verdadera felicidad. Había llegado el momento tantas veces esperado, tantas veces soñado. 
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    Capítulo 1 

      

    Fue el primer muerto que en mi vida vi, y cuya imagen aún revolotea en mi memoria, como si hubiese sido ayer. 

      

   E l sonido estridente de la campanilla del viejo reloj de mesa sonó de manera ininterrumpida hasta que pude, navegando mi vista en la penumbra de la alcoba, al fin alcanzarlo para detener su molesto repicar. Me acomodé de nuevo en la almohada y cubrí mi cabeza con la manta para hundirme de nuevo en la tibieza de niño que conservaba mi lecho durante un rato más, para hacer menos caótico el brusco despertar de un sueño suspendido abruptamente por el sonido del artefacto. A pesar de lo absurdo de la acción, tenía por costumbre programar el reloj para que sonara antes de la hora de levantarme, pensaba para mí mismo que así podía disfrutar de la calidez de mi cama otro rato más. Era así que siempre, al llegar cada noche la hora de ir a mi habitación a descansar tras una larga jornada de trabajo, daba cuerda al viejo reloj, recuerdo muy especial de mi fallecido abuelo, y luego me abandonaba a los brazos de Morfeo hasta que siempre, a las cinco de la mañana sin falta, su memoria mecánica me traía de nuevo al mundo de los vivos. 
Mi madre siempre atenta cada noche a mi rutina, me decía en tono burlón que el tiempo de los dinosaurios había pasado ya, haciendo graciosa alusión al regalo hecho por mi abuelo. 

    —Cuida tus palabras madre —le amenazaba yo cariñosamente mientras le cubría de besos su frente. Vivíamos mi madre y yo hacía cinco años en un popular barrio a las afueras de la ciudad, tras haber adquirido una pequeña casa bajo el sistema de crédito hipotecario. Disfrutábamos del ambiente cálido, agradable y saludable que nos procuraban, no solo las amplias zonas verdes que nos permitían respirar en un medio libre de polución, sino también la cordialidad, respeto y connivencia de los vecinos y amigos para hacer de aquel un sitio digno de vivir en verdadera armonía.  

    La nuestra era una sencilla casa de tres habitaciones medianamente cómodas, una sala-comedor, una sala de recibo, un cómodo baño y un patio de unos diez metros cuadrados, en el cual mi madre, cada sábado, dedicaba gran parte de la mañana, desde las seis, a cultivar y a poner en forma una amplia variedad de plantas de jardín en sus respectivas macetas, labor esta heredada de mi abuela, que tenía como pasatiempo favorito, en su pequeña parcela, cultivar toda suerte de flores y plantas. Decía que las flores eran el idioma del amor porque solo ellas tenían el poder de embriagar con sus aromas al corazón y extasiar con sus colores al alma, pues llegaban allí con todo su esplendor y belleza, insuflando tanto en uno como en otra el verdadero significado de la lealtad a través de su natural belleza, pues allí estaba la esencia misma de Dios. 

    Después de lidiar durante toda la mañana con sus plantas de diferentes especies y colores, mi madre y yo salíamos de paseo a visitar diferentes puntos de la ciudad. 

    Almorzábamos generalmente en el restaurante de Avril González, una de las amigas de mi madre que había conocido desde varios años atrás, gracias a que, en una ocasión, le habían dicho a esta que una modista como mi madre no la encontraría en la ciudad, y efectivamente a partir de allí tuvo a su disposición quien no solo le confeccionara su vestuario personal, sino también los uniformes y prendas en general que debían usar sus empleados en el restaurante. 

    Servían allí unos exquisitos platos que mi madre y yo degustábamos con gran placer. Siempre éramos recibidos con gran entusiasmo por parte de Avril, quien no escatimaba en brindarnos la mejor atención posible.  

    Aunque era habitual visitar a Avril en su restaurante, la mayoría de las veces nos desplazábamos desde el sábado en la tarde hasta la finca de mis abuelos, donde disfrutábamos de la frescura del campo hasta que, agotadas las horas del día domingo, regresábamos de nuevo a casa, ya muy entrada la noche.  

    Fui un hijo producto de la mezcla de dos sentimientos. Por un lado, todo el engaño que puede albergar el corazón falto de piedad y de sensibilidad de un ser humano: mi padre. Y por otro lado la entrega total, la compasión, la virtud, la humildad, la sinceridad, de un corazón libre de engaño, de traición, de odio, de mezquindad: mi madre. 

    Después de enterarse cierto día del estado grávido de mi madre, mi padre le pidió que lo encontrase cinco días después en el centro comercial Phanton, ubicado en el centro de la ciudad para hablar del imprevisto, según mi padre.  

    Mi madre esperó pacientemente por espacio de dos horas y, cuando la angustia de la espera la doblegó al fin, vio aparecer a ese sujeto en su lujoso coche, y entonces volvió a su asiento, donde había sufrido el rigor de una interminable espera.  

    —Toma. Arregla el problema —le dijo este imbécil con actitud indolente, arrojando sobre la mesa donde se encontraba ella un fajo de billetes y una pequeña tarjeta con la dirección de una clínica clandestina donde se especializaban en aquel tipo de trabajos. 

    Mi madre, a pesar de su humildad y dotada de un orgullo inquebrantable, obligó a su llanto a esperar un poco más. Se puso de pie en frente de él y descargó sobre su rostro una violenta bofetada, a la vez que tiraba a sus pies el rollo de billetes que había recogido de la mesa segundos antes. 

    —Eres un cerdo despreciable —le gritó. Y se alejó de allí a buscar su destino, sola y sin amparo, ahogando en amargo llanto el dolor de su desventura, pagando con pena el precio más alto que se paga por el pecado de amar incondicionalmente. 

    Sin embargo, a pesar de todo el descalabro amoroso que padeció mi madre, siempre tuvo dos ángeles de custodia. Mis amados abuelos. Humildes en su condición, pero de una riqueza infinita en su corazón. 

    Junto a ellos crecí en una pequeña parcela que les daba apenas para vivir, pero alejados de toda aquella podredumbre que corrompe al ser humano. Aprendí junto a ellos el valor de la verdad, de la honestidad. Aprendí el significado del verdadero amor, de la lealtad, de la humildad. 

    Mi madre se convirtió en una experta costurera que sacó de paso a más de una que decía ser las mejores en el oficio. No daba abasto con todo el trabajo que le resultaba. Mi abuela en las tardes se convertía en su mano derecha y así lograban dar cumplimiento con todos los pedidos que hacían las señoras mejor vestidas de la ciudad, pues fue tanta la fama que alcanzó Maritza, la costurera, que iban a buscarla en lujosos autos hasta nuestra pequeña finca.  

    Mi abuelo, en lo suyo, se encargaba de las labores del campo, que consistían en ordeñar dos famélicas vacas, retirar la maleza de las plantas de café, arar los campos para la siembra, dar de comer a las aves de corral y cuidr, con la ayuda de Ramón, veinte cerdos, repartidos en chiqueros cada uno conteniendo cuatro animales. Ramón era un sobrino suyo que había decidido desde muy joven que su futuro estaba en la parcela de mi abuelo, y allí se envejeció el pobre hombre, feliz de haber logrado su sueño de arar y cultivar la tierra junto a su tío.  

    Yo, por mi parte, desde muy pequeño y gracias a la amplia visión de mi madre hacia el futuro, empecé, llevado de la mano de mi abuelo, a conocer las primeras letras del alfabeto y las primeras sumas y restas, a la casa de don Alcibiades Restrepo Román, un profesor jubilado que tenía una hermosa finca a media hora de camino a pie desde nuestra casa. 

    Según conocí, don Alcibiades se hallaba profundamente interesado en mi madre, y muy gentilmente se había ofrecido para ir desterrando de mi cabeza la ignorancia académica. Se preocupó mucho por el bienestar mío y el de mi madre, y aunque se sentía muy enamorado de ella, siempre supo comportarse como todo un caballero y, ante la negativa de mi progenitora de acceder a sus pretensiones amorosas, supo respetar su posición y se limitó a ayudarnos muy desinteresadamente sin esperar nada a cambio por parte de mi madre. 

    Era un hombre de tez blanca de unos 65 años de edad que había dedicado su vida a la labor docente en una escuela citadina y que se contaba entre los profesores más proactivos, que sentían gran placer desempeñando su profesión.  

    Había perdido a su esposa en un fatídico accidente, siendo ella aún muy joven y llevándose consigo el fruto de su amor protegido en sus entrañas. 

    Renunció desde entonces a una nueva relación amorosa y dedicó su vida de lleno a la enseñanza y a las obras sociales hasta convertirse en el mejor profesor de la región y el hombre más querido por todos, gracias a los servicios prestados a la comunidad en general. 

    El profundo letargo en que sumió su corazón durante tantos años terminó una mañana en que vio, en la plaza principal del pueblo, a mi madre en compañía de mis abuelos y desde aquel instante sintió en su ser un nuevo hálito que le dio una nueva y poderosa razón para vivir. 

    Hoy día lo recuerdo con mucho cariño, pues de alguna manera, aunque los lazos que nos unían no eran fuertes, fue para mí lo más parecido a ese padre que nunca tuve y que todo niño anhela tener. 

    En muchas ocasiones, tras haber dedicado gran parte de la tarde a enseñarme las cosas que, según él debería aprender para que mi paso por la escuela fuese menos traumático, él mismo me llevaba de regreso hasta la pequeña finca de mi abuelo, no solo por el afecto que me profesaba, sino también para tener oportunidad de ver a mi madre. Era un señor muy educado, bajo de estatura, un poco panzón, pero de presencia agradable. En sus años de juventud seguramente había sido muy afortunado con las mujeres, al menos esa era la impresión que me causaba, no solo por su simpatía, sino también por los rasgos afables, ya marchitos por el paso de los años, que aún conservaba en su rostro y que armonizaban perfectamente con sus ojos grandes color miel y unas largas pestañas que se arqueaban perfectamente sobre el borde de sus párpados.  

    Cuando llegó el momento de ir a la escuela, como todo chico en edad escolar, ya era todo un adelantado en cuestiones de operaciones básicas de aritmética y ya podía leer de recorrido todas las historietas que a mis manos llegaban. No tuve problema alguno para que al mes siguiente de iniciar mi escuela fuera promovido al grado segundo de primaria.  

    Mi escuela estaba ubicada a veinte minutos de la finca de mi abuelo. Diariamente, a las siete de la mañana, un jeep nos recogía a todos los estudíantes de la zona y nos dejaba en la escuela, para luego hacer lo mismo a la una de la tarde y llevarnos de regreso nuevamente a nuestros hogares. 

    Mis primeros años escolares fueron placenteros, aunque un poco acelerados, gracias a la insistencia de don Alcibiades de hacer que mi paso por la escuela se redujera a la mitad del tiempo que estaba estipulado por la ley. 

    —Este muchacho, con lo inteligente que es, puede sacar esa primaria en tres años —decía a mi madre con la convicción mordaz que a esa edad suelen tener los adultos—. Déjemelo de mi cuenta y verá. 

    Y, efectivamente, en solo tres años ya estaba listo para afrontar la segunda etapa de los estudios académicos básicos, pues todas las tardes tenía mi sesión de estudios con el señor Restrepo, el cual ponía todo su esmero en instruirme en todas las áreas del conocimiento, y dada su influencia en el ámbito educativo se hizo posible que, con tan solo nueve años pudiese ingresar a la escuela secundaria, donde por supuesto no faltaron los ánimos escépticos de muchos de sus colegas de oficio, pues aseguraban a voz en cuello, jocosamente, que yo debería estar todavía en un jardín de infantes.  

    —Eso es lo que se creen, bellacos —contestaba él—. Ya verán cómo sobrepasa a muchos de sus mejores estudiantes. 

    Fue así como a través del señor Restrepo Román se hizo posible mi ingreso, a muy temprana edad, a un colegio que se caracterizaba, según él, por su alto nivel académico y sus valores cristocéntricos. Nunca defraudé a mi tutor, pues siempre mis notas en realidad sobrepasaron de sobra a las de los mejores de la institución. 

    Se preocupó también por enseñarme a tocar un poco de violín y bandola, instrumentos para él magníficos y los cuales ejecutaba con mucha propiedad y elegancia. 

    —Te voy a regalar un violín bien bueno para que deleites con sus notas musicales a tu mamá y a tus abuelos. 

    De hecho, esa promesa nunca se hizo realidad, pues a los pocos días de ingresar a mi escuela secundaria, el corazón de don Alcibiades colapsó ante un infarto fulminante que lo dejó sin vida en la mesa del comedor de su casa a la hora del almuerzo, con el rostro inmerso en un plato humeante de sopa, servido minutos antes por la empleada a su servicio que, tras realizada esta labor, abandonaba la casa por petición del mismo profesor. 

    Lo encontraron varias horas después unos trabajadores de su finca, pues se extrañaron de no haberle visto en su paseo rutinario, siempre a medio día después del almuerzo, por lo cual decidieron ir a buscarle dentro de su casa. 

    Fue el primer muerto que en mi vida vi, y cuya imagen aún revolotea en mi memoria, como si hubiese sido ayer. 

      

    





   





 

      

      

    Capítulo 2 

      

    Sentados uno frente al otro, tomó mis manos entre las suyas y comenzó a referirme la razón de su preocupación, que días antes yo ya venía percibiendo en su semblante. 

      

   E l ambiente helado y sombrío de la mañana se empecinaba en retenerme en mi cama. 

    —Se te hace tarde —gritó mi madre desde el interior de la cocina. 

    Salté de mi cama con movimiento felino y me dirigí al cuarto de baño, donde dejé caer sobre mi tibio cuerpo un gran chorro de agua helada que terminó por erradicar cualquier vestigio de modorra que todavía persistía. Deslicé rápidamente por mi rostro la navaja de afeitar y salí de forma apresurada para vestirme adecuadamente.  

    —Siempre a las carreras —manifestó mi madre desde la cocina con voz socarrona e impaciente. 

    Me puse uno de los mejores trajes que guardaba en mi armario y luego fui a la mesa, donde me esperaba mi madre sentada para observarme, mientras yo tomaba el desayuno que consistía en zumo de naranja, sandwich integral con jamón de pavo, crema de queso y café con leche.  

    Eran las seis de la mañana, y en realidad estaba un poco atrasado, cosa que me parecía catastrófica, dado que no quería llegar tarde a la escuela donde iniciaría mi labor como docente, trabajo que alternaría con el que ya tenía como aparejador. 

    No tenía ninguna formación docente que sustentara mi nombramiento provisional en la escuela “El Samaritano”, pero, por cortesía de unos amigos de la secretaría de educación, me ubicaron allí para suplir la carencia de una profesora de grado quinto que, según me enteré después, había fallecido unos días antes a mi llegada.  

    Mi propósito inmediato era asumir con toda la responsabilidad esta tarea de maestro para tener la posibilidad de un ingreso monetario adicional que me permitiera, no solo mejorar las finanzas de mi hogar, sino también poder realizar los estudios universitarios correspondientes a mi anhelada arquitectura. Siempre le decía desde muy chico a mi madre que algún día le construiría su palacio y quería que ese sueño se hiciese realidad lo más pronto posible. 

    Hasta ahora solo ostentaba un título como arquitecto técnico, adquirido después de cuatro años de dedicación constante, lo cual me permitía desenvolverme en el ambiente de las grandes construcciones, pero lo que yo quería era ser el artífice de verdaderas joyas de la arquitectura, como lo había soñado desde niño. 

    Ese veintisiete de febrero salí de mi casa después de despedirme de mi madre en la puerta de mi casa. Me dirigí presuroso al paradero del autobús, embargado de una inusual angustia producida por el hecho de haberme quedado un poco más en cama, y que me hacía sentir irresponsable en cuanto a la exactitud con que debería estar en mi nuevo puesto de trabajo. 

    —Sofía es una gran persona, pero muy exigente y estricta con el personal a su cargo —me había advertido tres días antes mi amigo Gonzalo Guerra, cuando muy gentilmente me ofreció el puesto de maestro, el cual acepté con cierto desdén por la gran responsabilidad que implicaba y por el hecho de no ser yo la persona más idónea para ocupar dicho puesto. 

    —No te preocupes. Es por unos cuántos días —manifestó Gonzalo, aun sabiendo que no era cierto, pues la idea era poderme quedar en ese puesto hasta obtener mi título profesional. 

    Sería mi primer día en un empleo que, aunque no desdeñaba de él, nunca lo imaginé posible como parte de mi vida, teniendo en cuenta además el tipo de personas que tendría a mi cargo.  

    La mañana estaba fría y se cernía sobre la ciudad una menuda lluvia perezosa[s1] que impregnaba al ambiente de un aire sórdido y sombrío. 

    Desde el sitio de mi residencia al centro de la ciudad donde se encontraba la escuela se contaban unos cuarenta minutos en el servicio de transporte urbano, lo cual implicaba que, siendo ya las seis y veinte minutos de la mañana, era inevitable el llegar pasadas las siete de la mañana a cumplir mi cita con doña Sofía Aristizábal de León, rectora del colegio donde, desde el día de hoy, empezaría mi labor docente. 

    Dadas las circunstancias, opté por abordar un taxi para que me llevara de forma rápida, por vías menos congestionadas que las habituales usadas por los autobuses, para conjurar en gran medida la tardanza. 

    Fue inevitable el llegar tarde. Arribé a la escuela “El Samaritano” diez minutos después de la siete y de inmediato me presenté ante la señora rectora, la cual no pudo evitar mirarme con una especie de resentimiento. 

    —Llega usted tarde señor profesor. Cabe recordarle que debe presentarse como mínimo quince minutos antes de las siete —me expresó con aire irónico.  

    Quise justificarme por mi tardanza, pero me limité a decir que lo sentía y que no volvería a suceder, pues la verdad era que no había justificación ninguna para mi primer acto de indisciplina en mi labor.  

    Era una señora de aspecto adusto que oscilaba entre 55 y 60 años. La elegancia con que vestía y el esmero y delicadeza que ponía a cada cosa que hacía o decía dejaba entrever toda una verdadera dama, que en sus años de juventud habría sido toda una exquisita mujer, vista desde todos los ángulos. Aún conservaba cierta gallardía que la hacía ver atractiva y su modo de hablar, aunque severo, era agradable y melodioso. 

    —Es usted muy joven. ¿Qué edad tiene? 

    —Diecinueve —contesté. 

    Me invitó a que la acompañara a un salón donde nos reuniríamos con los padres de familia y los niños del grupo que me correspondería. Me advirtió que mentiría un poco a los padres con relación a mi experiencia como profesor, pues nunca hubiera esperado que le enviaran a alguien que no sabía nada del oficio. Pero que había aceptado, primero porque era muy bien recomendado desde las oficinas de educación, y segundo porque estaba urgida de un profesor que ocupara el puesto de la finada Carolina Montes. 

    Al llegar al gran salón nos encontramos con un grupo de al menos veinticinco padres con sus respectivos hijos e hijas, los cuales parecían ansiosos ante la larga espera. Me presentó a todos como el profesor Nicolás Rangel y, efectivamente, tal como me lo había advertido, alteró un poco la verdad con relación a mi preparación académica en cuanto a la sagrada labor docente, así como también mintió sobre los años de experiencia que había logrado, sirviendo en diferentes instituciones donde el nivel académico era excelente. 

    Los padres se mostraron, de alguna manera, asombrados y maravillados al encontrarse frente a una persona tan joven y con toda una experiencia por delante. Y quedaron aún más maravillados cuando, al dirigirme a ellos para exponer mi plan de trabajo donde involucraría, no solo a los niños, sino que a ellos también, dejé entrever mi gran capacidad de expresión oral y liderazgo que me caracterizaba. Aplaudieron mi intervención y el hecho de que estuviera allí para empezar el trabajo con los niños. 

    Agradecí su apoyo a mi labor y de inmediato me dirigí al aula asignada para el inicio de mi trabajo donde, ansiosos, se encontraban veinticinco mentes infantiles deseosas de conocer a su nuevo profesor. 

    La crianza dada por mi madre y mis abuelos hicieron de mí un ser sensible, delicado en el trato y amoroso en las relaciones interpersonales con mis semejantes. Esto me permitió un acercamiento eficaz con cada una de aquellas criaturas, de las cuales tenía también mucho que aprender. 

    Mi clase estaba conformada por nueve niños y dieciséis niñas, todos ellos de muy buena apariencia personal y donde se evidenciaba el trabajo afectivo realizado por sus padres.  

    Empecé dándome a conocer y mostrándome ante ellos como un niño grande de diecinueve años de edad, que compartiría con ellos todos mis conocimientos y que les enseñaría muchas cosas nuevas y que todos juntos lo pasaríamos muy bien aprendiendo y jugando. 

    Luego de esto, empecé a indagar a cada uno por sus nombres y cosas que me quisiesen contar. 

    — ¿Isis? Vaya, qué hermoso nombre tienes —le expresé a una de las chiquillas tras indicarme su nombre y sus preferencias particulares.  

    Se prolongó este ejercicio hasta que el último niño hubo hecho su presentación de rigor. Aplaudí animosamente, insuflando en ellos sentimientos de confianza hacía mí. Los invité luego realizar unas rondas infantiles y posteriormente realizamos unas tareas de escritura y lectura que los entretuvo gratamente. 

    Al terminar la jornada de trabajo fui citado a la oficina de mi jefe, donde recibí instrucciones precisas acerca de mis funciones de acuerdo al cargo y cuáles eran mis responsabilidades. Entre ellas, ser muy puntual, insistió Sofía, con su voz revestida de un aire autoritario y cáustico. 

    Mi labor docente en la escuela “El samaritano” se extendió por espacio de cinco años. Tiempo en el cual pude, no solo demostrar mis dotes de buen maestro, sino que también pude concluir mi carrera universitaria que tanto anhelaba.  

    Al año siguiente de haber ingresado como profesor, la escuela fue reubicada en otras instalaciones, en un lugar alejado del centro de la ciudad donde se respiraba un ambiente rural totalmente. 

    Esta situación provocó que, junto con mi madre, tuviese que cambiar mi lugar de residencia a un sitio más cercano a la escuela donde trabajaba para poder cumplir a cabalidad con mi compromiso.  

    Gracias a mi buen desempeño, la rectora no quiso prescindir nunca de mis servicios y cada año, al finalizar la actividad académica, los informes presentados por ella ante mis superiores eran de excelentes resultados, por lo cual el día en que pasé mi carta de renuncia al puesto, porque mi deseo era dedicarme a mi verdadera vocación, se enfadó un poco y no quería de ninguna manera aceptarla, pero al final resultó siendo muy comprensiva con mi situación y me deseó los mejores éxitos en mi desempeño como arquitecto. 

    —Quisiera tener siquiera tres profesores como usted, Nicolás —me dijo el día que le dije adiós a todos.  

    La excelencia académica que siempre me había caracterizado me había hecho merecedor de contar con una beca estudiantil durante los cinco años de estudios universitarios en la facultad de arquitectura, y finalmente graduarme con honores.  

    Para obtener mi título universitario presenté como trabajo de grado un proyecto basado en los principios arquitectónicos modernistas, cuyo objetivo era la renovación del carácter, diseño y principios de la arquitectura, el urbanismo y el diseño. Tenía en mente mostrar en mi proyecto nuevos criterios de funcionalidad y estética, rompiendo con la tradicional configuración de espacios, formas compositivas y estéticas y que tuviese gran relevancia en el mundo del arte y el diseño.  

    Presenté una maqueta, en la cual pretendía promocionar una unidad residencial moderna donde proponía un nuevo modo de experiencia espacial, basada en la ausencia de espacios cerrados y la fluida relación de cada espacio con las zonas adyacentes interiores y exteriores. 

    Apoyaba mi proyecto en la idea del concepto funcional de la vivienda y a la vez esta funcionalidad debería estar destinada a repercutir en la forma y calidad de vida de sus ocupantes. 

    Este hecho me permitió, en forma automática, vincularme a un proyecto importante en Los Estados Unidos Mexicanos, con una firma de empresarios a nivel internacional, los cuales tenían en sus manos los más prometedores proyectos en la rama de la construcción. 

    Viajé ese mismo año a Ciudad de México pocos días después de obtener mi título en el mes de agosto, y me instalé de inmediato en una bella residencia al norte de la ciudad, específicamente en el conjunto urbano Tlatelolco, construido bajo los preceptos del “Movimiento moderno” en arquitectura, en la delegación Cuauhtémoc, como cortesía de la empresa en la cual pondría mi potencial académico a su servicio. 

    Era la primera vez que una gran distancia se interponía entre mi madre y yo. 

    La distancia me amargaba la existencia por dejar a mi madre, pero a la vez me reconfortaba, pues sería de gran ayuda el estar cada vez más lejos de Vanessa, la mujer que rompió en pedazos mi corazón un día. Pues, a pesar de haber sido un amor que nació siendo yo prácticamente un niño, maduró de tal forma en mi corazón que se convirtió en una llaga incurable que me atormentaba cada día, no obstante, el tiempo transcurrido desde el penoso final que tuvo nuestro idilio. 

    Contaba yo con once años de edad y cursaba el grado octavo cuando conocí a Vanessa. Ella llegó de un municipio cercano e ingresó al mismo establecimiento educativo donde yo cursaba mi bachillerato.  

    Hacía solo unos seis meses que mi madre y yo vivíamos en aquel barrio, cuando a solo cinco casas de la nuestra vimos descender de un vehículo a un grupo de tres personas con sus enseres, dos adultos y una niña, a mi parecer de mi misma edad. 

    —Mira mamá, que bonito ángel vino a vivir cerca —le dije a mi madre refiriéndome a la niña. 

    Establecimos con ellos una buena amistad en corto tiempo, como parte del juego de la vida en que nos involucra el destino de cada uno de nosotros, los seres humanos. Destino extraño que nos pone las cartas a disposición según sus preceptos y nosotros las jugamos a conveniencia, ajenos al resultado final, muchas veces sin preocuparnos más allá de lo que pueda venir o surgir. 

    Raquel era el nombre de la madre de Vanessa, mujer de 31 años de edad, dedicada a las labores del hogar desde el nacimiento de su hija hacía trece años. Aunque tenía un título en administración de empresas, nunca lo ejerció, pues su esposo Epifanio Balcázar, abogado de profesión, había insistido en que no quería que su hija creciera en ausencia de una madre amorosa que estuviera a cargo de ella. 

    Se dibujaba en su rostro una especie de melancolía y una viva desazón que la hacía aparentar más años de los que en verdad tenía, fruto de toda una vida de inconformidad por haber malgastado los años de su vida solo al cuidado de su hija. Y no es que se arrepintiera de ello, sino que pensaba que la mujer moderna no estaba hecha solo para cuidar hijos, sino para proyectarse hacia grandes cosas en la vida.  

    Se sentía frustrada al ver que los años pasaban de largo sobre su ser, dejando cada vez mayores estelas de soledad y olvido, marcadas por la fría escarcha de la desilusión.  

    —Yo diría que mi vida se convirtió en el más patético ejemplo de mujer sumisa a la espera de lo que nunca llegaría. Epifanio tuvo en mí siempre a la mujer que lo esperaba, que le tenía todo lo que necesitaba a la orden del día. La mujer entregada a su hogar, fiel a los principios que rigen un matrimonio. Pero, desde un tiempo para acá, me he dado cuenta que esta condición en que vivo es como labrar lentamente mi ataúd sin protestar, sin oponer resistencia —solía comentarle estas cosas a mi madre, que se había convertido en una buena confidente suya en tan solo tres meses después de llegar al barrio.  

    Muchas tardes las pasaban juntas platicando, a la vez que mi madre la había convertido en su ayudante, para darle un toque final a los ajustes últimos que debían hacerse a las obras de arte en que se convertían las diferentes telas que pasaban por sus manos maestras. 

    —Pero Raquel, si usted sufre es porque quiere. Ya su hija está mayorcita. Empiece a buscar dónde ejercer su profesión.  

    —Créame Maritza, que de poder hacerlo ya lo habría hecho. 

    — ¿Sí? Y ¿qué se lo impide? 

    —La verdad es que perdí mi carácter. Cuando quiero enfrentar la realidad me derrumbo sin remedio. 

    —Cuénteme Raquel, ¿sigue enamorada de Epifanio? 

    Raquel no quiso responder aquella pregunta, ni afirmando ni negando, solo tenía claro en su mente que tenía una hija, Vanessa, de trece años, además de un marido que siempre había estado a su lado supliendo hasta el último capricho, tanto de ella como de la niña. Un marido al cual solo en una ocasión había sorprendido en una escena romántica sin ninguna trascendencia con una de sus secretarias, pero que todo había pasado al olvido y nunca jamás tuvo queja alguna que lamentar con respecto al comportamiento de su marido.  

    Tuve mi primer contacto con Vanessa en el colegio. Ella ingresó al grado séptimo mientras que yo cursaba el grado octavo. Ella era dos años mayor.  

    Desde el primer momento que la vi llegar al barrio, su bello rostro y simpatía cautivaron mi infantil corazón y se lo hice saber a mi madre, que de inmediato me dijo que primero era mi estudio y que nada de amoríos.  

    Establecí fácil relación con ella y formamos en el colegio una bella e infantil pareja, que solo se separaban en los momentos que debíamos estar en clase. 

    Pasó inexorable el tiempo y la relación entre Vanessa y yo entraba cada día más en una etapa de madurez adolescente, con la complicidad de nuestros padres.  

    Al principio creí que don Epifanio sería un obstáculo que impediría convertir a Vanessa en mi primera novia, pero para sorpresa mía nunca opuso resistencia a que ella y yo maduráramos una hermosa amistad hasta convertirla en una relación que involucrara el amor. Obviamente, junto con Raquel, su esposa, estuvieron muy vigilantes de que yo, por mi condición de hombre, no fuera a sobrepasarme con su bella hija.  

    Sin embargo, lo que ellos nunca percibieron era que ella tenía más habilidades en cuestiones románticas que yo y en realidad era ella la que tenía las riendas de la relación. 

    Muchas veces, en sábado o domingo, Vanessa, mi madre y yo visitábamos a mis abuelos en su finca y disfrutábamos de verdaderos días de campo, subiendo a los árboles a desgajar jugosas frutas, atrapando mariposas, mirando, sentados a la sombra de algún árbol, correr entre las flores y las piedras los pequeños arroyuelos que se deslizaban desde las montañas. Allí todo era amor, todo era primavera.  

    En los días de semana, gran parte del tiempo que no estábamos en el colegio, yo lo pasaba con Vanessa, bien fuera en mi casa o en la suya haciendo las labores académicas que eran muchas, por cierto. Hoy que veo las cosas desde otra perspectiva creo que en realidad fui usado todo el tiempo por esta bella chica, pues tenía sobre mis ojos una venda tan adherida a ellos que nunca pude ver la verdadera realidad. Me resisto a creer que esa venda tenga nombre propio: AMOR. 

    Cuando yo ingresé a la secundaria se hizo necesario e ineludible que mi madre tomara en arriendo una casa cerca del colegio donde habría de estudiar. Dos años después iríamos a vivir a nuestra casa propia. 

    El separarnos de mis abuelos causó la inevitable tristeza que siempre causa el desprenderse de un ser amado. Hubo llanto de parte y parte, y la promesa que estaríamos siempre en contacto con el fin de preservar el amor filial que nos unía.  

    Mi abuela falleció cuando yo tenía 14 años, a la edad de 56, víctima de un cáncer que le consumió su hígado. Poco tiempo después, todavía sin cumplir un año de fallecida, mi abuelo amaneció sin vida en su lecho. Aún desconocemos la causa de su muerte. Ramón nos contó que esa noche previa a su muerte se había despedido en forma poco usual, como quien se despide para nunca más volver y se había retirado a su aposento. Al otro día, al ver que no aparecía por ningún lado, lo buscó en su cuarto.  

    —Lo encontré con sus manos cruzadas encima de la barriga, pero no respiraba. Ya estaba tieso.  

    La muerte relativamente temprana de mis abuelos resquebrajó el tesón con que mi madre había enfrentado la vida conmigo a cuestas. Pero, dotada de una gran fortaleza emocional, siguió adelante hasta restañar por completo sus heridas. El dinero obtenido por la venta de la pequeña finca alivió en gran medida la deuda que mi madre había contraído con el banco y algo de ese dinero lo puso en manos del fiel Ramón, que ya viejo y solo, prefirió ir a vivir a un hogar geriátrico, rechazando el ofrecimiento de mi madre para que viviera a nuestro lado. 

    Mi noviazgo con Vanessa se encontraba en muy buenas condiciones, al menos ese era mi pensamiento. Ambos estábamos en la flor de la adolescencia. Ella se había convertido en toda una belleza de 16 años. Sus facciones hermosas curiosamente provenían más de su padre que de su madre, pues esta era poco agraciada, aunque tenía ciertos encantos femeninos que le proporcionaban un atractivo muy singular. 

    Muchos eran los rumores que a mis oídos llegaban acerca del comportamiento coqueto de mi novia, pero yo hacía caso omiso de ello, pues pensaba que mi ángel era solo eso: un ángel de amor. Pero qué podría yo saber en realidad de amor, un chico de tan solo 14 años y que solo se había dedicado a los libros desde muy niño y que además vivía deslumbrado por los encantos de la mujer más bella del universo. 

    El ensueño de amor que vivía con Vanessa no me impidió, sin embargo, percibir que algo no andaba bien en cuanto a la amistad que había unido tiempo atrás a ambas familias. Además de eso, había visto en mi madre un comportamiento inusual conmigo, como si algo grave me ocultara. La veía distraída, como ausente muchas veces, pero yo lo atribuía al cansancio ocasionado por el trabajo que realizaba a diario. Poca importancia le daba a esta situación y me olvidaba de ello. Sin embargo, se hizo tan reiterado este comportamiento que empecé a sentir preocupación. 

    —Mamá. He notado que se ha enfriado un poco la relación entre tú y mis suegros. ¿Quieres decirme qué sucede? 

    —¿Qué te hace pensar eso? 

    —Mamá. Es evidente que algo pasa. Ya no se siente la misma calidez entre tú y los padres de Vanessa. De hecho, ella me dijo que el ambiente dentro de su familia estaba muy tenso, que a pesar de que hace mucho tiempo sus padres manejan una relación por apariencia, ella tiene la sensación que algo sucede, pero que no sabe que puede ser. 

    —Tienes razón hijo. No va a ser hoy la primera vez que te oculte algo. Necesito hablar contigo. 

    Hizo a un lado una prenda que estaba confeccionando en el momento de mi pregunta y me invitó a la mesa para que dialogáramos sobre algo importante que yo debería saber. 

    —Hijo mío. Tengo algo muy poco agradable que confesarte. Sé que te sentirás mal y que tendré bien merecidos tus reproches, pero debes saberlo por mi propia boca. 

    —¿De qué se trata mamá? 

    Sentados uno frente al otro, tomó mis manos entre las suyas y comenzó a referirme la razón de su preocupación que días antes yo ya venía percibiendo en su semblante. 

    —Hijo mío. Las cosas que suceden en nuestras vidas muchas veces son inexplicables. Y aunque nosotros mismos somos los responsables de nuestros actos, en muchas ocasiones nos dejamos llevar por las circunstancias, sin tener en cuenta las consecuencias que se puedan presentar, ni cómo nos vayan a afectar. 

    Las palabras que decía mi madre me tenían perplejo, y no adivinaba yo cuál podría ser el asunto que la tenía en tan honda pesadumbre. 

    Mi madre se había caracterizado siempre por ser una mujer recta y muy seria en todas sus cosas y había superado grandemente todas las vicisitudes que la vida le había planteado. 

    —El asunto es el siguiente —continúo mi madre con acento grave—. Hace exactamente tres años, hijo mío, que llegaron a vivir muy cerca de nosotros la familia Balcázar Conde y, como bien lo sabes, hicimos una muy buena amistad con ellos, hasta tal punto que Vanessa es tu novia y Raquel mi mejor confidente, mi mejor amiga podría decirse. 

    —No entiendo madre. ¿Qué hay de malo en ello? 

    —Lo malo, Nicolás, es que hace ya un año que Epifanio y yo manejamos una relación amorosa que no pude evitar y que en este momento me tiene entre dos aguas. 

    —¡Madre! —grité sobresaltado poniéndome de pie mientras llevaba mis manos a la cabeza sin poder dar crédito a lo que escuchaba— ¿Cómo es posible? Me dejas sin palabras. Explícame eso. 

    —Déjame terminar Nicolás —continúo mi madre—. Era un 17 de septiembre. Tuve necesidad de salir a la ciudad a comprar algunos materiales que necesitaba para terminar unas prendas que debía entregar. Pasé por la casa de Raquel para pedirle que me acompañara, pero se negó aduciendo que se encontraba muy delicada de salud. El caso es que, al llegar al centro de la ciudad, Epifanio salía de un banco y, al verme, de inmediato me invitó a tomar algo, a lo cual acepté. Créeme hijo que nunca por mi mente pasó la idea de que las cosas llegasen más allá, aunque no te niego que desde hacía muchos días atrás me sentía atraída por él. Muchas veces me negué a ir a su casa cuando nos hacían invitaciones precisamente para evitar verle. 

    Pero ese día fue inevitable, y a partir de allí todo fue distinto y me fui sumergiendo en un paraíso de amor prohibido. Y créeme que en este momento tengo sentimientos encontrados que me atormentan cada mañana desde aquel día. No tengo paz. He tratado de evitar lo máximo posible la presencia de Raquel, porque sé que traicioné su confianza, pero me enamoré hijo, me enamoré. Te he ocultado a ti este amor imposible y siento que también a ti te he fallado. 

    Cuando hubo terminado de referir lo acontecido, sus ojos eran dos lagos y gruesas lágrimas se deslizaban por su rostro. 

    Me acerqué compasivo y tomé su rostro entre mis manos. Mi madre había sido siempre una mujer maravillosa que había luchado con firme decisión y perseverancia por mi bienestar, siempre con desinterés, con el solo propósito de hacerme grata la vida. 

    Aunque nunca me esperé llegar a enfrentar una situación como esta, no era yo el indicado para juzgar las acciones de mi madre. 

    —Madre mía —le dije mientras acariciaba su cabellera—. No te sientas mal por eso. Pensemos juntos en una solución. Ya verás que todo se puede solucionar. Debe haber algún modo —le dije eso a mi madre para tranquilizarla, sin embargo, me parecía que estábamos ante una compleja situación, pues Vanessa era para mí mi vida entera y no concebía cómo podría ella comprender que su suegra se convirtiera a la vez en su mamá.  

    —Nicolás, hijo ¿Puedes perdonarme? 

    —Mamá por favor, ¿perdonar qué? No te culpo de nada. Las cosas suceden y ya. Ahora lo que interesa es hallar una solución. 

    —Yo ya la tengo hijo—. Expresó ella convencida de lo que quería hacer. 

    — ¿A qué solución te refieres? 

    —Nos cambiaremos de barrio. Tú seguirás tu relación con Vanessa y yo me olvidaré de una ilusión, de una absurda ilusión. Ya lo he pensado lo suficiente y creo que es lo más conveniente para todos. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 3 

      

    Lloré. Lloré mucho. Mas ella nunca lo supo. Desde ese día jamás volví a verla, y rechacé todos sus intentos de querer hablar conmigo. 

      

   T omar una decisión de tal índole representaba para mi madre un sacrificio de amor. Pero ella lo veía como un estricto acto de expiación y redención, pues al renunciar al amor de Epifanio restañaba por anticipado las heridas que podría producir en Raquel y en su hija el saber que ella era la amante desconocida. 

    Raquel sabía de una amante y, aunque no le importaba ese hecho, seguramente no vería con buenos ojos que fuera mi madre el amor oculto de su marido. Todo porque de por medio había una gran amistad entre ellas, además de ser la madre de mi novia. 

    Tal como mi madre lo pensó, a los ocho días de esta confesión abandonamos la casa. Fuimos a despedirnos de Raquel, aprovechando la ausencia de Epifanio, y aunque mi madre ya había cortado con él días atrás, muy a su pesar, este continuó asediándola por mucho tiempo más, sobre todo cuando se enteró de la nueva residencia de mi madre, tras haber seguido a su hija una vez que esta fue a visitarnos. 

    Pero mi madre supo sortear esta situación inteligentemente y logró al fin hacer entrar en razón a su enamorado. 

    Para esto ayudó mucho un suceso adicional que se sumó a nuestras vidas y es el siguiente. 

    Ese mismo año en que nos mudamos de casa terminé mis estudios secundarios y al año siguiente empecé a estudiar en un centro educativo superior. Vanessa aún continuaba en la secundaria. 

    Las cosas entre los dos eran un poco diferentes, pero yo me negaba a aceptarlo, hasta que cierto día, como les decía a mis amigos hasta no ver no creer, comprobé que mi bella y amada Vanessa me corroboraba lo que a mis amigos les decía que no era cierto. 

    Mis ojos fueron testigos mudos de las acciones infieles de mi niña hermosa, del ángel que una vez llegó a mi barrio y me enamoró. Mi primer amor de infancia tiraba por la borda todo mi sentir y partía en átomos mi sincero amor. 

    Lloré. Lloré mucho. Mas ella nunca lo supo. Desde ese día jamás volví a verla y rechacé todos sus intentos de querer hablar conmigo. 

    Mi fiel aliada, mi madre, me llenó de fortaleza y después de aquello huimos de aquel lugar para nunca más volver. 

    Antes de mi partida hacia México había indicado a mi madre que pronto la llevaría conmigo, y en realidad fue muy pronto, pues dos meses después de instalarme en la ciudad ella viajó para reunirse conmigo. A partir de aquel momento fue la mujer más dichosa y tal como le había prometido de niño le dije que construiría su castillo. Sin embargo, aunque mi deseo era otro, mi madre se conformó solo con una modesta vivienda campestre que adquirí para ella en Valle de Bravo Estado de México. 

    En realidad, no era tan modesta, pues representaba toda una obra arquitectónica de la nueva era. 

    Mi vinculación con la firma constructora empezó tan pronto llegué a México. Me fue asignada una oficina amplia y cómoda con buena iluminación natural y ventilación excelente. Tuve a mi disposición, para desarrollar los proyectos, dos ingenieros, tres dibujantes y dos secretarias, cada uno de ellos ubicados en sus espacios apropiados para cumplir con sus tareas, de acuerdo con las ideas arquitectónicas concebidas. 

    Fueron mis inicios un poco incipientes, pues las obras iniciales se reducían a proyecciones de vivienda y edificios sencillos en sectores populares. Sin embargo, poco a poco se me presentaron las oportunidades esperadas y pude escalar posiciones cada vez más importantes en la empresa, hasta convertirme en el gerente del bufete de arquitectos. Habían transcurrido ya seis años y contaba yo con 30 de edad. Me sentía feliz de ser lo que siempre soñé. 

    Como gerente del bufete sabía muy bien a qué me enfrentaba. Sabía que debería tener el control permanente de la empresa, ejercer un control presupuestario sobre los estudios y la dirección de los trabajos, vigilar los resultados de la contabilidad analítica de explotación, de la contabilidad general, asegurar la tesorería de la oficina, entre otras muchas funciones. 

    Dada mi nueva posición en la empresa, exigí la vinculación inmediata de dos abogados a mi servicio para que se encargaran de asuntos legales de la empresa. Para esta tarea había encargado a Michael Lexington, un inglés que se contaba entre mis mejores amigos en la compañía. 

    Tres días después de mi solicitud, Michael me informó que tenía listo un abogado joven proveniente de Colombia, pero recomendado expresamente por el doctor Paul Stapleton, uno de los más poderosos empresarios de la región. Se trataba del doctor Ricardo Sotomayor Almanza, joven abogado recién graduado y que llegaría en dos días para una entrevista con los altos directivos de la empresa. 

    Tal como esperábamos, el doctor Sotomayor se presentó a la entrevista y, después de aprobarse sus condiciones académicas para ocupar el puesto, le concedí dos meses de plazo para tomar posesión del puesto, después de haber tenido una larga conversación de carácter profesional con él. Tomaría posesión de su cargo, según lo acordado, el día 17 de octubre, pero nunca se presentó. Poco después me enteré que se encontraba en estado vegetativo tras sufrir un fatídico accidente automovilístico. Pensé que era una gran pérdida, dado que era un chico aún joven y que, por lo demás, demostraba ser un hombre íntegro en todas sus acciones. Fue la impresión que de él me quedó después de haber estado en su compañía algunas horas durante la entrevista y el almuerzo.  

    El puesto fue ocupado por otra persona que, al igual que el anterior, tenía muy buenas condiciones que le permitirían ocupar la vacante. 

    Las ocupaciones propias de mi labor me mantenían un poco aislado de mi madre. Solo podía visitarla una o dos veces al año.  

    Por fortuna, a la puerta del corazón de mi madre alguien llamó un día de nuevo, de igual forma como había ocurrido hacía 16 años atrás, pero esta vez con mejor suerte. 

    Tuvo mi madre la oportunidad de conocer un portorriqueño, y de inmediato se encendió la chispa de la atracción entre los dos. Lo cierto es que hoy día mi madre vive, según ella, en un Edén de felicidad con este hombre maravilloso. Esas son las palabras con las que define su felicidad. A este señor tuve la oportunidad de conocerlo hace unos días atrás. No me disgustó para nada, y siempre que mi madre sea feliz, lo soy también. 

    Ya mi madre no me preocupaba, pues su vida la pasa de viaje en viaje y dice que solo parará de viajar cuando yo le dé como regalo los dos nietos soñados.  

    





   





 

      

      

    Capítulo 4 

      

    Cuando la vi por primera vez me turbé un poco. Era una mujer hermosa de facciones perfectas. 

      

   E l desarrollo de grandes proyectos arquitectónicos, basados en las ideas de uno de mis arquitectos favoritos como lo es Frank Lloyd Wright, me ha posicionado dentro de los arquitectos con más proyección en el ámbito del diseño. A pesar de ser el gerente del bufete de arquitectos sigo haciendo lo que representa mi mayor pasión, hasta el punto de que se me ha catalogado ya en varias revistas especializadas como el sucesor de Frank Lloyd Wright. 

    He sido invitado en numerosas ocasiones a dictar conferencias en distintas universidades estadounidenses y europeas con un éxito rotundo.  

    La semana próxima tendré oportunidad de evaluar un trabajo arquitectónico de la señorita Nicole Mary Domit, estudiante de Doctorado en arquitectura de la Universidad Nacional Autónoma de México. Dicho trabajo le permitirá obtener su título. Ya veremos qué presenta. 

    Eran las seis de la tarde cuando salí de mi oficina. La noche era cálida bajo un cielo tachonado de brillantes puntos. 

    Michael Lexington, James Burgee, Juan Esteban Palacios y yo, todos miembros de la empresa, nos dirigimos esa noche a disfrutar de una buena comida mexicana. Para ello visitamos el restaurante Pujol, muy apetecido por nosotros y que visitábamos con cierta frecuencia. 

    Al llegar fuimos atendidos inmediatamente. Ordenamos la comida y, mientras nos servían, degustamos de un exquisito vino de la casa. 

    —¿Así que vas de evaluador de una tesis doctoral? —indagó Michael. 

    —Así es. Ya estuve analizando la parte teórica y me ha gustado hasta cierto punto. Según veo, su estilo apunta mucho a los trabajos de Frank Owen Gehry. 

    —¿De quién se trata? ¿De quién es el trabajo? 

    —Es una chica. Creo que su nombre es Nicole Mary. 

    Pasamos largo rato allí después de cenar. Hablamos sobre variados temas, especialmente de aquellos que involucraban conocimientos referentes a la arquitectura, al calor de varias copas de vino. 

    Eran ya las diez de la noche cuando decidimos que era necesario ir a dormir, y así lo hicimos. 

    Los días siguientes fueron de mucho trabajo. Teníamos muchos compromisos, no solo como empleados de la empresa, sino como miembros de clubes sociales, donde nuestra presencia era requerida para eventos de tipo social. Tuve la oportunidad de conocer muchas chicas interesantes que hacían pensar en una calurosa relación sentimental. 

    Desde lo ocurrido con Vanessa no había vuelto a pensar en una relación estable que atase mi corazón y aunque solo había sido una explosión de sentimientos de adolescentes, mi sensible corazón había sido destrozado bajo el yunque de la falsedad y el engaño. 

    Mis relaciones sentimentales se reducían a noches esporádicas de simples aventuras pasajeras que no trascendían y que terminaban al llegar el alba de un nuevo día.  

    En general no me sentía enamorado verdaderamente por ninguna de las chicas con las cuales creía sentirme atraído en los primeros instantes. Todo se reducía a una simple atracción que poco duraba y al final todo volvía a ser como antes. Podría decirse sin ufanarme de ello que eran muchos los corazones rotos que estaban quedando a mi paso por la vida. 

    El día de la evaluación del trabajo de Nicole había llegado. Estaba prevista su presentación para las tres de la tarde en el auditorio principal de la Universidad Estatal. Allí tendría que presentarme como uno de los evaluadores principales para darle el visto bueno a la tesis doctoral. 

    Estuve puntual en el recinto del evento. Todo estaba preparado y los cinco integrantes del jurado evaluador estábamos atentos a la presentación de Nicole.  

    Diez minutos más tarde se presentó ante nosotros y se dispuso a iniciar su exposición. 

    Cuando la vi por primera vez me turbé un poco. Era una mujer hermosa de facciones perfectas. Vestía un hermoso traje violeta ajustado a su cuerpo, lo cual realzaba su esbelta figura de diosa.  

    Se presentó ante nosotros, los integrantes del jurado y luego procedió a exponer su proyecto arquitectónico, el cual le daría finalmente su título de doctora en arquitectura en el caso de ser aprobado. 

    —Nunca pensé que existieran arquitectas tan hermosas —expresé jocosamente ante mis compañeros. Rieron discretamente y dimos paso a la exposición de Venus. 

    Sin lugar a dudas esta futura doctora en arquitectura sabía lo que hacía. Estuvimos atentos a su disertación teórica en la cual, como ya lo esperábamos, exponía con fluidez la idea central de su pensamiento arquitectónico basado en las ideas del arquitecto canadiense Frank Owen Gehry, quien consideraba la arquitectura como un arte, al considerar cada obra terminada como una escultura 

    La principal característica de la arquitectura de Owen es la incorporación de formas geométricas simples que crean una corriente visual entre ellas, armonizando con la calidad de diseño generado a partir de volúmenes y materiales empleados. Todo esto sin dejar de lado los principios básicos y primordiales de la arquitectura, como son la funcionalidad de la construcción y la integración de la misma al entorno. 

    Algo similar nos proponía Nicole, apuntando más hacía formas curvas y con abundancia de color.  

    Aunque si bien en particular no era amante de la arquitectura de Owen, tenía que aceptar que esta chica tenía un talento excepcional, pensamiento que compartieron mis colegas evaluadores. 

    Poco después de la exposición se nos llevó a un gran salón, donde estaba expuesta una gran maqueta con el proyecto de Nicole. Me sorprendió la exuberancia del trabajo, aunque a decir verdad los colores usados en el diseño no fueron de mi agrado. 

    Al examinar en detalle la maqueta observamos que en realidad era una mezcla de dos o más tendencias arquitectónicas, pero conjugadas con maestría. Por un lado se basaba estructuralmente en las ideas de Frank Owen Gehry. Por otro lado, dejaba plasmada la genialidad de Richard Meier, cuya organización se basa en tramas geométricas que obedecen a condicionantes de su entorno y le ayudan en el ordenamiento de los espacios interiores y exteriores, además de conceder gran importancia a la armonía, a los espacios y a la luz. 

    Después de observar minuciosamente tan imponente obra, la invitamos de nuevo al salón principal, donde cada uno de nosotros le planteamos diferentes preguntas en relación a su obra. Nicole demostraba gran manejo de la temática en cuestión y se desenvolvió con especial soltura. No había duda. Teníamos una nueva doctora en arquitectura y muy pronto sería de talla mundial. 

    Luego de la larga y agotadora entrevista, la despedimos y le dijimos que pronto sería notificada de la calificación obtenida. Se retiró de inmediato y mi vista la siguió hasta perderla en el túnel de las escaleras. 

    Acordamos reunirnos al otro día para debatir sobre el trabajo de Nicole, y luego dar el veredicto final. Nos reuniríamos a las diez de la mañana en las instalaciones de la Universidad. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 5 

      

    El trigal de su cabello se columpiaba de forma natural sobre sus hombros al ritmo de su grácil movimiento y la forma sensual de su boca le daba un aire de hurí. 

      

   E ran las diez de la mañana de un caluroso jueves de septiembre. Me encontraba en mi oficina preparando una conferencia que dictaría ese fin de semana en la Universidad Estatal a los estudiantes de Maestría en diseño de interiores, la cual les permitiría conocer aspectos relacionados con el uso de herramientas necesarias para aprender a desarrollar metodologías que les permitiesen ser capaces de personalizar su lenguaje proyectual, que les ayudase a hacer frente a sus futuros proyectos de diseño de interiores. 

    El documento estaba listo. Lo guardé en un cajón del escritorio y me dirigí hasta el ventanal para observar la ciudad. En ese momento la secretaria me anunció la visita de alguien. 

    —Doctor, la señorita Nicole Domit acaba de llegar. ¿Quiere usted que la haga pasar? 

    —Desde luego. No la haga esperar. 

    —Enseguida doctor. 

    Me aproximé rápidamente a los cristales de la enorme ventana y, con la ayuda de su reflejo, acomodé mis cabellos y arreglé mi corbata. Luego me senté frente al escritorio y me puse en actitud de hombre muy ocupado. 

    —Buenos días doctor —escuché su tímida voz—. Siento interrumpirlo. 

    —Buenos días señorita. No te preocupes. Te estaba esperando. Sigue por favor. Toma asiento. 

    Seguí atento cada uno de sus movimientos. Cubría su cuerpo de diosa con un maravilloso vestido rojo de escote discreto y ceñido al cuerpo. Llegaba este a la altura de sus rodillas y dejaba al descubierto la tez clara de sus bien formadas pantorrillas. Sus sandalias, tipo sueco con tacón extra largo y con detalles dorados en la puntera, en perfecto juego con su vestido, permitían admirar unos hermosos dedos bien cuidados que sobresalían de ellas.  

    Era una chica de facciones armónicas, de espesas cejas arqueadas, bajo las cuales se encontraban dos grandes ojos azules anidados en medio de párpados almendrados, rodeados de preciosas pestañas que se arqueaban alrededor de ellos. 

    El trigal de su cabello se columpiaba de forma natural sobre sus hombros al ritmo de su grácil movimiento y la forma sensual de su boca le daba un aire de hurí.  

    —Bien doctor. Aquí estoy tal como me pidió que hiciera. ¿Hay algún problema con mi tesis que impida mi graduación? 

    —No señorita, ningún problema. ¿Qué te lleva a pensarlo? 

    —La verdad, doctor, me sorprendió mucho la notificación suya acerca de que debía presentarme en su oficina. He estado muy preocupada. Porque créame que me ha costado mucho trabajo la realización de ese proyecto. 

    —Cálmate. No tienes de qué preocuparte. Tu trabajo ha sido estupendo. Solo que quería conocer algo más de esa chica que tiene tan bien consolidada la idea arquitectónica de Frank Owen Gehry. 

    —¿Le ha gustado en verdad doctor? 

    —Mucho. Créeme que ha sido brillante y me parece que tienes abiertas las puertas del éxito. 

    —Me halaga mucho doctor —respondió a la vez que iluminaba su rostro una exquisita sonrisa.  

    —Por favor. Déjate de formalidades. Llámame Nicolás. Solo Nicolás. ¿De acuerdo? 

    —Pues… no sé. Creo que no debería. Apenas lo conozco y no creo apropiado igualarme con alguien tan importante como lo es usted. 

    —Desde luego que es apropiado. Somos colegas. 

    Sonrió levemente como quien no se siente a gusto con alguien, e inmediatamente preguntó de nuevo acerca de la verdadera razón de su presencia allí. Le respondí de nuevo que me interesaba conocerla como persona, que quería saber más de su vida, pero me cortó de inmediato diciendo que tenía otros asuntos importantes que atender y que debía retirarse.  

    Sentí una estúpida frustración al escuchar sus palabras, que perforaron el ego del alma mía. 

    Le respondí en tono adusto que podía retirarse y que en la universidad le entregarían en los siguientes tres días su resultado. Me agradeció y, tras estrechar mi mano con gesto amable, dio media vuelta y se perdió tras la puerta. 

    Al quedar solo me sentí tonto por la forma en que había propiciado aquel encuentro. No podía creer que me hubiera tomado el trabajo de buscar su dirección y luego redactar una cita a mi oficina de carácter urgente para hablar de un asunto importante con relación a su evaluación. 

    Me había fascinado desde el primer día en que la vi. Y desde entonces, mi mente lucubraba la manera de volver a tener un encuentro con ella. Me pareció muy acertado, dada mi posición, hacer que fuera a mi oficina. Ya estando allí las cosas serían más sencillas. Pero todo resultó ser un contundente fracaso. No dio la más mínima importancia al hecho de que estaba hablando con uno de los arquitectos de más renombre en el país. Al contrario, al final me sentí como un estúpido. 

    El hecho es que no podía apartarla de mi mente. Debía buscar urgentemente la forma de verla de nuevo. Conocer quién era, sus intereses, sus necesidades, todo de ella. 

      

    





   





 

      

      

    Capítulo 6 

      

    Según ellos, tenían para mí una propuesta importante relacionada con mi futuro en la compañía. 

      

   E l mes de septiembre sucumbió lentamente. La idea de un encuentro con Nicole se había transformado en algo más que una profunda obsesión, y me sometí a las absurdas bromas de mis amigos con el fin de que propiciaran algún encuentro casual con ella.  

    Todo había sido inútil. No volví a verla desde el día aquel que estuvo en mi oficina y me dejó aplastado como una cucaracha bajo el peso de su indiferencia. 

    Nicole resultó infalible ante todas las argucias que mis amigos y yo habíamos desarrollado para hacerla venir hacía mí. Pero no me daría por vencido, así se lo hice saber a todos. 

    —Ahí no hay nada Nicolás —me decían—. Es mejor voltear para otro lado. 

    Pero los hados forzaron su caída ante mí. O al menos ese fue mi pensamiento cuando recibí la noticia de que pronto se vincularía a nuestra empresa. Así me lo dio a conocer mi amigo Michael. 

    —Nicole viene a trabajar con nosotros. ¿Qué te parece, hermano? 

    —¿Es cierto eso? 

    —Desde luego. Me enteré ayer en la oficina del doctor Paul Stapleton. Al parecer Nicole es hija de Michel Domit, importante empresario de las comunicaciones aquí en México. 

    —No me digas. De razón su indiferencia conmigo. 

    —Así que ahí está la oportunidad que esperabas. 

    —Bueno. Todo eso luce bien, pero, no entiendo ¿por qué siendo yo el gerente de esta compañía no me he enterado de nada? 

    —Hermano, por una razón muy sencilla. Tú eres el gerente. Pero ellos son los dueños. Además, recuerda que mañana estaremos reunidos en la sala de juntas, donde seguramente harán el anuncio oficial.  

    Era verdad. Había prevista una junta directiva, la cual había olvidado. Esta reunión estaba planeada para tratar asuntos relacionados con la empresa donde se discutirían diferentes asuntos referentes a las finanzas de la compañía, que por cierto se mantenían en los mejores niveles de crecimiento. 

    Esa tarde me reuní con Isaac Servitje, Adrian Raffoul y Paul Stapleton, importantes empresarios y dueños de la empresa en el club P51, lugar acostumbrado de reunión para tratar aspectos relacionados con los negocios y todo lo concerniente al bufete de arquitectos. 

    Según ellos, tenían para mí una propuesta importante relacionada con mi futuro en la compañía.  

    Dos años atrás se me había propuesto la idea de viajar a Bulgaria para tomar las riendas de una filial de la compañía en ese país. La idea me llamó profundamente la atención y estuve a punto de partir hacía dicho destino, pero surgieron inconvenientes de última hora que tiraron por la borda aquella oportunidad.  

    Se me ocurrió pensar en este momento que quizá se me propondría algo semejante, ya que el asunto de abrir una filial en Londres se había estado ventilando desde varios meses atrás y me habían estado coqueteando con dicha posibilidad de viaje, lo cual me entusiasmó bastante. Sin embargo, ahora había una dificultad inesperada llamada Nicole Mary Domit. 

    Esta mujer se me había metido entre ceja y ceja y solo en ella podía pensar y, llegado el caso que me propusieran salir del país, realmente no sé qué haría, pues al contrario que alejarme de ella mi deseo era acercarme, y cuanto más mejor. 

    No resultó ser tan descabellado mi pensamiento en relación con la propuesta que se me haría. El señor Stapleton mencionó que pronto, a más tardar para el mes de febrero, se abriría una firma de arquitectos en Londres, y que por supuesto era yo el indicado para tomar su dirección.  

    Aunque la noticia no me tomó por sorpresa, porque de hecho de alguna manera la esperaba hacía mucho tiempo, para el día de hoy el escucharla tenía un tinte diferente e involuntariamente me mostré sorprendido. 

    —¿Por qué se sorprende arquitecto? Es lo que esperaba desde mucho tiempo atrás. ¿No es así? 

    —La verdad, no sé qué decir. Me toma por sorpresa. 

    —¿Qué dice usted arquitecto? —dijo en tono grave Raffoul—. Sabía que muy pronto se daría esa posibilidad. Que más que posibilidad era una certeza. Solo era cosa de unos meses. 

    —Sí lo sé doctor, pero de cualquier manera es algo inesperado. 

    Mi actitud de desconcierto frente a esta realidad no fue bien recibida por ellos, ya que esperaban otro comportamiento de mi parte que les insuflara la misma seguridad que siempre habían sentido frente a mis decisiones y proyectos en la compañía. 

    Este desconcierto de mi parte básicamente provenía de la posibilidad de alejarme de Nicole sin siquiera haber logrado hablarle de mi interés personal hacia ella.  

    Por lo demás me parecía fabuloso el poder viajar y hacerme cargo de la filial en Londres. Pues este nuevo encargo me hacía socio directo de la empresa. Un eslabón más en mi vida profesional. 

    Calmé los ánimos de todos y dije que estaba preparado como siempre, y que partiría en el momento que estuviera estipulado. 

    Aplaudieron mi actitud y fijaron de una vez una fecha tentativa en la cual podría realizar el viaje. 

      

    





   





 

      

      

    Capítulo 7 

      

    La espié de soslayo para percibir la reacción que tomaría al oír que sería mi compañera en Londres. 

      

   E l coruscante sol de aquel primero de octubre pronosticaba un día caluroso que no daría tregua a los mortales. 

    La junta prevista para ese día se inició con la presencia de socios y altos ejecutivos de la empresa que esperaban recibir los mejores informes y resultados de la gestión empresarial. 

    Como gerente de dicho bufete de arquitectos, rendí un informe pormenorizado de los proyectos y de las acciones llevadas a cabo, para hacer de la compañía algo inigualable no solo a nivel local, sino a nivel mundial, dado que se contaba con un grupo de arquitectos de gran renombre en el mundo del diseño y la construcción. 

    Terminado mi informe, recibí ovaciones por parte de todos, para agradecer mi gestión al frente de la compañía, ya que se sentían muy satisfechos por mi labor como gerente y artífice de muchos de los proyectos exitosos de la empresa. 

    —Gracias señores, muchas gracias —dije a todos—. Por depositar su confianza en mí. Pero no olviden que todo esto ha sido posible dado que me acompaña un excelente grupo de trabajo y sin ellos no sería posible alcanzar tan altos logros. 

    De nuevo ovacionaron mi intervención y tras esto, cedí la palabra a Paul Stapleton. 

    —Gracias arquitecto Nicolás. En verdad nos sentimos muy complacidos con su gestión al frente de la compañía. Nos hemos posicionado como una de las más prósperas empresas de la construcción a nivel de América y próximamente estaremos conquistando el continente europeo, téngalo por seguro —Hizo una corta pausa y luego continúo—. Señores miembros de la mesa, nuestra reunión, además de analizar el presente de la empresa, también tiene como objetivo direccionar el rumbo a seguir en los próximos años. Como es bien sabido por la mayoría de ustedes, tenemos nuestros ojos puestos en el mercado del viejo mundo. Queremos ahora abrir una filial en Londres con las mismas características de esta, aquí en México, y similar a la filial que tenemos en Francia. Pero antes de continuar, quiero informarles que, a partir de la fecha presente, habrá nuevos integrantes en nuestra compañía. 

    Al llegar a este punto recordé las palabras de Michael en relación a que Nicole sería parte del equipo de trabajo. Corrió en ese instante por mi cuerpo una extraña sensación que no sabría definir, pero lo más curioso de todo es que no pensé en Nicole como tal, sino que mi mente me trajo en ese momento el nombre y la imagen de Vanessa. Absurdo pensamiento, me dije, y seguí escuchando al señor Stapleton. 

    —Quiero presentarles como nueva integrante de nuestro bufete a la señorita Nicole Mary Domit, hija de Michel Domit, muy reconocido empresario, como todos lo saben, y muy cercano a nosotros. 

    En ese momento, tras una señal hecha, una de las asistentes fue en busca de Nicole, al tiempo que mi corazón regresaba a la época de adolescente, donde el encuentro por vez primera con el ser amado se torna el momento más angustioso y a la vez más anhelado de todos. 

    Todos nos levantamos de la mesa al verla llegar con el fin de recibirla de la manera más amable posible. Mi corazón tuvo una breve pausa en su palpitar y luego retornó a su rutina.  

    De qué manera me gusta, pensé y la seguí con la mirada. La saludamos en tono muy cordial, dándole una bienvenida calurosa y felicitándola por haber llegado para ser parte de nuestro equipo de trabajo. 

    Hizo una breve presentación donde demostró su capacidad de comunicación y luego se sentó al lado de mi amigo Michael, quien picarescamente me guiño uno de sus ojos. 

    —Bueno señores —continuó Stapleton—, Ahora que ya conocen a la señorita Nicole, quiero anunciarles también que he recibido la noticia desde Colombia que el señor Ricardo Sotomayor sufrió un fatal accidente en su coche, lo cual lo dejó prácticamente muerto en vida. Hemos tenido noticias de que su estado de salud es crítico y, por tanto, muy a pesar nuestro, debemos prescindir de sus valiosos servicios en la compañía. Recuerden ustedes señores que este joven había sido valorado y elegido por la empresa para ocupar uno de los cargos en la dependencia de asuntos legales, exigida por nuestro gerente Nicolás Rangel. En su lugar, el puesto lo ocupará el señor Efraín Casas Beltrán, otro gran abogado, que ya ha tenido experiencia en nuestra empresa y el cual se vinculará muy pronto.  

    —Bueno, esto es todo lo que por mi parte tengo para informar. Ahora le cedo la palabra al doctor Isaac Servitje, quien hará otros importantes anuncios en relación con el rumbo futuro de esta compañía. 

    —Gracias doctor Stapleton —dijo Servitje y se dirigió a todos los presentes—. Quiero manifestar, primero que todo, lo complacido que estoy con la gestión del doctor Nicolás Rangel al frente de la empresa. Es usted un hombre digno de admiración y respeto total. En usted hemos depositado toda nuestra confianza y ha sabido corresponder con altura, mostrando tan importantes resultados que a todos nos tienen muy satisfechos. 

    —Por otro lado, quiero anunciar algunos cambios que tendremos en nuestra empresa. Como lo saben todos, nuestro interés ha sido siempre expandir nuestra empresa hacía otros mercados, tal como lo explicó hace unos momentos el doctor Stapleton. Y ha llegado ese momento. Abriremos en febrero próximo, es decir, dentro de cuatro meses, una filial en Londres con características similares a ésta. Ya todo está listo, todo está debidamente consolidado. Ya tenemos todo el andamiaje preparado para empezar a funcionar.  

    —Dadas estas circunstancias, quiero manifestarles que el dos de febrero el doctor Nicolás Rangel deja el puesto vacante en nuestra compañía aquí en México para tomar las riendas de Building Design en Londres. Allí lo acompañarán el doctor Michael Lexington y la señorita Nicole Mary Domit. 

    Era indudable que esta mujer ejercía un extraño poder sobre mi ser, pues el solo hecho de escuchar su nombre y que además me acompañaría en Londres me hacía correr por todo el cuerpo un torrente de angustia, de amor, de agonía, de placer, de esperanza, de calma, de alegría, de frenesí, de deseo, de felicidad, de pasión, todo combinado en un solo néctar destilado de fuentes oníricas y que desembocaban en lo más profundo de mi corazón. 

    La espié de soslayo para percibir la reacción que tomaría al oír que sería mi compañera en Londres, pero su actitud frente al anuncio fue de total indiferencia. Las bellas facciones de su rostro siguieron inmutables mientras yo sentía derretir mis anhelos en el fuego de la ansiedad por tenerla cerca de mí cuanto antes. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 8 

      

    Al decirle estas palabras, zafó discretamente su mano, que estaba prisionera por las mías y bebió de su copa. 

      

   E l hecho de que Nicole fuera vinculada al bufete me permitió tener un contacto más constante con ella y poco a poco su armadura de desdén hacia mí se fue debilitando hasta el punto de convertirse en mi mejor socia a nivel empresarial. 

    Contaba ella con 25 años de edad y ya empezaba a dar muestras importantes de su prometedor futuro como arquitecta. El acercamiento entre los dos se fundó sobre todo en nuestra condición de compañeros de profesión, sin embargo, esto no fue impedimento para que entabláramos una amistad un poco más formal y fue así como día a día mi corazón le develaba poco a poco el gran sentimiento que ella había despertado en mí. 

    Fue una tarde de noviembre cuando la invité a cenar. Se negó aduciendo que tenía algo importante por hacer. Acepté su excusa y partí para mi apartamento consternado profundamente. Mi pensamiento solo para ella tenía lugar y aunque gozaba de su presencia todos los días, sentía que necesitaba cada vez más de ella. Así se lo expresé a mi madre en una larga conversación que había tenido unos días antes, cuando quise saber de su vida y entonces la llamé. Sus consejos de madre me llenaron de aliento y de esperanza, dos actitudes que se diluían en el ácido del proceder frío e indiferente de Nicole en cuanto a algún sentimiento de amor por parte de ella hacia mí. 

    Hacía poco más de diez minutos que había llegado a mi apartamento cuando sonó mi teléfono. Dio un vuelco mi corazón cuando escuché al otro lado de la línea la exquisita voz de ella, de Nicole. 

    —Hola doctor Nicolás Rangel. ¿Sigue en pie su invitación? ¿O ya declinó? 

    La esperé ansioso durante diez minutos en un exclusivo restaurante donde sabía que le gustaba ir. Al verla llegar me sentí en un lugar edénico, viendo como el ángel más hermoso de la creación se aproximaba hacia mí con paso pausado y contoneando su esbelta figura. Vestía un hermoso little black dress y unas sandalias a tiras que le hacían resaltar su sensual cuerpo de Venus. 

    Sentada en frente de mí fijó la luz azul de su mirada en mí al tiempo que me expresaba el placer de estar allí conmigo, a pesar de haberlo dudado mucho. 

    —Le mentí cuando dije que tenía algo importante por hacer —me dijo, esbozando una exquisita sonrisa de frambuesa. 

    Después de una corta velada, donde intercambiamos impresiones de nuestra vida personal, la invité a un sitio donde pudiésemos tener un poco más de privacidad y aceptó.  

    No objetó cuando le propuse ir a Jules Basement, un speakeasy ubicado en Polanco que tiene un equipo de mixólogos expertos y donde se escucha lo mejor del Jazz, género musical que ambos compartíamos. 

    El camarero nos llevó a la mesa un “Cosmopolitan” para Nicole y un “Mai Tai” para mí, tras haberlos ordenado minutos antes.  

    Nicole alzó su copa y me invitó a hacer lo mismo para beber el primer sorbo de nuestra bebida alcohólica.  

    —Nicole —dije mirándola a los ojos mientras ponía mi copa a descansar sobre la mesa—. Ahora que estamos aquí, después de tanto tiempo de esperar este momento, seré muy franco y directo contigo. 

    —Me asusta doctor Nicolás —dijo sin convencimiento, pues muy bien sabía ella de qué se trataban todos mis preámbulos. Así ocurre siempre con todas las mujeres, y ella no sería la excepción. 

    —Déjate de formalismos, Nicole. Llámame Nicolás, solo Nicolás.  

    —Está bien doctor. Trataré de hacerlo —dijo con cierta picardía que percibí en su sonrisa. 

    —¿Te has fijado cuánto se parecen nuestros nombres? 

    —No. No me había fijado en ese detalle. ¿Es importante? 

    —Para mí sí —dije, y le tomé una de sus manos, para seguirle hablando. 

    No rehusó el hecho de tomar entre la mía su mano y, al contrario, sentí aceptación por parte de ella. 

    —Nicole —dije sin ambages—. Estoy enamorado de ti. Creo que desde el primer momento en que te vi me robaste el corazón. Solo para ti es mi pensamiento día y noche. Eres tú a quien he esperado toda mi vida. No sé si te resulte incómodo el que te refiera todo esto, pero no lo puedo callar más. Mi vida futura depende de ti. 

    Al decirle estas palabras, zafó discretamente su mano, que estaba prisionera por las mías y bebió de su copa. 

    —Mire Nicolás —dijo con mustia voz—. No creo apropiado hablar de eso ahora. 

    —¿Por qué no? —indagué presuroso como para no dejar apagar la débil llama que acababa de encender al confesarle mi amor. Percibí como sus facciones perfectas adquirían un aire sombrío y su mirada perdía calidez. 

    —Está bien Nicolás, le hablaré de mí—dijo juntando sus manos y colocándolas sobre su boca en actitud de quien quiere ordenar sus pensamientos. 

    —¿Te sucedió algo malo? —inquirí cuando percibí en su actitud cierta sombra de inestabilidad emocional frente a algún hecho que pudiese haberle pasado. 

    —Hace exactamente dos años enterré en la tumba del olvido dos seres que amaba profundamente… 

    —No entiendo lo que quieres decir, —le interrumpí. 

    —Déjame y te cuento —noté que me tuteaba por vez primera y me sentí dichoso. Dije que sería todo oídos. 

    —Me enamoré profundamente de alguien cuando tenía yo 22 años de edad. Soñaba con él, vivía por él. Él era mi mundo mágico de emociones y felicidad. Le entregué todo de mí. Todo lo mío lo puse en sus manos, mi amor, mi felicidad, mi vida toda. Tanto le amaba que en el mundo nada más había que me importara tanto como él. Tanto que hubiese cambiado el amor de mis padres por él. Por hacerle feliz. 

    Se silenció por un momento y dirigió su mirada hacia otro lugar del salón mientras suspiraba con honda tristeza que se adivinaba en su abatida mirada. 

    Bebió de su copa y prosiguió, sosteniéndola con una mano, mientras con la otra jugueteaba, haciendo dobleces caprichosos en una servilleta sin dirigirme la mirada. 

    —El matrimonio se había fijado para un 23 de noviembre en la catedral metropolitana de México —prosiguió—. Ese fatídico día mi hermosa madre me puso como una diosa para ir al encuentro de mi rey.  

    —Eres la novia más hermosa del universo —dijo mi padre al verme vestida—. Luego de esto salí con mis padres rumbo a la iglesia para la ceremonia que me uniría por siempre a mi amor. Pero sucedió lo inesperado. A las cinco y veinte minutos el novio no había llegado aún. 

    —Es decir, que te dejó plantada. 

    —Eso no es lo peor.  

    —¿Ocurrió algo más? 

    —Lo peor no había ocurrido aún —prosiguió con honda amargura en su voz—. Mis padres y yo nos encontrábamos dentro de la limosina esperando la llegada del novio para poder mi padre salir conmigo en el momento apropiado para entregarme en la iglesia, a mi ser amado. Pero no ocurrió. Lo que sí ocurrió es que, quince minutos más tarde, mi madre salió del auto diciendo que pronto volvería. Y hasta el sol de hoy no ha vuelto. 

    —¡No puedo creerlo! Es increíble que te haya sucedido eso. 

    —Así como lo oyes Nicolás. Así sucedió. 

    —Es increíble —musité sin poder dar crédito a semejante historia. 

    —Dos meses después nos enteramos mi padre y yo que se habían fugado juntos para Europa y que vivían en Holanda. 

    —Como puedes ver, mi panorama sentimental ha sido bastante turbio y desde entonces sigue mi corazón indiferente ante las cosas del amor. 

    —Comprendo que así sea Nicole. No te culpo. Créeme que lamento mucho que te haya sucedido. 

    Quedamos callados por unos instantes, hasta que ella rompió el silencio. 

    —Quiero irme a casa ya —dijo con marchita voz—. Lamento no haber sido tu mejor compañía esta noche. 

    —No te preocupes Nicole. Te llevaré de inmediato a tu casa. 

      

    





   





 

      

      

    Capítulo 9 

      

    Alzó el vuelo la aeronave llevándome hacía un nuevo destino, pero esta vez en compañía de la mujer que amaba. 

      

   L os días siguientes a nuestro encuentro privado fueron dedicados exclusivamente a dejar todo en orden desde el más mínimo detalle hasta el más complejo, con el fin de que la empresa sufriera los menores traumatismos posibles con el cambio de administración.  

    El nuevo gerente ya prácticamente se había posesionado del cargo y Michael y yo nos ocupábamos de hacerle conocer hasta el más mínimo detalle del funcionamiento de la compañía. 

    Estaba finalizando el mes de noviembre y desde nuestra salida en que le confesé mi amor, nuestros encuentros fuera de la oficina de trabajo eran fortuitos, pero enriquecedores e importantes para mí. Pues a pesar de su indiferencia a mis continuos halagos, percibía que no le eran del todo desagradables. 

    El primero de diciembre viajé a Londres en compañía de Michael. No sé por qué, pero percibí en Nicole, por su forma de mirarme, una cierta angustia por mi partida. Hasta llegué a decirle: —No te preocupes volveré pronto. —a lo que ella respondió con marcada frialdad, que eso no era cosa que le preocupara. Me sentí estúpido por su respuesta, pero a la vez feliz, pues sentía en sus gélidas palabras un escondido sentimiento de afecto profundo. Más que profundo. 

    Estuve en Londres por espacio de quince días junto con Michael gestionando todos los pormenores necesarios para que Building Design empezara su funcionamiento lo más pronto posible. 

    A nuestro regreso encontramos una nueva directriz de Paul Stapleton e Isaac Servitje, referente a que era necesario que Building Design empezara su funcionamiento cuanto antes, por tal motivo nuestro viaje a Londres se debería hacerse un mes antes de lo previsto. No hubo objeción alguna por parte nuestra y, desde ese instante, empezamos a hacer los arreglos para el viaje. 

    Nicole viajó esa misma semana a New York, donde pasaría lo que quedaba del mes de diciembre con su padre. Michael, junto con su esposa e hijos, viajaron de vacaciones a Rio de Janeiro y yo me quedé en la ciudad, pensando en la dirección que le daría a mi vida. Pues estaba dispuesto a conquistar el corazón de Nicole por encima de todo. La amaba en verdad. Nunca antes había experimentado un sentimiento como el que Nicole había despertado desde lo más profundo de mi ser. Los lagos claros de sus ojos, su esbelto cuerpo, copiado de las más bellas diosas del Olimpo de Zeus, su finura de mujer, su caminar, todo el compendio que ella era embriagaba mi alma con el elixir del deseo, del placer, del amor, del más puro sentimiento. 

    Llamé a mi madre antes de finalizar aquel año. Conversé con ella por largo rato y le conté los pormenores de todo lo acontecido hasta ahora. Se sentía feliz de verme enamorado y me invitaba a no desfallecer, pues estaba convencida que esa era la mujer que tanto había esperado, la que me haría feliz. 

    Tal como estaba previsto llegó el día de la partida programada para el día 8 de enero. El vuelo directo a Londres partiría a las 19 horas y arribaríamos al aeropuerto de Heathrow en unas doce horas. Luego de la llegada nos alojaríamos en el Lincoln Plaza en Canary Wharf. 

    Alzó el vuelo la aeronave llevándome hacía un nuevo destino, pero esta vez en compañía de la mujer que amaba. La mujer que esperaba conquistar muy pronto y que sería mi felicidad total. 
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    Capítulo 1 

      

    Era exquisitamente bella. Su piel aceituna le confería el encanto de una musa griega. Su cuerpo delicado y esbelto se deslizaba a través de la habitación con sutiles movimientos. 

      

   L a encantadora ciudad de París recibió a la hermosa Isis Doménech Villareal. Eran las diez de la noche de un cinco de enero, cuando el invierno está en pleno apogeo. Era una noche fría que presentaba un paisaje mustio y desalentador. Los blancos copos de nieve caían copiosamente cubriendo cada rincón de la ciudad.  

    Isis buscó con sus negras pupilas el sitio donde esperaba encontrar a Matthieu Fournier, amigo de la familia, que la acogería en su hogar por algún tiempo. Escrutó el lugar con serena mirada y en pocos instantes lo vio en frente suyo a unos quince metros de distancia, exhibiendo un cartel donde se leía en grandes letras rojas, trazadas con una exquisita caligrafía: Bienvenue Miss Isis Doménech Villareal.  

    La bella mujer dirigió sus pasos al sitio donde la esperaba su anfitrión. Encontró a un fino francés, de unos ojos grandes de color indefinible, cara grande y redonda sobre la cual descansaba una nariz mas ancha de lo normal para una fisonomía europea. Su boca, de delgados labios, estaba rodeada de una espesa barba y un grueso mostacho bien cuidado. Su cabeza, debido a una calvicie prematura, ponía sobre él más años de los que en realidad tenía. Estaba acompañado de su esposa, una mujer rubia de piel muy fina y blanca. Sus ojos grises y rasgados resaltaban sobre un ovalado rostro, cubierto este por una gran cantidad de pequeñas pecas que surcaban su respingada nariz. Acompañando a la pareja estaban dos adolescentes con características físicas mezcla de las de sus padres, de edades entre 14 y 16 años, quienes la saludaron con gran emotividad. 

    —Vous êtes très jolie mademoiselle  —le expresó el mayor de los jóvenes cuando estrechó la mano de la bella chica. 

    —Merci, gentil jeune —respondió ella haciendo gala del buen dominio del idioma mientras todos reían al unísono. 

    El coche conducido por el señor Fournier los llevó hasta la lujosa mansión ubicada en el Barrio de Porte-Dauphine, en el XVI distrito de París, conocido también como Arrondissement de Passy. Este lugar se caracteriza por ser una de las zonas más lujosas del país galo, y donde se encuentran muchos sitios de interés, así como muchas de las embajadas de varios países del mundo. 

    El reloj marcaba las 11:30 cuando arrivaron a la mansión. Allí fueron recibidos por el ama de llaves y un mayordomo que se pusieron de inmediato a su disposición. Los esposos Fournier, muy amables con su invitada, quisieron que Isis diera un paseo a través de la casa para que se familiarizara con su nuevo hogar, pero esta expresó sentirse extenuada por el largo viaje y que prefería descansar. La pareja comprendió tal decisión y la instalaron de inmediato en uno de los cuartos de la casa. 

    Al día siguiente, la tenue luz que se filtraba por el gran ventanal despertó a la hermosa huésped de los Fournier. Su grácil cuerpo se aproximó al gran ventanal y descorrió las delicadas cortinas de lino para apreciar el estado del tiempo. Estuvo unos instantes de pie, observando a través de los cristales el blanco paisaje que ante sus ojos se dibujaba. La nieve caía suavemente, acentuando cada vez más la blancura de los prados y llanuras que desde allí se alcanzaban a divisar. Miró su reloj. No se inmutó. Se dirigió de nuevo a su lecho y recostó suavemente su cabeza sobre la mullida almohada. Su pensamiento estaba adormecido y no quería pensar en nada. Escrutó el lugar con su negra mirada. Cada detalle, cada punto, cada señal, cada símbolo, cada objeto. Permaneció así por unos minutos. De repente se levantó y se dirigió hasta una pequeña maleta que tenía cerca, la abrió ansiosa y extrajo de ella un pequeño libro infantil. 

    —“Para una niña muy linda e inteligente” —leyó para sí misma en voz alta. Luego estrujó contra su pecho el objeto aquel y se recostó de nuevo. 

    El recuerdo de Nicolás Rangel, podría decirse que era la razón que mantenía a Isis con vida. Su obsesión con él era un hecho que traspasaba todos los límites de la coherencia humana. La obstinación enfermiza en que estaba inmersa le había llevado a pasar por encima de lo más sagrado en el universo: La vida misma. ¿Quién era ella para apagar la vida de un ser humano sin aparente motivo y sin razón? ¿Por qué Julen Joseph Boissieu habría de morir, solo porque lo consideraba un intruso? ¿Por qué pensaba que su madre era una traidora? ¿Por qué esa idea absurda de pensar que su madre debería pertenecer por siempre a un fantasma? 

    El trastorno bipolar que le fue díagnosticado cuando aún era adolescente daba cuenta de su comportamiento hostil. Sin embargo, en ella ese comportamiento estaba más cercano a la locura que a otro tipo de desequilibrio. Los antecedentes bipolares de su familia se encontraron por el lado de abuelo materno, quien siempre fue un hombre hostil y pesado en el trato con los demás y de allí se esperaría que la hermosa Isis hubiese heredado dicho comportamiento. Aunque la ciencia médica no ha determinado con certeza la causa de este trastorno, muchas veces se apunta a tendencias de carácter genético, así como también se puede pensar en una estructura anormal de las funciones del cerebro. En fin. Esa es Isis. Bipolar, bella, encantadora, peligrosa. Aquella que asesina por amor. ¿Por amor? 

    Los bellos ojos negros de Isis, se abrieron siendo ya las once de la mañana, tras haberse dormido de nuevo. Se levantó y se dirigió a la ducha. Luego salió de allí con la toalla cubriéndole su negra cabellera. 

    Era exquisitamente bella. Su piel aceituna le confería el encanto de una musa griega. Su cuerpo delicado y esbelto se deslizaba a través de la habitación con sutiles movimientos. Se aproximó a la cama y se tumbó desnuda sobre ella, mientras marcaba un número telefónico. 

    —Hola mamá. ¿Como estás? 

    —Isis, hija. Qué bueno es escucharte. ¿Cómo te sientes? ¿Cómo fue tu viaje? 

    —Bien mamá. Todo me ha ido bien. El señor Fournier se ha portado de maravilla conmigo. No tienes de qué preocuparte. Dile a mi tío que no me quedaré mucho tiempo aquí donde su amigo. Hoy saldré a rentar un departamento.  

    —Ya me lo esperaba que eso iba a suceder. 

    —¿Qué iba a suceder qué mamá? 

    —Eso. Que no te quedarías allí. Pero en realidad tienes razón hija. Es lo mejor. Mantenme informada por favor. 

    —Por supuesto madre. Tú también trata de hacer lo mismo conmigo, en relación a las cosas que sucedan allá. 

    —Así lo haré hija. Descuida. 

    Se vistió con un conjunto constituido por una chaqueta blanca y pantalón negro. Salió de la habitación y sus anfitriones la esperaban. Le invitaron a sentarse junto a ellos mientras le preparaban algo de comer, a lo que ella se negó. Todos le expresaron la gran simpatía que les despertaba y elogiaron su belleza una vez más. 

    —¿Dormiste bien? ¿Estuviste cómoda? 

    —Sí señor muy cómoda. Pasé una noche increíble. En verdad estoy muy agradecida por su hospitalidad. 

    —No te preocupes. Es lo menos que podemos hacer por la sobrina de Alberto.  

    —Gracias de nuevo señor. 

    —Todo está a tu disposición. Y ahora si me lo permites, mi esposa te mostrará la casa, y luego de ello saldremos al mejor restaurante a almorzar. ¿Qué te parece? 

    Se sintió turbada en medio de tanta hospitalidad. Sus planes eran otros ese día. Su intención era rentar un apartamento lo más pronto posible e irse inmediatamente del lugar. Terminó aceptando el gentil ofrecimiento. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 2 

      

    El desengaño sufrido años atrás había puesto una barrera infranqueable entre ella y el mundo fabuloso del amor. 

      

   L a llegada a Londres de Nicolás, Nicole y Michael fue exitosa. Michael y Nicolás se alojaron de momento en el Lincoln Plaza en Canary Wharf. Nicole, por su parte, se hospedó en una propiedad de su padre. 

    El jueves 9 de enero, Michael y Nicolás se instalaron en las lujosas oficinas donde funcionaría Building Design, ubicadas en The Gherkin. Era una torre de 180 metros de altura, un rascacielos neofuturista ubicado en el corazón financiero de Londres.  

    Desde allí, Nicolás, al mando de la oficina, tendría como reto llevar a cabo los más ambiciosos proyectos en Europa y Asía en compañía de los más de 80 arquitectos que componían aquel bufete. 

    Para Nicolás este proyecto se convirtió prácticamente en su meta máxima como profesional. Estaba catalogado como uno de los más importantes arquitectos de los últimos tiempos gracias a sus ideas futuristas y revolucionarias en el campo del diseño y la construcción.  

    Ahora solo le quedaba una meta. Conquistar a Nicole. La mujer que le había flechado desde el instante mismo que la vio. Y de hecho la suerte estaba de su parte, pues ahora formaban parte del mismo equipo. 

    Esa misma noche tenían pensado salir a celebrar el inicio de su nueva etapa profesional él, Michael y Nicole. Pero Michael, amigo entrañable de Nicolás, fingió estar muy enfermo a última hora esa noche solo para permitir que Nicolás estuviese a solas con Nicole. 

    Fue una velada maravillosa, según las palabras de Nicolás al ser interrogado al otro día por parte de Michael.  

    —Me sentí en la gloria con esa mujer. Me hace sentir mejor hombre. Mejor ser humano. Ella ha llegado a mi vida para hacerme feliz. 

    —Te veo enamorado hombre. 

    —Sí Michael. Lo estoy. 

    —¿Estás completamente seguro de ello? 

    No titubeó ni un solo instante para responder afirmativamente. Manifestó con marcada convicción en sus emotivas palabras que encontraba en Nicole lo que creyó que no existía en el mundo de los mortales. Creía que ese placer solo era para los dioses, pero al conocer a Nicole tuvo la dichosa certidumbre de que, el mismo se había convertido en un dios, para degustar la gloria del Edén. 

    —Cuánto me alegra eso amigo mío. Nunca pensé verte en ese estado de éxtasis.  

    —Me siento feliz. Me siento dueño y señor del mundo. Esclavo y amo de ella. De Nicole. 

    —¿Y ella…? ¿Te corresponde? 

    —Michael, no me preguntes eso por favor. Sé que no le soy indiferente. Lo sé. 

    Mientras tanto, en la lujosa residencia de Karl Domit, tío de Nicole, la bella mujer reflexionaba acerca de los acontecimientos últimos acaecidos en su vida. Había conocido a Nicolás unos meses atrás y era consciente que en ningún momento este le había despertado ningún interés de tipo sentimental. Su corazón había cerrado las puertas herméticamente a las cuestiones del amor. El desengaño sufrido años atrás había puesto una barrera infranqueable entre ella y el mundo fabuloso del amor.  

    —No me vuelvo a enamorar jamás. Maldito amor. Maldito mil veces. Has destrozado mi alma, mi vida, mi ser. —Se dijo muchas veces en ese entonces, cuando la daga mortal del desengaño destrozó las fibras íntimas de su alma. 

    Por esa razón, cuando conoció a Nicolás Rangel su corazón actuó como lo era en ese momento: una roca. Sin embargo, al paso de los días, una mágica luz que emanaba del fondo del alma de él estaba despertando algo muy profundo dentro de ella. A tal punto que hoy día se sentía diferente. No podía ya negar que ese hombre de gentiles modales y atractiva apariencia había despertado en ella un sentimiento mágico que no podía definir, pero que la embelesaba profundamente. —Anoche me sentí feliz con él —se dijo a sí misma—. Me lleva a otro universo que no conocía. 

    Frente al espejo, en su habitación, se acicalaba con esmero. Sus bellos ojos azules contrastaban en forma perfecta con el traje gris que había escogido para ese día. Quería que él la viera bella. Que solo tuviera ojos para ella. Que solo ella fuera el motivo de su pensamiento.  

    Nicole era una rubia de 1.70 m de talla, figura esbelta, de medidas perfectas. Sus ojos azules parecían competir con el azul del cielo y su boca color cereza le añadía una sensualidad de embrujo. Su nariz pequeña y respingada le daba el toque final a un rostro perfecto, solo digno de diosas de un templo celestial. 

      

    





   





 

      

      

    Capítulo 3 

      

    Claire entonces se dedicó al cuidado de su amiga durante varios días, muy a pesar de las negativas de Isis. 

      

   T al como lo había planeado, Isis abandonó la residencia de los Fournier y se instaló en un precioso y cómodo apartamento en el barrio latino de Paris, cerca de Los distritos de Saint Germain, Odeon y Saint Michel. 

    En la tarde de ese sábado, Isis, en la comodidad de su nuevo hogar, meditó profundamente acerca del rumbo que daría a esta nueva etapa de su vida. Una vida que siempre había esperado para cumplir su sueño dorado: encontrar el amor soñado. Ese amor obsesivo que le quemaba el alma por la intensidad misma con que decía amar.  

    En sus manos tenía el legajo de documentos que meses atrás le había entregado el señor Jamal como resultado de su exitosa investigación en relación a la vida de Nicolás Rangel. Lo leía minuciosamente una y otra vez, como esperando encontrar en el documento algo más concreto e importante que le acercase más a su amado. 

    Lucía esa tarde un precioso vestido negro ceñido al cuerpo, el cual resaltaba aún más la perfección de su cuerpo. Su abundante cabellera azabache se desprendía desde la parte más alta de su cabeza hasta caer desordenadamente sobre sus hombros y espalda, confiriéndole un aspecto brujo de diosa pagana. Con aire despreocupado seguía concentrada en la información contenida en la carpeta. De pronto tomó su teléfono y oprimió sucesivamente los dígitos de cierto número telefónico. 

    —Señor Jamal. Soy Isis Doménech. ¿Me recuerda usted? 

    —Por supuesto jovencita. Cómo olvidarla. ¿Cómo se encuentra? 

    —Muy bien señor.  

    —Qué bueno. Me alegro mucho por eso. Dígame señorita, ¿en qué le puedo ayudar? 

    —Señor Jamal, necesito que retome la investigación que me hizo con respecto al señor Nicolás Rangel. ¿Es eso posible? 

    —Desde luego señorita que es posible. Algo me decía que me volvería a buscar. Dígame ¿cuál es su interés ahora? 

    —Señor Jamal, debo decirle que hace una semana estoy aquí en París. Pero necesito de nuevo sus servicios. Los datos finales de su informe indican que el señor Nicolás Rangel viajaría a Europa, pero usted no tenía certeza de cuándo lo haría, ¿es verdad? 

    —Sí señorita, así es. 

    —Pues bien, quiero contar de nuevo con su valioso servicio. Solo indíqueme qué debo hacer para cubrir sus honorarios y lo haré enseguida.  

    Fue así como, gracias al efectivo trabajo de J & H Investigation, Isis se enteró en tan solo dos meses de que su amado Nicolás había viajado prácticamente al mismo tiempo que ella a Europa y que, dada la circunstancia, en este momento se encontraba más cerca que nunca de su anhelado amor. Esta situación le hacía feliz como a nadie. 

     De aquí en adelante su vida se consagró al ejercicio de su profesión y a planear día a día el momento oportuno para reunirse con su amado. 

     Habían pasado ya diez meses desde la llegada de Isis a París. Su vida transcurría tranquila y serena, centrada siempre en sus libros, esperando el mejor momento para dar un nuevo paso que la acercara aún más a quien fuese la causa de su existir. Desde el momento en que se enteró de forma certera del paradero de Nicolás nunca más le volvió a perder el rastro, pues el señor Jamal se comprometió a darle la información necesaria, que la tuviera al tanto de todo.  

    Por otro lado, dada la marcada influencia de su familia sobre algunos personajes de altos cargos en el país europeo, no le fue difícil vincularse a un bufete de abogados donde pudo ejercer su profesión y lograr día a día más experiencia en dicho campo. Las relaciones interpersonales fueron menos caóticas que las mostradas cuando vivía con su madre, sin embargo, persistía en buscar la soledad y la ataraxia en la tranquilidad de su hogar. 

    En muchas ocasiones la sorprendía la aurora llorando amargamente por la ausencia de su padre, según lo manifestaba en su triste llanto, y experimentaba episodios depresivos que se prolongaban por largo tiempo y que solo podía aliviar o controlar con la ayuda de fármacos. La soledad en la que se desarrollaba su vida, era motivo de preocupación de algunas de sus compañeras de trabajo.  

    Claire, una de sus asistentes personales, en cierta ocasión, se vio obligada a cumplir la función que a Isis le correspondía como fiscal, en una audiencia pública. Nunca se presentó ni hizo llegar algún documento que indicara la imposibilidad de su asistencia. Este detalle le mereció una sanción fuerte por parte del juez del distrito. 

    Aquella vez, tras finalizar la audiencia pública donde se esperaba la condena de un sujeto acusado de un atroz asesinato, Claire corrió a la residencia de Isis, pero nadie abrió la puerta. Desesperada, buscó a la policía porque presentía que algo andaba mal y, efectivamente, cuando lograron al fin ingresar al apartamento, tras violentar las cerraduras, encontraron su cuerpo inerme en medio del salón principal, producto de una sobredosis de fármacos. 

    Estuvo recluida en un centro médico por espacio de quince días, bajo estricta observación médica, con tratamientos que le ayudaron a desintoxicar su organismo. Claire entonces se dedicó al cuidado de su amiga durante varios días, muy a pesar de las negativas de Isis. 

    —No te dejaré sola —le decía Claire—. ¿Quieres morirte? 

    —Sí. Eso quiero —respondía con frialdad. Entonces Claire le hablaba con dulzura para calmarle la tensión y poco a poco iba cediendo a la melífica voz de su amiga. 

    Varios días después del infortunado suceso, Isis se reintegró a su labor como fiscal. Era una mujer brillante en su trabajo y estaba muy por encima de muchos de sus colegas que la admiraban y respetaban. La mayoría de los casos que llegaban a su despacho concluían con veredictos condenatorios, lo cual le daba mayor proyección cada día a su vida profesional. 

    Tanto fue el éxito de Isis en su profesión, que a la par que se desempeñaba como fiscal montó su propia firma de abogados, con la ayuda oportuna y desinteresada del señor Fournier y su tío Alberto. Y esto lo hizo en muy poco tiempo ya que, en cuanto se enteró del paradero de Nicolás Rangel, decidió que era lo mejor que podía hacer. Esto ocurrió en el mes de junio, tres días antes de enterarse del matrimonio de Nicolás. Pero no lo hizo en Francia, sino que lo hizo en Londres, con el objetivo único de dar otro paso más hacia su meta final. Y dado que Jamal la tenía al tanto de todo con relación a los movimientos de Nicolás, instaló su compañía en el mismo edificio en que su amado tenía la suya, salvo que la administraba por el momento Lorraine Lassarre y Raymond Courtois, dos flamantes abogados muy reconocidos, recomendados por Fournier, hasta que Isis pudiese hacerse cargo personalmente de la compañía. 

     Era una cálida mañana de los primeros días de mayo cuando se enteró del matrimonio de Nicolás. La noticia la tomó tan de sorpresa que Jamal no tuvo tiempo de informarle quién sería la flamante esposa. Ese día sintió que la última esperanza que sostenía su vida estaba muriendo. Fue entonces cuando su amiga Claire la encontró en un lastimoso estado de abandono y soledad que removía las fibras más hondas del alma misma.  

    Después de su recuperación fue Claire, milagrosamente, la que la pudo sacar del mutismo en que por esos días se hundió. Desde entonces, a pesar de la renuencia de Isis, esta tuvo su primera y única amiga de verdad en la vida, aún más que su propia madre, en la cual depositó algunos de sus secretos más íntimos. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 4 

      

    Quedaron por un momento en silencio. Alberto bebió el último trago de su copa mientras el teniente se levantó, dispuesto a partir. 

      

   E l bufete jurídico al cual pertenecían los Villareal había continuado de forma normal sus actividades tras el deceso de Julián Boissieu. Las heridas recientes dejadas en las almas de Beatriz y Alberto habían sanado en gran medida, y esto les había permitido salir de ese estado mustio inicial y redirigir sus vidas. 

    El talante férreo de Alberto se había impuesto al triste infortunio, y con renovado ímpetu se puso de nuevo al frente de su empresa, que había sido y era su mayor pasión. Beatriz, de igual manera, supo sortear las adversidades de la desesperación, y junto a su hermano continuó adelante. 

    El saber que Isis se encontraba en una buena posición, tanto laboral como personal en Europa, los llenaba de júbilo. Desde allí, aunque no de manera permanente, ella les tenía al tanto de su vida. Obviamente no les decía del todo la verdad, pues el comportamiento de Isis seguía siendo el mismo de siempre. Retraída y solitaria. Huraña muchas veces y poco sociable, con gran tendencia siempre a buscar la soledad y sumirse en mutismo despiadado para su alma juvenil. 

    La fresca mañana de un 25 de octubre, Alberto recibió en su residencia la visita de un oficial de la policía. Se trataba del teniente Guzmán Robles, a quien se había delegado cierta investigación, referente a lo que inicialmente se había catalogado como muerte natural por infarto, pero que, tras ciertos análisis forenses, se habían hallado pruebas que contradecían las hipótesis iniciales en relación a la verdadera causa de la muerte del señor Boissieu.  

    —¿Dice usted que es muy probable que haya sido homicidio? 

    —Lamento decirlo señor, pero se han descubierto pruebas, no contundentes, pero sí importantes, que demuestran que el doctor Boissieu fue asesinado. 

    Alberto se levantó del sillón en que se encontraba. Su rostro sereno se tornó hosco mientras se dirigía a buscar una copa de coñac. 

    —¿Gusta una copa teniente? 

    —Oh, no. De ninguna manera. Estoy de servicio. Solo he venido a informarlo de la situación y lamento decirle que, dadas las circunstancias, usted y su familia deben permanecer en la ciudad mientras se aclara la situación. Usted comprenderá, ¿verdad? 

    —No se preocupe. Comprendo que cumple con su deber. Y créame que lamento mucho que las cosas tomen ese matiz, pues no puedo entender cómo alguien pudo hacer algo semejante. 

    Alberto tomó asiento de nuevo mientras llevaba a su boca la copa. Luego se dirigió a su interlocutor para interrogarlo. Quería saber más acerca de tan delicado tema. 

    —¿Qué pruebas tienen que los lleve a pensar que se trata de un asesinato? 

    —Créame doctor que me gustaría responder esa pregunta, pero como comprenderá son reservas del sumario. Solo puedo decirle que el fiscal general autorizó practicar nuevas pruebas al cadáver que, junto a las ya practicadas, nos han sido de gran utilidad en el transcurso de la investigación. 

    —¿Quiere usted decir que exhumaron el cuerpo? 

    —Así es doctor. 

    —Vaya, vaya. Qué contrariedad. Jamás llegué a pensar que se llegase a estas instancias después de tanto tiempo. 

    —Lamento que así sea, abogado —espetó el policía—. Pero es necesario que todo se aclare. 

    —Tiene usted razón. Y créame que me sentiré muy feliz de que todo llegue a buen término. Y que se castigue con todo el rigor de la ley al culpable o culpables, si los hay. Aunque no logro entender cómo pudo haber pasado, si todos sus amigos estaban presentes en ese momento. ¿Cómo pudo suceder? No entiendo. 

    —Lo mismo pienso. Pero la ciencia forense ha avanzado mucho en los últimos años y nos proporciona resultados inesperados, pero confiables en muy alto porcentaje. 

    —Ya lo creo, teniente. 

    Quedaron por un momento en silencio. Alberto bebió el último trago de su copa mientras el teniente se levantó, dispuesto a partir. Luego se dirigió a la puerta de salida, acompañado por Alberto. 

    —No olvide tenerme al tanto de sus avances en la investigación. Julián era como un hermano para mí. 

    —Descuide abogado. Así lo haré —se despidió cortésmente, pero al momento giró sobre su cuerpo para interrogar. 

    —Tengo entendido que tiene usted una sobrina, ¿se encuentra ella aquí en el país? 

    —Sí teniente, tengo una sobrina. Pero hace casi un año viajó a Europa.  

    —Comprendo, señor. 

      

    





   





 

      

      

    Capítulo 5 

      

    Ingresó en la oficina de su amigo para indagar por su encargo. Lo encontró en frente del ordenador procesando cierta información que seguro le sería de gran utilidad para su investigación. 

      

   E l teniente Guzmán Robles se dirigió a la oficina forense después de visitar a Alberto Villareal. Estaba a la espera del resultado de unas pruebas solicitadas días atrás y confiaba en tener buenas noticias concernientes al caso que lo trasnochaba. El teniente se caracterizaba por su enjuto cuerpo de elevada estatura y de una presentación personal impecable. Su cabello liso y plateado se ordenaba sobre su redondo cráneo tras un esmerado rito de peinado, el cual dejaba repartido su pelo en dos partes, luego de trazar cuidadosamente una raya con el peine en el lado izquierdo de su cabeza. Tenía en su carrillo derecho un lunar de unos dos centímetros de diámetro, cubierto este por un suave vello negro y abundante que resaltaba sobre su tez morena y que le imprimía un aspecto poco agradable a la vista. 

    Ingresó en la oficina de su amigo para indagar por su encargo. Lo encontró en frente del ordenador procesando cierta información que seguro le sería de gran utilidad para su investigación. 

    —Bueno amigo mío. ¿Me tienes algo importante el día de hoy? 

    —Por supuesto. Llegas en un momento muy apropiado. Tengo algo interesante que creo que te gustará mucho conocer. Ven cércate.  

    El teniente se aproximó hasta quedar frente al monitor del ordenador. Solo vio allí una cantidad de datos y fórmulas químicas que no alcanzaba a comprender. 

    —Por favor Héctor. Háblame coloquialmente. Cómo crees que voy a entender esos enredos —afirmó jocosamente. 

    —Claro te explicaré en detalle. Ven siéntate —le dijo, mientras le acercaba una silla. 

    —Te explicaré lo que encontré de la manera más simple posible. 

    —Es lo que espero —dijo expectante. 

    El médico forense empezó a deslizar el cursor a través de la pantalla del monitor mientras explicaba detalladamente algunos resultados de los análisis hechos a las muestras entregadas. 

    —Voy a resumirte a grandes rasgos lo que he encontrado. 

    —Hazlo ya —se impacientó. 

    —El día que ingresó el occiso a la clínica alguien no se preocupó más allá de lo necesario para pasar un informe completo acerca de la verdadera muerte del señor Boissieu. 

    — ¿A qué te refieres? 

    —Me refiero a que alguien omitió ciertos detalles en los análisis de rutina que se deben llevar a cabo. Lo cierto es que [s2] el diagnóstico de la muerte, dado en ese entonces, no es confiable. He analizado la muestra de tejidos del cadáver y he encontrado trazas de quinazolinas, sustancias que poseen actividades farmacológicas importantes en el organismo, no tóxicas por supuesto. Sin embargo, después de analizar los datos clínicos que me trajiste del señor Boissieu, nunca en su vida había sido tratado con ningún derivado de estas sustancias, pues gozaba de una salud excelente. Ni siquiera ingería analgésicos. Su cuerpo estaba totalmente limpio antes del deceso. Lo que implica que el día de su muerte ingirió, de alguna manera, una sustancia tóxica derivada de las quinazolinas. 

    —Sé más explícito Héctor. 

    —De acuerdo. El señor Boissieu fue envenenado. 

    —¿Qué dices? —preguntó atónito, ante la afirmación—, ¿de qué manera sucedió? ¿Qué sustancia usaron? ¿Quién lo hizo? 

    —La forma en que lo hicieron y la persona que lo hizo lo investigas tú. Y la sustancia que emplearon te lo puedo decir yo. 

    —Bien. ¡Dímelo ya! —apuró. 

    —Usaron una sustancia muy tóxica y en alta dosis. Quien lo hizo quería asegurarse de que muriera. 

    —¿De qué sustancia hablas? 

    —Uno de los tóxicos más potentes que existen: Tetrodotoxina. Nada más y nada menos. 

    — ¿Estás completamente seguro de ello? 

    — Ciento por ciento. 

    —Qué carajo —expresó, mientras se rascaba la parte posterior de su cráneo, denotando cierta contrariedad—. Esperaba que no fuera cierta mi sospecha. 

    —¿Qué harás ahora? 

    —Visitaré a un enfermo. Espero que se encuentre mejor y me pueda ayudar. Estoy totalmente contrariado. ¿Quién? y ¿Por qué? —se preguntó para sí—, querría asesinar a Boissieu. No lo entiendo. 

    Salió de la oficina con paso firme y sereno. Quería ahora enterarse de la evolución de Ricardo Sotomayor, quien aún permanecía en estado inconsciente tras el accidente sufrido un año atrás. 

    El teniente Guzmán tenía plena certeza de que los dos hechos estaban perfectamente conectados de alguna manera, pero no atinaba saber de qué manera, ni quién era la mente maestra que había planeado un crimen de tal magnitud, un crimen casi perfecto.  

    Esa misma tarde visitó la clínica donde se hallaba Ricardo Sotomayor sumido en un coma profundo, del cual todos los suyos esperaban que se recuperara. Sin embargo, la situación era desalentadora. Las lesiones sufridas en el accidente habían sido de tal magnitud que el hecho de estar con vida, aunque fuera mecánicamente, era considerado ya un milagro. Cada día que pasaba era un triunfo sobre la muerte, pero para muchos, la idea de que mejor muriera era el pensamiento más humano que se podría tener ante tal eventualidad. Era ella, su madre, la que se apegaba a un ínfimo hilo de esperanza, de verlo de nuevo sonreír para ella. Cada día, al despertar de sus pesadas noches de mal dormir, contemplaba la ilusión de que su hijo abriría los ojos de nuevo a la vida.  

    El teniente Guzmán halló a la madre del enfermo inclinada sobre este, hablándole muy quedamente, mientras gotas de llanto rodaban por sus mejillas. La saludó cortésmente, en tanto que se disculpaba por interrumpir aquel sagrado momento de comunión entre madre e hijo. 

    —Espero no ser inoportuno, señora. 

    —No se preocupe teniente. Siga usted. Es bienvenido. 

    —¿Cómo se siente señora? 

    —¿Cómo cree que me siento, teniente? ¿Cree usted que hay razón para sentir algo diferente a un gran dolor que carcome mi alma? —rompió en llanto— ¿Cree usted que esta angustia de ver a mi hijo en ese estado daría lugar a otro sentimiento distinto al dolor, a la amargura y sobre todo a sentir un odio profundo por quien le hizo esto? 

    El teniente guardó silencio por unos instantes, mientras su mirada se aliaba a la tristeza de ella. Luego preguntó, imprimiendo cierta calidez a su voz. 

    —¿Está usted realmente convencida de que el accidente fue provocado por alguien? 

    —No me cabe la menor duda. Esa mujer de quien mi hijo estaba enamorado es la causante de esta desgracia. 

    —Pero… ¿Cómo puede estar tan segura de ello? El informe médico fue categórico en afirmar que se trató de un accidente debido a fallas mecánicas. 

    —Dígame teniente, ¿cómo puede un coche nuevo sufrir algún percance de ese tipo? Esa mujer hizo algo que provocó que mi hijo se accidentara. Estoy segura. 

    —Pero, ¿qué pudo ser? Los análisis practicados no revelaron ningún tipo de sustancia que entorpeciera la lucidez de su hijo. 

    —No sé qué hizo ella. En verdad no lo sé. Pero ella dejó a mi hijo en este estado. Y quizás asesinó a ese importante abogado. No quería dejar testigos de su crimen y trató de asesinar a mi hijo —enfatizó con vehemencia—. Eso es claro. 

    —Es muy aventurada esa afirmación, señora. No hay pruebas en contra de ella. Por otro lado, el señor Boissieu murió víctima de un infarto. 

    —Y si es así teniente, ¿por qué usted está investigando? Tengo entendido que pertenece a la división de homicidios, según me indicó usted mismo unos días atrás. 

    —Tiene usted razón señora, es muy observadora. Dígame, ¿conocía usted a esa mujer a la que se ha referido? 

    —Solo la vi en dos o tres ocasiones. Nunca me gustó.  

    —¿Cuál era la razón de que no le gustara? 

    —No sabría precisar, teniente. Tal vez si fuera usted madre, entendería. 

    —Comprendo señora. Quizá si su hijo pudiera hablarnos de ella, comprenderíamos muchas cosas. 

    El teniente guardó silencio, se acercó al cuerpo de Ricardo y lo observó detenidamente durante unos instantes. Luego dio media vuelta y se despidió. 

    —Agradezco mucho  

    su tiempo señora. Por favor téngame al tanto de la evolución de su hijo.  

    —Lo haré teniente. 

      

    





   





 

      

      

    Capítulo 6 

      

    Nunca en la vida la hagas sufrir. Da por ella la vida misma si es necesario. No le hagas derramar jamás una lágrima, ¿estás de acuerdo? 

      

   L a felicidad de Nicolás llegó a su cúspide el día en que se unió en matrimonio con la bella Nicole Mary Domit. Era un seis de junio de una cálida tarde de verano cuando, con paso firme y decidido avanzó hasta el altar de la histórica iglesia Saint Martin in the Fields, situada en el corazón de Londres, y que fuera elegida por el padre de la novia para que se llevara a cabo la boda. 

    Fue una ceremonia sencilla y emotiva a la cual asistieron las personas más cercanas a la pareja, incluyendo la madre del novio, que viajó una semana antes desde México para asistir exclusivamente a la boda de su mayor tesoro. Su felicidad era infinita al ver que su hijo era dichoso. Tres días después de la boda, se despidió de los recién casados para regresar a América. 

    La luna de miel la pasaron en un crucero alrededor de las islas griegas. El derroche de felicidad de la joven pareja no tenía límites. Y permitieron que la pasión del amor que se tenían tomara el control definitivo de sus destinos. Disfrutaron de tan espectacular viaje por espacio de un mes, para luego regresar a tomar de nuevo las riendas de su empresa. 

    Al llegar a Londres, Michel Domit, padre de Nicole, los recibió con otra gran sorpresa. Les tenía reservado un espectacular penthouse en la exclusiva plaza Eaton Square, en el barrio de Belgravia.  

    —Ven, muchacho, para que conozcas tu nido de amor, el que desde hoy habrás de compartir con mi hija. Siempre quiero para mi heredera no lo mejor, sino lo excelso y este lugar me parece justo lo que mi princesa necesita. 

    Recorrieron los tres el hermoso apartamento, que se caracterizaba por ser un verdadero despilfarro de belleza, el cual les ofrecía un incomparable nivel de lujo y sofisticación. 

    Atravesaron una espaciosa sala de estar, a continuación, se encontraba un comedor de doble aspecto formal. Se dirigieron luego a la suite principal, la cual contenía un vestidor y un baño principal. Adicional a ello, contaba con tres dormitorios más,[s3] con amplias zonas de vestidores y baños privados. El mobiliario y los detalles en general reflejaban un carácter clásico, combinado mágicamente con un toque neoclásico que le daba un sublime aire de confort, elegancia y lujo a aquel sitio. 

    —¿Cómo puedo pagarle tal generosidad señor Domit? 

    —Descuida muchacho. Lo único que tienes que hacer, y que no creo que te sea difícil, es brindarle a mi hija toda la felicidad del mundo. Nunca en la vida la hagas sufrir. Da por ella la vida misma si es necesario. No le hagas derramar jamás una lágrima, ¿estás de acuerdo? 

    —Señor Domit, me lo pone muy fácil. Nicole es mi vida misma. Nunca se arrepentirá de haber puesto su destino en mis manos —dijo con profunda convicción—. Tenga la seguridad. 

    Se estrecharon en un abrazo, sellando así una especie de trato, el cual consistía básicamente en darse felicidad mutuamente hasta la muerte. Y ambos tenían mucha vida por delante y muchos deseos de amarse, por lo tanto sería un pacto que ni siquiera Dios podría romper, quizás ni con la muerte. 

    Los empleados y todo el personal en general los recibieron el día lunes con muestras efusivas de cariño y amistad, felicitándoles por su regreso. Se instalaron de inmediato en sus respectivas oficinas para iniciar su ardua labor al frente de tan importante empresa. No compartían el mismo piso en el edificio. Ella estaba ubicada un nivel más abajo, ellos comprendían que, sobre todo, allí en el edificio, eran dos ejecutivos más de la prestigiosa firma Building Design.  

    La mayoría de arquitectos con una experiencia reconocida en el campo estaban bajo la dirección de Nicolás Rangel. Estos se dedicaban a la realización de megaproyectos en el ámbito de diseño y construcción. Ya en el poco tiempo que llevaban al frente de Building design, se adelantaban varias conversaciones con gobiernos franceses y alemanes para iniciar proyectos de gran envergadura, los cuales tenían costos elevadísimos en su ejecución. 

    Por otra parte, Nicole estaba a cargo de proyectos de menor cuantía, pero no menos importantes, además de coordinar los procesos de gestión a nivel general, tarea que demandaba de ella una enorme responsabilidad, pues en sus manos estaba el tener muy claro cada una de las áreas en qué se basaban los proyectos arquitectónicos que llegaban a la gran empresa Building Design.  

      

    





   





 

      

      

    Capítulo 7 

      

    Claire sentía dentro de sí un dolor desgarrador al ver a su amiga en tan amargo estado de congoja y desamparo. 

      

   E l día en que Nicolás contrajo nupcias con la bella y encantadora Nicole, Isis estuvo dispuesta a recorrer los 348 kilómetros que separan a París de Londres con el propósito de evitar dicha unión matrimonial. Solo la insistencia de Claire logró hacerla entrar en razón, frente a su descabellada idea. 

    —Isis, por favor, recapacita —le decía—. No te hagas más daño. Olvídalo ya.  

    —No me pidas eso Claire. Él es mi vida. La razón por la cual mi corazón late. Tú lo sabes. 

    Claire fue para Isis un verdadero milagro. Supo llegar por completo a esa alma atormentada y mustia. Producto de la soledad en que por años se había sumido a causa de cosas que solo ella conocía, o quizás ni ella misma sabía la razón de su aislamiento total, que la devoraba día a día. Solo Claire logró mágicamente descubrir algunos secretos de su inefable corazón y se convirtió en su mejor confidente. 

    —No sabes cuánto le amo, cuánto le necesito, cuánto he esperado por estar con él y sobre todo las cosas que he hecho para hacer realidad mi sueño de vivir juntos —lloraba amargamente mientras Claire le escuchaba, sin poder contener también su llanto, al ver la desgarradora escena que tenía enfrente—. Y mira hoy. Hoy se entregará a los brazos de otra mujer. ¿Qué voy a hacer Claire? dime ¿qué voy a hacer? Él es mi vida —musitó. 

    Claire sentía dentro de sí un dolor desgarrador al ver a su amiga en tan amargo estado de congoja y desamparo. Nunca antes había visto llorar a alguien con tanto sentimiento de dolor, de angustia, de orfandad. Se conmovió profundamente y, aproximándose hasta ella, la abrigó con sus brazos y le permitió desahogarse en intenso llanto. 

    Por boca de Isis, Claire se enteró de todos los pormenores de su vida en general excepto, obviamente, aquellos detalles oscuros de su vida que debía callar. Nunca le mintió, pero jamás le contó toda la verdad. Para Claire, Isis era una extraordinaria mujer que no había sido comprendida nunca en la vida y hasta llegó a pensar que era una mujer digna de admirar y de seguir. 

    En el transcurso de los meses siguientes Isis atravesó por diferentes estados de depresión profunda, pero siempre estuvo a su lado como ángel guardián su fiel amiga, que se encargó siempre de sacarla airosa de tan deplorables estados. En muchas ocasiones trató de distraerla, a través de pequeñas fiestas y agasajos con sus amigos y compañeros de trabajo, pero todo intento por sacarle de ese estado solitario concluyó en fracasos irremediables. Pero Claire nunca se rindió ante la actitud desinteresada de Isis, y fue así como tres meses después del matrimonio de Nicolás, la convenció de salir a que compartiesen una copa con dos exquisitos franceses, muy cercanos a su familia. 

    Isis se dejó arrastrar hasta una pista de baile por Arnaud, un elegante y bien parecido francés de cara redonda y simétrica. Unos ojos azules de mirada enamorada y una boca sensual que invitaba al amor. Bailaron abrazados durante un largo rato mientras él le susurraba dulces palabras al oído, que ella escuchaba con atención como hipnotizada, cual serpiente por las notas musicales que brotan del pungi ejecutado por el encantador. Era increíble lo que estaba pasando. Tal parecía que Claire había hecho el milagro sobre Isis. 

    Pero sucedió lo inesperado. El francés, embriagado por los encantos de aquel pedazo de Edén hecho mujer, se prendió de sus labios carnosos y sensuales, a lo cual ella reaccionó violentamente, como quien despierta de la más horrenda de las pesadillas y descargó sobre el infortunado europeo una brutal bofetada que le hizo tambalear hasta casi perder el equilibrio, momento aquel que aprovechó ella para abandonar el recinto a toda prisa. 

    Fue él quien, tres días después, se acercó al despacho de la bella mujer para disculparse por su actitud atrevida. Isis despectivamente le respondió: 

    —No se preocupe. He sido yo la culpable. 

    Tras aquel incidente Isis evitó durante algún tiempo la cercanía de Claire. Aunque no solicitó su cambio, solo le permitía que se acercara en los momentos estrictamente necesarios, aquellos en los cuales, por su condición de asistente, debía escucharla para estar informada de los detalles y datos que ella le llevaba referentes a los delitos cuyos procesos eran adelantados por ella. 

    Pero una noche, en la soledad de su apartamento, sintió una angustia infernal y un profundo temor a algo que no sabía definir, pero que la acongojaba hasta el punto de hacerla sufrir y llorar. Esta sensación le traía recuerdos de pesadillas pasadas en las que se sentía sucumbir en el lodo negro de la desesperación, abrigando esperanzas inanes de salvación. Tomó el teléfono y pidió a Claire clemencia. Esa noche, ella la acompañó por largo rato, mientras compartían una copa de jerez.  

    Las horas se deslizaron aprisa y ya muy entrada la noche Claire quiso abandonar el apartamento, pero Isis le insistió para que se quedara, no quería estar sola esa noche, le dijo, y esta cedió. Las sorprendió la aurora. A Isis despierta mirando a través de los cristales el vasto horizonte que ante ella se dibujaba. A Claire tumbada sobre un sofá, aletargada por los efectos del licor. 

    Eran las once de la mañana de un domingo aciago cuando Claire despertó sobresaltada. 

    —Por dios. ¿Qué hora es? 

    —Es temprano Claire. Y no te preocupes. Es domingo. 

    —Y tú. ¿Cómo amaneciste amiga? 

    —Bien, Claire y con muchos planes para los días venideros. 

    — ¿A qué te refieres? 

    —Viajaremos a Londres.  

    —A ¿Londres?... y… ¿Eso… cuándo será? 

    —En poco tiempo. Ya lo verás. Y tú vendrás conmigo. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 8 

      

    Absorta en estos pensamientos hizo el recorrido hasta su residencia, intentó telefonear a su jefa, pero se contuvo. 

      

   E l día doce de noviembre, Isis y su asistente llegaron muy temprano a las instalaciones de la nueva oficina en The Gherkin, el edificio donde, meses atrás, había instalado su oficina jurídica, el mismo en el que Nicolás Rangel administraba la prestigiosa Building Design.  

    Qué cerca estaba ahora de él. Del hombre que se había convertido en su enferma obsesión, el hombre que había ocupado todo su pensamiento, el hombre que, según ella, era su razón de vivir. 

    Era esperada por todos los integrantes del bufete y le hicieron un grandioso recibimiento. Ella se sintió complacida por la buena organización y desempeño de su bufete y les dijo que nada allí cambiaría en términos generales, excepto porque sería ella la administradora desde ese día en adelante. Recibió entonces ovaciones y aplausos por parte de todo el personal, y procedió a instalarse en su lujoso despacho. 

    —Bueno, Isis. Ya estás donde querías —le dijo Claire, complacida de ver la felicidad de su amiga—. ¿Qué viene ahora? ¿Qué tienes en mente? 

    —Conocerlo, Claire. Estoy tan cerca de él —expresó con nerviosas palabras, que brotaban desde lo más profundo de su ser—. Quiero mirarle a los ojos y decirle tantas cosas. Decirle que todo mi ser le pertenece. Que soy suya en cuerpo y alma. 

    —Por favor Isis. ¿No crees que estás siendo un poco paranoica con ese asunto? Recuerda que es un hombre que ni siquiera sabe que existes, además de ser una persona comprometida y que tiene su vida ya realizada. 

    Isis guardó silencio por unos instantes, de pie frente al enorme ventanal que exponía ante sus ojos, la imponente ciudad londinense. Giró sobre su cuerpo y fijó su destellante mirada sobre Claire al momento que con voz autoritaria le dijo: 

    —Jamás, ¿lo oyes? Jamás vuelvas a decirme eso —mientras caía en su sillón—. Vete de mí oficina y no regreses hasta que te lo indique. 

    Claire quiso disculparse y remediar la situación, pero la imperiosa voz de Isis se hizo sentir una vez más. Claire salió. 

    Durante toda la tarde Isis estuvo ensimismada en sus pensamientos. Eran las seis de la tarde cuando hizo que Claire entrara en su despacho. 

    —Claire, hazme una cita con el señor Nicolás Rangel. 

    —¿Cuál sería el motivo de la entrevista? 

    —Inventa algo, qué se yo —quedó pensando por unos instantes—. Ya sé. Dile que la oficina de abogados Villareal está interesada en gestionar un proyecto de diseño y construcción de una sucursal, y que siente gran interés en su trabajo.  

    —¿Estás segura de querer hacerlo Isis? 

    —No me cuestiones Claire. Solo hazlo. Y que sea pronto. 

    —¿Puedo hacer algo más por ti? 

    —Sí. Déjame sola.  

    Claire abandonó la oficina. Se sentía contrariada y preocupada por el comportamiento de su amiga. Sabía de los antecedentes sicóticos de ella y temía lo peor. Estaba inquieta por su integridad, por lo que pudiese hacer al verse perdida y sola sin lo único que movía su existencia. Pero se tranquilizó cuando recordó el encargo que ella le había asignado. Pensó que quizás estaba siendo muy pesimista y que tal vez fuese en verdad ese señor Nicolás el único en la tierra que podría salvar a Isis. Pensó que, acaso él estaría en una situación semejante, y que solo estaría esperando el encuentro con la mujer de su vida. Y que, al encontrarse con ella, él también hallaría la salvación, la alegría, el amor. Por qué no pensar que el destino quiso que todo sucediese así, hacer sufrir dos almas gemelas que al final del camino se hallarían, para bien de los dos. 

    Absorta en estos pensamientos hizo el recorrido hasta su residencia, intentó telefonear a su jefa, pero se contuvo. No quería contrariarla de ninguna manera. Sabía que una persona del carácter de Isis era delicada de tratar y prefirió esperar. 

    Claire era una mujer de 37 años, baja de estatura, de un temperamento que se caracterizaba por su gran sensibilidad emocional, propensa a ser introvertida, pero con un carácter bien definido que le permitía tomar las mejores decisiones cuando era necesario. Eso alentó a Isis el día que la eligió como su asistente personal. Decía que era la mujer perfecta que necesitaba su oficina. 

    A las siete de la mañana del día siguiente, Claire llegó a su despacho y de inmediato preparó la carta que sería dirigida a las oficinas de Building Design. Puso especial interés en la redacción de su solicitud para evitar contratiempos de alguna índole. Al terminar se levantó de su asiento para salir a llevar el documento, cuando desde el interior escuchó el llamado de Isis. 

    —Claire.  

    —Caramba. ¿Qué haces aquí tan temprano? ¿Amaneciste en la oficina? 

    —Llegué muy temprano. Solo quiero poner todo en orden para que las cosas marchen siempre bien. Dime Claire, ¿hiciste lo que te pedí? 

    —Por supuesto. Ya enseguida me dirijo a las oficinas de los arquitectos para dejar la solicitud. No te preocupes. 

    —Bien. Te lo agradezco mucho. Háblame cuando regreses. Quiero que te encargues de un pequeño asunto judicial de poca relevancia que ha llegado a este despacho. 

    —Como tú digas. 

    La carta enviada por la oficina de Isis fue radicada en los despachos de Building Design, comprometiéndose estos a agendar dicha solicitud lo más pronto posible. Y en efecto así fue. Dos días después, le llegó al escritorio de Claire un documento desde la oficina de los arquitectos, donde le indicaban que la señorita Isis Villareal sería recibida el día treinta de noviembre a las ocho de la mañana en la oficina AH-3005.  

    





   





 

      

      

    Capítulo 9 

      

    El jurista guardó un profundo silencio ante el interrogante de su hermana. 

      

   P ara Alberto Villareal el hecho de que la policía estuviera investigando la muerte de Julián fue motivo de enorme sorpresa y a la vez de gran preocupación. Le parecía una situación sobre la cual se debería poner toda la atención posible y así se lo manifestó a su hermana quien, al enterarse de los acontecimientos, sintió un estremecimiento en todo su ser y no pudo evitar que el llanto aflorara a sus ojos.  

    —Es una situación bastante delicada, Beatriz. Es algo inesperado que me tiene perplejo —espetó con voz grave—. No logro entender qué pudo suceder. 

    —Cálmate, Alberto. Esperemos que todo sea un malentendido. 

    —No lo es Beatriz. El teniente Guzmán dice tener pruebas suficientes para pensar que la muerte de Julián fue un homicidio. Está muy seguro de ello, lleva suficiente tiempo dedicado a la investigación del hecho. 

    —¿Cómo puede estarlo? ¿Han hecho algún tipo de descubrimiento que indique que fue un asesinato? 

    —Sí Beatriz. Lo han hecho. Hoy en la mañana me llamó el teniente para confirmar sus sospechas. Julián fue envenenado. No había querido decirte nada para no alarmarte hasta no tener confirmación. El cadáver de Julián fue exhumado para hacer nuevas pruebas, las cuales confirmaron las sospechas de la policía.  

    —¡Por Dios Alberto! ¡Dime que no es cierto! —expresó con una voz trémula, apagada por el llanto, mientras se hundía en los brazos de su hermano. 

    —Cálmate, por favor, cálmate. Todo se aclarará. 

    —No puedo hacerlo, Alberto. ¿Como es posible que alguien haya sido capaz de hacer algo semejante? No, no, no. —Su llanto era tan lastimero que el mismo Alberto, hombre de carácter fuerte y altivo, sintió también deseos de llorar. Un nudo se a travesó en su garganta ante la desgarradora escena. 

    —Ven, siéntate y cálmate por favor —delicadamente la llevó hasta un sofá y buscó enseguida una copa de whisky, que puso en las temblorosas manos de Beatriz. 

    —Toma, bebe esto. Te ayudará. 

    —Debemos avisar a Isis. Debe saberlo de inmediato. 

    —No Beatriz. Por ahora no es prudente. Es mejor que lo ignore mientras las cosas se esclarecen. Tengo plena confianza en que todo se arreglará pronto. 

    —Dime Alberto, ¿hay algún indicio de quién pudo cometer semejante atrocidad? 

    El jurista guardó un profundo silencio ante el interrogante de su hermana. Hubiese preferido no escuchar esta pregunta, y menos por boca de ella. Se levantó de su asiento y se dirigió al bar, donde se sirvió una copa de coñac. Bebió un trago largo y recordó el día en que el teniente Guzmán le confesó que la muerte de Julián había sido provocada por alguien. En ese momento no pudo evitar el pensar en Isis y en el rencor que ella expresaba,  por este gran amigo suyo, y un estremecimiento mordaz le recorrió su cuerpo en ese instante. Ese mismo estremecimiento de angustia y desazón revivió en el momento mismo que, de su hermana, escuchó la pregunta. Se acercó a ella y con voz serena le dijo: 

    —Lamentablemente es una completa incógnita Beatriz. Pero no te preocupes. Le he dicho al teniente Guzmán que puede contar con todo nuestro apoyo y él me aseguró que todo es cuestión de tiempo. Que hallará el responsable. El culpable pagará. Ya lo verás.  

    —Espero que sí Alberto. Que pague con su vida si es posible.  

    





   





 

      

      

    Capítulo 10 

      

    Examinó con minuciosidad unos datos que le llamaron la atención y centró su interés en un nombre en particular: Hakanaki. 

      

   H ombre de 27 años. Ingresado el 18 de septiembre del año 1998 con diagnóstico de traumatismo craneoencefálico severo, con afectación del sistema nervioso central y traumatismo de columna vertebral con sección medular. Paciente que ingresa en estado comatoso 4. Se le confina en la sala de cuidados intensivos. Fallece a causa de un paro respiratorio, después de permanecer en condición comatosa durante 14 meses. Hora de deceso, 2:30 am. 

    Fue el reporte en el certificado que expidió el médico tras la muerte de Ricardo Sotomayor. Así se acababa una vida más a manos de la hermosa Isis. 

    El teniente asistió a las honras fúnebres y lamentó profundamente este hecho, que le dejó consternado. Guardaba una leve esperanza de que Ricardo recuperara su lucidez y pudiera ayudarle a esclarecer muchas cosas referentes al asesinato del señor Boissieu. Ahora estaba más que convencido de que los dos sucesos estaban ligados por unas mismas circunstancias. Días antes había logrado establecer algunos hechos importantes en referencia a la amistad de Isis y Ricardo. Se enteró de que era una relación extraña donde se veía claramente que Ricardo moriría por ella y que, sin embargo, ella le mostraba la más cruel indiferencia, sin que esto le importara a él. Así se lo dijo Mitsuaki Michikazu, el entrañable amigo de Ricardo, el día que lo visitó en su lujoso restaurante para interrogarle. 

    —Dígame señor Mitsuaki, ¿es posible que la toxina extraída a esos peces que ustedes preparan salga de alguna forma de su restaurante? 

    —No teniente. No es posible. Todos nuestros procesos están estrictamente vigilados y controlados por los entes gubernamentales.  

    —¿Tiene usted plena confianza en sus empleados? 

    —Por supuesto teniente. Todos son de mi entera confianza. 

    —¿Podría usted darme un listado de sus empleados, con direcciones y números telefónicos? 

    —Por supuesto. Se la haré llegar cuanto antes a su oficina, teniente. 

    —Le estaré muy agradecido por su colaboración. 

    Después del cortejo fúnebre el teniente Guzmán se dirigió a su oficina. Quería analizar toda la información recolectada y empezar a armar el rompecabezas con las pocas piezas que tenía. 

    Era la una de la tarde cuando arribó a su despacho. Se sirvió una taza de café y se puso en frente del ventanal que daba al lado norte de la ciudad. Reflexionó profundamente sobre los acontecimientos pasados y presentes, sin encontrar una razón lógica que explicara la muerte de Julián Boissieu  

    Extrajo de un cajón una pequeña libreta de varias hojas, donde consignaba celosamente los datos obtenidos de sus investigaciones. Era un personaje muy singular. A pesar de las facilidades que le permitían las nuevas tecnologías seguía prefiriendo hacer sus anotaciones en la pequeña agenda color marrón, las cuales escribía en un estricto orden de fecha y hora, anotando asimismo el estado del tiempo en que realizaba sus pesquisas. 

    Examinó con minuciosidad unos datos que le llamaron la atención y centró su interés en un nombre en particular: Hakanaki. El día en que lo había entrevistado percibió en él cierto nerviosismo, pero no le dio importancia en el momento. Se quedó pensativo durante varios segundos, tras de los cuales se levantó del sillón y salió del recinto con paso sereno y seguro. 

    Kono Hakanaki era un japonés que había llegado al país en busca de oportunidades de trabajo, y encontró en Mitsuaki Michikazu un apoyo perfecto para sus aspiraciones. Se convirtió de inmediato en su mano derecha. Sin embargo, a pesar de demostrar lo contrario, siempre se caracterizó por ser un hombre ambicioso, sin escrúpulos, que no sentía el menor respeto por la condición humana, pero había engañado perfectamente a su mecenas a tal punto que este confiaba ciegamente en él. Nunca descubrió ante Mitsuaki una actitud ruin que le hiciese desconfiar de él. 

    El teniente se hizo anunciar al llegar al sitio de residencia de Hakanaki. Fue recibido de inmediato en una amplia sala, la cual destacaba por la sobriedad de su decoración, sin descuidar el estilo oriental. 

    Absorto, se fijó en cada uno de los detalles que adornaban el salón hasta que la voz grave de Hakanaki lo sacó de su abstracción. 

    —Bienvenido sea usted, teniente —expresó, en tanto que hacía una venia de saludo fiel a las costumbres de oriente—. ¿En qué le puede ayudar este humilde servidor? 

    —¡Oh!, muchas gracias señor Hakanaki. Agradezco su hospitalidad —respondió el teniente—. Solo quiero hacerle unas preguntas, si usted está de acuerdo. 

    —Desde luego que lo estoy. Soy un ciudadano al que le gusta colaborar con los representantes de la ley —dijo con un aire de convicción creíble.  

    —Gracias señor Hakanaki. Sabía que podía confiar en usted. 

    —¿Puedo ofrecerle una bebida? ¿Quizás un té? 

    —Sí, ¿porque no? Me tomaré un té. 

    Hakanaki ordenó que el pedido del teniente fuese llevado de inmediato. Intercambiaron algunas palabras, tras las cuales Hakanaki interrogó. 

    —¿Dice usted… que tiene unas preguntas para mí? 

    —Así es señor Hakanaki —sentenció el teniente mientras degustaba la taza de té. 

    La primera vez que Hakanaki fue interrogado por el teniente Guzmán no pudo evitar un estado de excitación frente al interrogatorio, a pesar de que solo fueron preguntas de rutina que solo buscaban establecer identidad y lugar de residencia entre otros datos normales en una investigación. Ahora el teniente tenía razones para ir más allá de unas simples preguntas de rutina.  

    —Dígame Hakanaki. ¿Conoció usted al señor Ricardo Sotomayor? 

    —Por supuesto que lo conocí. Fue un gran amigo. 

    —Y… ¿Qué me dice de esa señorita Isis Doménech? ¿También la conoció? 

    —Solo la vi una vez, cuando fue al restaurante en compañía de Ricardo. 

    — ¿Cuándo fue eso? 

    —Bueno, en realidad no lo recuerdo muy bien. Creo que fue hace más de un año. Quizás en el mes de julio o agosto. 

    — ¿Recuerda usted a qué fueron esa vez? 

    —Bueno, según me enteré, la señorita quería cenar en nuestro restaurante. 

    —Ajá. Y ¿sabe qué comieron?, ¿Lo recuerda usted? 

    —Sí lo recuerdo muy bien. Comieron un exquisito fugu. Plato muy apetecido por todos los comensales. 

    —Y, dígame ¿por qué está tan seguro que eso fue lo que comieron? 

    —Lo recuerdo muy bien porque yo mismo preparé el plato y luego Mitsuaki y yo nos sentamos con ellos a cenar esa noche. 

    —¡Ah! Ya veo. Es normal recordar hechos tan particulares. 

    El teniente guardó silencio por unos instantes. Escribió algunas notas en su libreta y prosiguió. 

    —Dígame Hakanaki, ¿qué opinión tiene usted de la señorita Isis Doménech? 

    —Disculpe teniente, pero no podría decirle mucho acerca de ella. Solo la vi esa noche y no es suficiente tiempo como para que me forme un juicio de ella. ¿No le parece? 

    —Sí, ya lo creo, señor Hakanaki. Pero… ¿Está realmente seguro que solo la vio esa noche? 

    —Por supuesto teniente. Nunca más la volví a ver. —Respondió con una especie de incertidumbre que no pudo disimular. Se levantó del sofá en que se encontraba y fue a buscar una copa de licor. Luego se aproximó a la ventana y esperó allí la siguiente pregunta. 

    —Es extraño lo que me dice. No puedo entenderlo. 

    —¿Qué es lo extraño teniente? 

    —Una de las empleadas del restaurante asegura que esa chica, fue una tarde a buscar al señor Mitsuaki, pero como no lo encontró, fue usted quien la atendió. Dice que lo recuerda muy bien porque la mujer es lo suficientemente hermosa como para olvidarla. 

    —Debe haber un error teniente. Jamás volví a verla. Además, ¿qué interés podría yo tener? 

    —Es cierto. Debe ser un error —concluyó el teniente. Guardó silencio por unos instantes.  

    —¿Hemos terminado teniente? —preguntó ansioso el interrogado. 

    —Tengo dos preguntas más, si no le importa. 

    —Escucho teniente. 

    —Bien, ¿ha vivido siempre en este lugar? 

    —No teniente. Solo llevo ocho meses en este lugar. 

    —Comprendo. Y ese joven que nos atendió, ¿ha estado siempre con usted? 

    —Si teniente. Soy homosexual. Es mi pareja desde hace mucho tiempo —respondió esta última pregunta en un tono de irritación que no pudo evitar—. ¿Algo más teniente? 

    —No. Es todo por el momento. Estoy muy agradecido por su tiempo señor Hakanaki. 

    —Es un placer servir a la autoridad. 

    —Una cosa más señor Hakanaki, ¿Qué tan venenosa puede ser la toxina extraída del fugu? 

    —Creí que solo eran dos preguntas más, mi estimado teniente. 

    —Perdone usted, no es mi intención molestarlo. 

    —No se preocupe teniente. Solo le diré que un solo pez tiene la suficiente cantidad de veneno para matar a lo menos 30 personas adultas, con el agravante de que no hay antídoto conocido. Es la toxina más mortal que existe. 

    —Entiendo. Bastante tóxica en verdad —reflexionó el teniente. Luego se despidió. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 11 

      

    Pensó en Ricardo y tuvo la extraña sensación de un desenlace trágico, como una premonición del más oscuro porvenir. 

      

   V istió esa mañana un exquisito vestido negro que resaltaba sus encantos femeninos. Su esbelta figura se deslizó a través del pasillo, robándose las miradas masculinas de los empleados que se encontraban a lado y lado en sus respectivos cubículos. Lucía más bella que nunca. Sus torneadas piernas al avanzar hacían contonear su cuerpo como al ritmo de la más exquisita de las melodías robadas al dios Apolo.  

    —¿Puedo ayudarle en algo hermosa señorita? —le interrogó al paso un mancebo que encontró en ella la respuesta a su pregunta eterna de si los ángeles habitaban la tierra. 

    —Sí joven. Busco la oficina AH-3005, ¿puede usted indicarme dónde está? 

    —Por supuesto señorita. Yo mismo la llevaré hasta allá. No se preocupe. 

    Al cabo de unos instantes se encontraba la hermosa mujer en una amplia y lujosa oficina a la espera de ser llamada para atender su solicitud. Esperó por diez minutos, los mismos que le parecieron eternos por la opresión que causaba en su pecho la loca ansiedad que la consumía. Miró de nuevo su reloj y ya se iba a levantar a preguntar el porqué de la demora, cuando una joven rubia le indicó que sería atendida de inmediato. La ansiedad que hasta entonces sentía se convirtió en ese instante en un atroz sentimiento de desasosiego, de miedo, de alegría, de dolor, todo combinado en uno solo, que le hicieron recorrer por todo el cuerpo una angustia indefinible, un paroxismo letal. 

    Al entrar a la oficina sintió una conmoción profunda que heló su corazón cuando se encontró frente a una hermosa mujer, diríase copia de su belleza misma, pero rubia y de ojos azules, que la saludó efusivamente. 

    —Buenos días señorita. Soy la arquitecta Nicole Mary Domit. Tome asiento por favor. Tengo entendido que está interesada en un proyecto de construcción, ¿verdad? 

    Lo intempestivo de la situación dejó por unos momentos a Isis perpleja. Una situación que muy pocas veces había tenido que enfrentar en su vida. Se había destacado siempre por manejar las riendas de su vida, tener el control siempre. Pero en ese momento se sintió indefensa, como un ave atrapada entre las garras del depredador, sin escapatoria, sin alivio, sin sosiego. Un desamparo total. 

    —¿Señorita, le sucede algo? —interpeló Nicole al notar en Isis el estado ansioso en que se encontraba. 

    —¡No!… ¡no es nada! Usted disculpe por favor. Es que esperaba hablar con el señor Rangel. Tenía plena convicción de que él me atendería. Un amigo me lo recomendó. El señor Matthieu Fournier —mintió inteligentemente para salir del paso. 

    —Comprendo señorita. Sin embargo, ¿dígame en que la puedo asesorar? Será para mí un placer ayudarla en su proyecto.  

    —En verdad le agradezco su ayuda. Pero… me gustaría hablar directamente con el señor Rangel —dijo en tono desprovisto de altivez.  

    —Verá señorita. La oficina del señor Rangel se dedica al diseño y proyección, por así decirlo, de megaproyectos. En esta oficina, por el contrario, nos dedicamos a la realización de proyectos menos ambiciosos, como por ejemplo diseño de casas habitacionales y en general diseños de pequeña envergadura.  

    —Entiendo —dijo con una actitud de desconsuelo no común en ella. Quedó en silencio, con la mirada fija en dos lagos límpidos, durante unos segundos—. En verdad lo lamento.  

    Sintió Nicole una especie de pesadumbre que tocó las fibras íntimas de su corazón al mirar la actitud desconsolada de Isis. La miró fijamente y colocó su blanca mano sobre la de la hermosa mujer, que la tenía apoyada sobre el escritorio. Isis se estremeció al contacto tibio de la piel y la retiró inmediatamente, como quien la aleja del fuego por instinto para no sufrir daño. 

    —No te preocupes —le dijo en tono cálido—. Dame un momento. Veré que puedo hacer.  

    Nicole salió de su oficina. También su esbelta figura sería motivo de la envidia de Venus. Su vestido de ejecutiva se componía de un blazer gris manga larga con solapa y herraje, haciendo juego con un pantalón clásico con cinturón de anudar. Isis por su parte permaneció inmóvil en su asiento. Pensó en Ricardo y tuvo la extraña sensación de un desenlace trágico, como una premonición del más oscuro porvenir. Tomó su móvil y llamó a su madre. 

    —Hola hija mía. Qué gusto me da escucharte. 

    —Igual madre, para mí es un gusto. ¿Cómo estás? ¿Cómo te sientes? 

    Fiel a la promesa hecha a su hermano, Beatriz ocultó a su hija la muerte de Ricardo, así como la investigación que se estaba llevando a cabo en relación a la muerte de Julián. Sin embargo, no pudo ocultar la tristeza y la pesadumbre en su voz marchita y quebrada por el peso de la incertidumbre que la embargaba, la cual Isis descubrió inmediatamente. 

    —¿Qué te ocurre mamá? ¿Estás triste? ¿Sucede algo? 

    —No Isis. No es nada. Solo estoy un poco triste. Ya se me pasará. 

    —Presiento que algo me ocultas mamá. Dime que es. 

    —No es nada hija. 

    —Y Ricardo. Dime como está Ricardo. 

    —Hija perdóname. Ahora no puedo hablarte. Estoy en mi oficina atendiendo un caso judicial. Luego me pongo en contacto contigo. ¿De acuerdo? 

    —Está bien madre.  

    Su rostro adquirió un aspecto adusto. Se dirigió al ventanal de la amplia oficina y meditó acerca de la conversación con su madre. Una conversación extraña, fría. Una gélida y mustia voz. Sin la calidez habitual. Pensó que algo le ocultaba su madre, pero no atinó comprender que cosa sería. 

    La sedosa voz de Nicole, la sacó de sus cavilaciones. 

    —Listo señorita Isis. Le he arreglado una cita con el señor Nicolás Rangel. Puede usted verle hoy, en la tarde a eso de las tres. 

    —¿En verdad? 

    —Desde luego. Me causó un poco de dificultad, pero lo conseguí. 

    —De veras le agradezco mucho su colaboración. 

    —No tiene que agradecer. A propósito. Le mencioné que era recomendada del señor Fournier y me dijo que no lo conocía. 

    —Los hombres olvidan todo. Ya verá que lo recordará cuando hable con él. 

    —Sí, es posible. Así son estos hombres. Despistados. 

    Isis salió de la oficina de Nicole tras despedirse, no sin antes agradecer el acto de cordialidad y benevolencia de la arquitecta. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 12 

      

    Todo en su cabeza era un pandemónium al cual no le hallaba solución. 

      

   N o pudo evitar un sentimiento de inquietud cuando sonó el teléfono celular y se percató de que era su hija. Miró de soslayo al teniente y tomó tímidamente la llamada. El teniente entonces se dirigió a un extremo de la oficina haciéndose el desentendido de la situación, mientras observaba una hermosa réplica de la resurrección de El Greco exhibida en la pared. Detalló palmo a palmo las características particulares de la obra y se dijo para sí: En verdad esta gente es adinerada. 

    Beatriz, tras cruzar unas cortas palabras con su hija, se despidió de una manera abrupta. 

    —Hija perdóname. Ahora no puedo hablarte. Estoy en mi oficina atendiendo un caso judicial. Luego me pongo en contacto contigo. ¿De acuerdo? 

    El teniente se aproximó de nuevo al escritorio de Beatriz y se sentó en frente de ella. Había llegado a las 8:20 de la mañana con el fin de formularle ciertas preguntas que, en presencia de Alberto Villareal, no había querido hacer. 

    —Perdóneme teniente. Era mi hija. Quería saber de mí y de su tío. 

    —Pierda cuidado señora. Tengo todo el tiempo del mundo. 

    —Gracias teniente por su comprensión. 

    Guzmán siguió fijamente con su mirada a la madre de Isis, quien se había levantado para servir dos tazas de café. Puso una en la mano del agente de la ley mientras ella, con la suya en sus manos, se sentó a prudente distancia, pero no en la silla de su escritorio. Se acomodó colocando una pierna sobre la otra y quedando de frente al teniente, quien tuvo que girar su silla para encontrarse con el rostro de ella. 

    —Y bien teniente. Estoy lista para responder sus preguntas. Proceda usted. 

    —Gracias señora. Lamento mucho hacerla pasar por esta situación, pero ya comprenderá. 

    —No se preocupe. Sé muy bien que es necesario. 

    —Bien, bien. ¿Qué me puede decir acerca del señor Julián Boissieu? 

    —¿Qué le puedo decir teniente? Era un ser maravilloso. El ser más humano que he conocido. 

    —Entiendo —dijo el teniente mientras sorbía un trago de café sin quitar la mirada de la mujer—. ¿Conoció de alguien que odíara al señor Boisseu, tanto como para quitarle la vida? —inquirió el policía. 

    —Julián era el hombre más querido por todos los que le conocíamos. Y, aunque su círculo social era muy grande, nunca supe de ninguna situación diferente a una gran relación de negocios o de amistad. Ya le dije teniente. Gozaba de una gran aceptación en todos lados. 

    —Y… ¿Su hija? 

    —Mi hija ¿qué? 

    — ¿Cómo era su relación con el difunto? 

    —Teniente. ¿Trata usted de insinuar algo? —se exasperó, mientras se levantaba bruscamente de su sillón— Ya le he dicho que Julián siempre tuvo buenas relaciones con todos, incluyendo a mi hija. 

    —Entiendo señora que se moleste. Pero tengo entendido que ella no estaba a gusto con su relación con el señor Julián. 

    —Es cierto, teniente, que al principio mi hija era reacia a dicha relación. Pero pronto comprendió que era Julián quien podría hacerme feliz. Así que lo aceptó sin problema alguno.  

    —¿Qué motivos tenía su hija para no aceptarlo en su círculo familiar? 

    —Creo que eran solo celos de hija. Isis amaba entrañablemente a su padre y no quería que otro hombre ocupara el lugar de éste. 

    —Y ¿en qué términos le expresó ella esa situación de desacuerdo? 

    —Un momento teniente. No sé qué objetivos persigue con sus preguntas. Solo puedo decirle que la relación de mi hija y Julián fue hermosa tan pronto como mi hija se dio cuenta de su absurdo error.  

    —Perdone usted mi indiscreción.  

    —¿Tiene usted más preguntas que formular? 

    —¿Sabe su hija de la muerte de Ricardo Sotomayor? 

    —No señor. No lo sabe. Por sugerencia de mi hermano Alberto, guardé silencio. En verdad no entiendo por qué razón hay que ocultar ese hecho. 

    El teniente abandonó la oficina pocos instantes después sin dar razones sobre la decisión de ocultar la muerte de Ricardo a Isis. Solo mencionó que, por ahora, era lo mejor. Se dirigió a una cafetería cercana y pidió un café amargo. Repasó en detalle las notas que tenía consignadas en su libreta. Todo en su cabeza era un pandemónium al cual no le hallaba solución. Lo que sí enía muy claro era que Isis estaba más involucrada de lo que se creía, pero no tenía una prueba contundente que le permitiera consolidar su teoría. Creía firmemente que ella había tenido que ver en la muerte de su padrastro y también en la muerte de Ricardo Sotomayor. Pero faltaba algo. Algo que aún no tenía claro, pero que existía. 

    Por su parte, Beatriz, en la soledad de su oficina, reflexionó sobre las preguntas del teniente y recordó el día en que le confesó a Isis su amor por Julián. Un estremecimiento agónico se apoderó de su ser mientras venían a su mente las dagas filosas de las palabras de su hija: “Mamá no quiero que manches la memoria de mi padre. Si lo haces me perderás como hija”. Una sudoración fría recorrió su cuerpo y sus manos adquirieron un leve temblor de angustia. ¿Sería eso posible? ¿Sería Isis capaz de llegar a cometer un crimen de tal magnitud? “No quiero ver a otro hombre en tu vida”. Esta última frase retumbó con fuerza en su cerebro a tal punto que no pudo contener su llanto. 

    —¡Dios, no puede ser! Dime, tú que todo lo sabes. Dios, dime que no es cierto. Por favor. 

    Corrió a su escritorio desesperada y tomó su bolso. Luego se dirigió presurosa a la salida para abandonar la oficina. Marcó rápidamente un número en su teléfono mientras corría por los pasillos. 

    —Alberto. Necesito hablar contigo inmediatamente. 

    —¿Qué sucede Beatriz? ¿Qué te pasa?, dímelo. 

    —Espérame en tu oficina, por favor. 

    Media hora más tarde se reunió con Alberto, quien al verla en ese estado de excitación se preocupó y quiso llamar a un médico. 

    —No lo necesito, Alberto. ¿Dime qué me ocultas? Respóndeme ¿qué no me has dicho? 

    —No comprendo a qué te refieres. —Dijo Alberto, con la serenidad habitual que lo caracterizaba, mientras servía dos copas de coñac. 

    —Dime por qué Isis no se puede enterar de lo que está pasando. Por qué debo ocultarle que hay una investigación en curso en relación a la muerte de Julián. 

    —Por favor cálmate Beatriz. No veo el motivo de tu desespero.  

    —El teniente Guzmán estuvo en mi oficina hoy y me hizo preguntas que no me parecieron adecuadas en relación a Isis. Ahora dime tú, ¿por qué mi hija debe estar ajena a la situación? ¿Acaso tú dudas de ella también, como creo que lo hace ese policía? 

    Alberto guardó silencio. Se apartó del lado de su hermana mientras aflojaba el nudo de su corbata. 

    —Beatriz, por favor, cálmate y escúchame. Fue el mismo teniente quien sugirió que no se le dijera nada a ella. 

    —Pero… ¿por qué? ¿Acaso es ella sospechosa de algo? Dime. 

    —No Beatriz. No es eso. Ambos sabemos cómo funcionan estas cosas. Debemos ser muy discretos. Compréndelo por favor. 

    —Pues no estoy de acuerdo. Ya mismo le contaré todo. Y óyelo bien. No permitiré que nadie le haga daño a mi hija. 

    —Por favor Beatriz. No lo hagas aún. Espera un poco. Todo se aclarará. Ya lo verás. Yo tampoco permitiré nada contra ella. Cálmate.  

    Ambos se abrazaron, cada uno abrigando la esperanza de que la duda que ya se había calado en el fondo de sus corazones desapareciera. No querían admitir la cruel realidad, pero en el fondo de su alma atormentada tenían incrustada la idea de que Isis era la culpable de todo aquel horror. 

    —No creo que Isis haya sido capaz de tan cruel acto. 

    —Lo sé, Beatriz. Lo sé. Tampoco yo lo creo. 

      

    





   





 

      

      

    Capítulo 13 

      

    La calidez de la piel de él se encontró con una gélida mano que lo hizo estremecer, pero no dijo nada con respecto a ello. 

      

   E l momento del encuentro con Nicolás Rangel había llegado. Eran las tres de la tarde cuando una joven de apariencia asiática llamó a la hermosa Isis, indicándole que el señor Rangel le esperaba en su oficina. Una extraña sensación agónica recorrió su cuerpo desde los pies a la cabeza, sintió que desfallecía en ese instante bajo el peso del universo entero. Paradójicamente, aquel momento tanto tiempo esperado se había convertido en ese preciso instante en el peor sufrimiento de su vida. A pesar de ser una mujer de carácter firme sintió que todo se hundía bajo sus pies. Muchas veces en sus momentos de aciaga soledad lucubraba mil formas distintas de hablarle a Nicolás cuando llegase la oportunidad. Se imaginaba reconocida por él, en un encuentro casual quien, al verla, se abrazaba a su cuerpo y ambos rotaban en un solo eje, atados con sus brazos el uno del otro. Otras veces era ella quien, al verle, lo llamaba por su nombre y le indicaba quién era ella. Entonces de nuevo él se llenaba de júbilo y se abalanzaba a sus brazos eufóricamente. Llegó también a pensar en un encuentro donde era él quien la necesitaba con loca urgencia, entonces ella tenía el dominio y se convertía en dueña de la situación. Pero dentro de las muchas variaciones de encuentro que imaginó nunca ninguna tuvo las características de la posición en la que hoy se encontraba. Sintió deseos de desaparecer, de transformarse en ave y volar lejos de allí. Se sintió cobarde. Se sintió abandonada de todo el mundo, se sintió sola. En una soledad tan espantosa que le comprimía el corazón a tal punto de querer morir y que todo acabase. 

    Sintió un punzón en su corazón cuando la gallarda voz de Nicolás salió del fondo, solicitando de nuevo la presencia de la señorita Isis Doménech. Su pulso se aceleró, y una sudoración intensa se adueñó de sus delicadas manos. Se levantó entonces y se dirigió con paso inseguro en dirección al recinto. 

    —¿Qué pasa contigo Isis? —se dijo— Es tu amor el que te espera. El que es dueño de tu vida, de tu ser. Adelante.  

    Estas palabras, salidas de su agónico corazón, le insuflaron el valor suficiente que necesitaba para enfrentar ese destino que tanto tiempo había forjado. Ese destino por el que había vivido y esperado y sufrido y… ¿asesinado? 

    Cruzó el umbral de la puerta y se encontró frente a un lujoso escritorio, ubicado a unos cuatro metros de distancia. Distancia que se le hizo más larga de lo que realmente era por lo turbada que se sentía ante aquel encuentro de ensueño. Atrás del escritorio encontró un hombre esbelto, con la misma sonrisa afable y hermosa que un día su mente infantil retrató para nunca olvidar. Las facciones de su rostro, aunque más bruscas, habían adquirido un mágico encanto de hombre maduro, sin desprenderse de las características únicas y especiales que ella conoció. Su cabello era ya más corto. Atrás había quedado el peinado caprichoso que hacía con sus dedos a las ondulaciones naturales de su pelo. Sus ojos conservaban la fuerza de una mirada profunda, que parecía descubrir los secretos más íntimos guardados en las pobres almas de los mortales. 

    —Señorita, buenas tardes. Sea bienvenida —saludó a la bella joven con la naturalidad normal que se saluda a alguien que apenas se conoce. 

    —Buenas tardes —respondió tímidamente ella mientras alargaba la mano para tomar la que le ofrecía el arquitecto. 

    La calidez de la piel de él se encontró con una gélida mano que lo hizo estremecer, pero no dijo nada con respecto a ello. Ella por su parte se estremeció al sentir por vez primera el contacto de su obsesivo amor y sintió que el palpitar de su corazón le iba a delatar frente a él la angustia que la dominaba. 

    —¿Se siente bien señorita?  

    —Por supuesto. Estoy bien —respondió mientras esbozaba una hermosa y tímida sonrisa. 

    —¿Gusta beber algo? Un café tal vez. 

    —¿Seré muy abusiva si le pido un coñac? —expresó con aire coqueto que le sirvió para afianzarse e ir adquiriendo la seguridad que requería en ese instante. Ya estaba volviendo la Isis. El chaparrón inicial había pasado. 

    Nicolás sirvió dos copas y le acercó una a la mujer que le seguía cada paso con su mirada. Él no dio muestra ninguna de reconocer en Isis, a la niña que años atrás fuese su estudiante en una escuela citadina. Con toda naturalidad ocupó de nuevo su escritorio y, cuando miró de frente para atender a la dama, se encontró con una mirada hechicera propia de una diosa. Las bellas facciones de Isis estaban en todo su esplendor y, aunque su actitud no era de mujer coqueta que quiere conquistar a un hombre porque es bella, su hermosura hacía el trabajo. Nicolás se azaró un poco y en un movimiento torpe de su mano, derramó el contenido de la copa sobre el escritorio y su pantalón. 

    —¡Oh! Qué torpeza la mía. Discúlpeme un momento señorita. Enseguida regreso. 

    Y salió avergonzado de la oficina en busca de la solución a ese trágico percance. 

    —Es claro que no me recuerda. Ni siquiera mi nombre le dijo algo —se sintió triste al analizar la realidad del encuentro. 

    Tras unos minutos de espera, vio de nuevo cómo la esbelta figura de su hombre amado regresó de nuevo para ocupar su escritorio. 

    —Bien señorita. Espero sepa disculparme. Fue un tonto accidente. 

    —No se preocupe arquitecto, suelen suceder ese tipo de contratiempos. 

    Ambos sonrieron mientras sus miradas se encontraron. Nicolás se sintió extraño y de inmediato desvió su mirada, fingiendo buscar algo que en realidad no existía. Luego, liberado de la luz de la mirada de Isis, que lo cegó por un momento, procedió a interrogarla sobre la razón de su visita. 

    —Bueno señorita. Me informaron de que estaba interesada en el diseño y posterior construcción de una edificación, ¿verdad? Cuénteme qué es lo que busca, para asesorarla de la mejor manera posible. Aunque le advierto que esta parte de la compañía se especializa en macro proyectos, como creo que ya se lo habrán indicado. Sin embargo, haré una excepción con usted y haré todo lo que se encuentre a mi alcance. ¿Le parece? 

    —Desde luego arquitecto. 

    —Bien. Entonces empecemos como debe ser. ¿Cuál es la idea que tiene para su proyecto? 

    —La verdad es que aún no tengo nada definido. Esperaba que usted me asesorara en todos los aspectos posibles. Le estaría muy agradecida de ser así. 

    —Bien jovencita. Entonces lo primero que haré es contactarla con el ingeniero Michael Lexington, a quien le daré instrucciones precisas para que la acompañe y asesore en todo el proceso. 

    —En realidad me gustaría que fuera usted quien me asesore. No importa el valor que deba pagar. 

    —En realidad no es por el costo. Solo que no puedo hacerlo, debo dedicarme a otros asuntos de la empresa. No se preocupe, Michael es excelente en su trabajo. 

    —Comprendo —respondió la musa con cierto desencanto. 

    Meditó por unos instantes, con su mirada fija en el varonil rostro. Ya había adquirido la seguridad que la caracterizaba y estaba lista para continuar su aventura con el ímpetu propio de la bestia que persigue a la presa. 

    —Bien señorita, ¿está usted de acuerdo? 

    —No del todo arquitecto. Pero tengo una mejor idea 

    —La escucho señorita —dijo él con la seguridad ya intacta, tras los tropiezos iniciales sufridos a causa de la presencia de tan bella mujer. 

    —Mi idea es que me conceda una entrevista un poco más íntima. Digamos un almuerzo. Allí le expondré mi idea, la cual trasmitirá usted a su amigo. Le prometo que eso será todo y lo dejaré tranquilo. 

    Nicolás Rangel sonrió ante la propuesta de aquella bella mujer. Una extraña sensación de desconcierto y a la vez de altivez recorrió su cuerpo. Guardó silencio por unos instantes sin atinar a responder a tan exquisita propuesta. Luego, con tono vanidoso, respondió. 

    —Bien, de acuerdo señorita. —Consultó su agenda rápidamente. Después escribió unos datos sobre una pequeña hoja y la extendió a Isis.  

    —Gracias arquitecto. En verdad le estoy muy agradecida.  

    —Es un placer poder ayudarle señorita. 

    Isis extendió entonces una pequeña tarjeta en la cual se leía “Legal Coach”. Nicolás la tomó con sus dedos pulgar e índice, leyó rápidamente y esbozó una amplia sonrisa.  

      

    





   





 

      

      

    Capítulo 14 

      

    Su rostro, apenas vestigios de una hermosura angelical en sus años mozos, daban cuenta de la fatal angustia que la consumía. 

      

   E l mes de diciembre empezó con un torrencial aguacero que anegaba las calles de la ciudad. Un viento denso y huracanado se deslizaba a través de los edificios y construcciones, amenazando con arrancar de raíz todo lo que encontraba a su paso. Las potentes descargas causadas por el encuentro de las cargas eléctricas iluminaban con sus brillantes destellos el sórdido ambiente citadino, en tanto que los truenos se alejaban retumbando con colérica fuerza hasta desaparecer en la lejanía. 

    El teniente Guzmán, en su pequeño apartamento, se encontraba en la cocina preparando su desayuno, que consistía en frutas picadas acompañadas de una buena porción de leche entera y tres cucharadas de hojuelas de maíz. Miró a través de la pequeña ventana empotrada en su cocina hacia el exterior. 

    —¡Caramba! El diluvio bíblico se quedó corto. 

    Era un hombre metódico en cada cosa que hacía, con una parsimonia tal que enervaba a sus colegas en la estación de policía. Por esa razón, desde hacía mucho tiempo, prefería trabajar solo en todas las investigaciones que tomaba a su cargo y en las cuales la mayoría de las veces obtenía resultados satisfactorios. Vivía solo después de tres fallidos matrimonios que le dejaron como enseñanza, según él, que el hombre es solo una bestia más en este mundo, dueño de un pequeño intelecto que, desgraciadamente, lo pretende diferenciar de los demás animales. No hay nada más dañino y peligroso que la raza humana. 

    Sentado en un pequeño comedor, ubicado en el salón principal de su apartamento, consumió su desayuno lentamente, como midiendo el tiempo para cada cucharada, cuidando de repartir tiempos iguales para cada una. Después de terminar observó su reloj y luego se levantó. Miró hacia la calle, esta vez a través de la ventana principal. La lluvia seguía cayendo a cántaros, pero el viento y los truenos habían calmado su furia. De pronto escuchó su teléfono celular. 

    —Hola Salinas. Siii… lo escucho. 

    —Disculpe mi tardanza. Pero esta ciudad está hecha un desastre. Tardaré un poco más de lo previsto. 

    —Qué contrariedad. ¿Dónde está en este momento? 

    —Estoy atascado en el puente de la 109.  

    —Pero… dígame. ¿Consiguió alguna información que nos ayude en la investigación? 

    —Sí teniente. Creo que le van a gustar los datos que logré obtener. Pero tendrá que tener paciencia. Esto va para largo. 

    —Dígame qué pudo averiguar que nos sirva de algo. 

    —Teniente, tal como usted me pidió vigilé al hombre que vive con Hakanaki. Logré al fin interrogarlo cuando salía del supermercado. Estaba usted en lo cierto. La señorita Isis tuvo una entrevista larga en el apartamento de Hakanaki. Pero asegura que no saben de qué hablaron. 

    —Buen trabajo teniente Salinas. Esa información aclara ciertas cosas. Creo que el señor Hakanaki está más involucrado de lo que nos quiere hacer pensar. Mire Salinas. Yo saldré en este momento a ver a la madre de Ricardo Sotomayor. Quizás ha recordado algo que le hubiese dicho su hijo. Luego de ello me pondré en contacto con usted. Es muy importante que hablemos. 

    —De acuerdo teniente. Esperaré su llamada. 

    El teniente Guzmán salió de su apartamento y con saltos rápidos y largos evadió las grandes charcas que se interponían entre él y su coche. Encendió el motor y esperó unos instantes a que calentara para ponerlo en marcha. Con una pequeña toalla secó su cara y sus manos y luego, ante el espejo retrovisor, realizó el rito rutinario de su peinado. Puso luego el vehículo en movimiento en dirección a la mansión de los Sotomayor. 

    El reloj marcaba las 10:05 de la mañana cuando arribó a la mansión. Esperó en un magnífico salón mientras su visita era anunciada. 

    —¡Qué especiales son los millonarios! ¡Lo tienen todo y carecen de todo! Qué paradoja —murmuró mientras esperaba tras observar, metódicamente, la opulencia del lugar. 

    Momentos después apareció la figura mustia y trágica de una madre desolada cuyo traje negro realzaba aún más su amarga desventura. Su rostro, apenas vestigios de una hermosura angelical en sus años mozos, daban cuenta de la fatal angustia que la consumía. 

    —Teniente Guzmán. Sea usted bienvenido. 

    —Gracias señora. Agradezco su hospitalidad. Espero no molestarla. 

    —De ninguna manera teniente. Espero poder ayudarle, aunque no sé cómo. 

    —No se preocupe señora. Cualquier dato, por ínfimo que sea, créame que será de gran ayuda —expresó el teniente mientras abría su habitual agenda color marrón—. Dígame ¿ha recordado algo, algún comentario que hiciera su hijo, respecto de su relación con la señorita Isis? 

    —La verdad teniente, mi hijo vivía en un planeta extraño, muy aparte, con un sistema de la realidad muy distinto. Esa mujer era su mundo y solo quería hablar de sus supuestas virtudes. Creo que la idealizó al extremo de no haber nada más en el universo entero que le importara —puntualizó con cierto desdén—. Solo vino a esta casa en una ocasión, pero le pedí a mi hijo que evitara traerla. Me pareció una mujer fría, calculadora. Quizás en cierta medida una mujer sin sentimientos. Siempre me pareció que mi hijo fue un objeto que ella manipuló a su antojo —estas últimas palabras salieron de su boca humedecidas por amargo llanto. 

    El teniente guardó silencio mientras daba tiempo a que los sollozos de la mujer cesaran. 

    —Lo más notable que recuerdo, —Continuócon voz marchita— fue una vez que mi hijo mencionó que ella, esa mujer, al fin había decidido aceptar al señor Boisseu como parte de la familia, y que ella le había hecho un regalo. 

    —¿Sabe usted qué tipo de regalo fue ese? —indagó el policía con vehemencia. 

    —Sí teniente. Un sacacorchos. Según parece el abogado era muy conocedor de vinos, y ella quiso impresionarlo con algo simple pero llamativo, ¿no le parece? 

    —Sí. Eso puede ser. ¿Pero está usted segura que fue ese artículo el objeto que regaló? —hizo esta pregunta, con profunda expectativa. 

    —Claro que sí teniente. Mi hijo fue quien compró los dos sacacorchos. 

    —¿Dos sacacorchos dice usted? 

    —Sí, eso me dijo. 

    —Es extraño. ¿Por qué dos? 

    —No lo sé teniente. ¿Tiene eso importancia? 

    —Podría ser ¿Recuerda algo más señora? 

    —Sí teniente. Mi hijo comentó, lo recuerdo muy bien, que ella había conservado uno de esos objetos.  

    —Pero… ¿No supo para qué guardó el otro? 

    —En realidad no lo sé teniente —enfatizó ella. 

    El hombre quedó en silencio por un momento. En su pensamiento hábil se tejían muchas hipótesis, pero no lograba claridad. Todo era confuso. Sin pies ni cabeza. Dos sacacorchos y ella conservó uno de ellos. ¿Qué podría significar eso? 

    —¿Sabe usted qué características especiales tenían esos elementos? 

    —En realidad no teniente. No le di importancia a ese suceso. Nada que tuviera que ver con esa mujer me importaba. 

    —Bien, bien, señora, ha sido usted muy amable en atender mi visita. 

    —Descuide teniente. Siempre que pueda estaré disponible a colaborar. 

    El teniente salió de la mansión y se encaminó presuroso al encuentro de Salinas, otro investigador que le estaba ayudando en la recolección de pistas que le permitiera tener un caso sólido y proceder a hacer las capturas pertinentes si era del caso. Desde su vehículo telefoneó a su colega. 

    —Espéreme en el bar de la 38 Salinas. Haremos una visita juntos. 

    —Como diga teniente. Allí lo esperaré. 

      

    





   





 

      

      

    Capítulo 15 

      

    La imagen de una mujer desconocida se prendió de su mente. La imagen oscura de una rival. La esposa de Nicolás. 

      

   E n la soledad de su habitación, recostada en su cama, Isis leyó de nuevo la nota que, en horas de la tarde, había recibido de manos del arquitecto Rangel: “Restaurante The Ledbury. Jueves 13:00 horas”.  

    Una sensación de felicidad exquisita recorrió su cuerpo y, con la pequeña nota pegada a sus labios, pareció navegar en medio de un paraíso de ensueño en el cual solo había lugar para la felicidad al lado de su ser amado. Al fin había llegado el momento. Ese momento que por tanto tiempo esperó en la soledad de sus amargos días de desesperanza, de desespero, de agonía, de desilusión. Ese encuentro al fin había llegado. Solo tendría que esperar dos días más para que su sueño se convirtiera en una hermosa realidad. El ser por quien tanto había esperado estaba a tan solo unas horas de separación.  

    Se levantó de su cama y buscó el libro de cuentos infantiles, y siguiendo con los dedos de su mano derecha, recostada de nuevo, recorrió una a una las letras de la frase que le ayudó a mantener viva la ilusión de encontrar su amor a pesar de tanto tiempo ya pasado. 

    De pronto, una daga a travesó en ese instante su cabeza y rompió en pedazos tan sublimes pensamientos. Dos lágrimas recorrieron su hermoso rostro para ir a descansar sobre su almohada. La imagen de una mujer desconocida se prendió de su mente. La imagen oscura de una rival: la esposa de Nicolás. 

    Hasta ese momento solo Nicolás Rangel ocupaba su mente y ya lo imaginaba suyo. Tan suyo como el aire que respiraba. Pero la sombra gris de una tercera persona marchitó su febril pensamiento. Sus ojos se llenaron entonces de amargura que luego se fundió para convertirse en amargas lágrimas que no pudo contener. Al fin el sueño se apoderó de su ser pasada ya la media noche. Fue un sueño intranquilo, pues los sobresaltos que experimentaba su cuerpo daban cuenta de las angustias que su subconsciente revivía muy dentro de ella, pero no despertó en ningún momento. Quizás estaba navegando en algunas de esas pesadillas que muchas veces experimentó cuando vivía con su madre. Pesadillas donde la soledad era su única compañía y la desesperanza su destino. 

    Eran las cuatro de la mañana cuando sus ojos se abrieron. Se sentó sobresaltada y exploró con angustiosa mirada la habitación. Quedó con su mirada fija e imperturbable por unos instantes. Luego, como movida por un sistema mecánico, tomó su teléfono y marcó el número de su madre. 

    —Hola mamá. ¿Cómo estás? 

    —Isis. Hija. Me alegra escucharte. 

    —Igual me da gusto escucharte. Espero que estés bien —le dijo con actitud indiferente. Luego continuó, para hacer efectivo el objetivo de su llamada—. Dime qué me ocultas madre, porque estoy segura que hay algo que no has querido decirme —puntualizó. 

    —Nada hay que quiera ocultarte hija. ¿Qué podría ser? 

    —No sé. Tú dímelo. Ayer cuando hablamos tenías una actitud extraña. Me parece que hay algo que no me has contado. Dime, ¿se trata de Ricardo? ¿Cómo está él? 

    A través del auricular le llegó una voz húmeda y marchita por el llanto que en ese momento inundó los ojos de Beatriz. Su voz empezó a sonar quebrada balanceada sobre tristes sollozos. 

    —¿Qué sucede mamá? ¿Por qué el llanto? 

    —Hija mía. Tu tío Alberto me pidió que me callara. Pero no puedo ocultarte más tiempo la situación. 

    Beatriz, con voz entrecortada, refirió a Isis los últimos hechos acaecidos en relación a la muerte de Ricardo y la investigación muy pormenorizada que se llevaba a cabo por motivo de la muerte Julián. 

    —Bueno mamá. Pero no entiendo ¿por qué una investigación? Tengo entendido que el informe forense confirmó una muerte natural. 

    —Es lo que creíamos hija. Julián fue envenenado cobardemente. 

    Un escalofrío recorrió el cuerpo de Isis y el teléfono se deslizó de sus manos. Se levantó de su dormitorio y corrió a la cocina, se sirvió un vaso de agua e ingirió dos pastillas. Se sentó en el sofá mientras una angustia infinita se adueñaba de su ser. Se levantó de nuevo del sofá y volvió a la cocina. Bebió otro vaso de agua. 

    —No, no, no… Esto no puede pasar. No es cierto. No pueden descubrirlo o estaré perdida sin remedio. 

    Regresó a su habitación y recogió del suelo el teléfono que minutos antes dejara caer. Marcó de nuevo el número de su madre. 

    —Mamá. Te pido perdón. Es que me tomó por sorpresa esa noticia. No puedo creerlo.  

    —Hija, igual de consternada estoy yo. El detective dice que pronto dará con el asesino. Espero que así sea. Hoy en la tarde iremos tu tío y yo con el teniente Guzmán a visitar nuestra casa. La casa donde murió Julián. Espera con esa visita recolectar alguna información que le ayude a esclarecer los hechos. 

    —Comprendo mamá. Y… ¿qué me dices de Ricardo?  

    —Ricardo falleció. Nunca más despertó. De hecho, ya estaba muerto en vida desde que ingresó al hospital. 

    Isis no pude evitar sentirse preocupada por lo que acababa de escuchar por parte de su madre, sin embargo, a las nueve de la mañana entró a su oficina. Como hacía siempre, Claire la puso al tanto de todos los asuntos relacionados con su despacho y luego la dejaba sola hasta que Isis de nuevo la necesitara. Pero ese día le pidió que se quedara allí. 

    —Te veo extraña Isis. ¿Te sientes bien? 

    —Mejor que nunca Claire —dijo esbozando una preciosa sonrisa que dejaba al descubierto una hilera de preciosas perlas. Parecía en ese momento haber olvidado toda preocupación que le pudiera invadir su corazón—. Hablé con él, Claire, con Nicolás. 

    —¿En verdad? Te felicito Isis. Entonces por qué entraste con cara de amargura. Pensé que tenías alguna dificultad. 

    —No creas Claire. El jueves almorzaré con él. 

    —¿El jueves? ¡No lo puedo creer! No perdiste el tiempo. 

    —Ese es un lujo que no puedo darme. Perder tiempo, nunca. En este momento de mi vida cualquier segundo vale oro. 

    Y como su mejor confidente que era, Claire le escuchó un informe más que detallado de su encuentro con el galán amado. 

    Por su parte, en la oficina de Nicolás Rangel, algo similar estaba sucediendo. En este caso era Michael quien ponía sus oídos a disposición de su jefe. 

    —¿Pero dime, la conocías de algún lugar? 

    —No Michael. Por supuesto que no. Pero es una mujer bellísima. No sé, algo me pasó con ella. Desde ayer que la vi no me la quito de la mente. Es espectacular. Tiene una mirada que hechiza y su voz tiene el poder del pungi. Me embelesó con su sonrisa, con su mirada, con su cuerpo. Mira, me dejó una tarjeta de su oficina. Tiene un despacho de abogados dos niveles más abajo. Me he sentido tentado a llamarla, pero me abstengo.  

    —Mi amigo, debes tener cuidado con eso. Recuerda que de por medio está Nicole. Ella sí es la mujer de tu vida. 

    —Es cierto Michael. Pero te juro que me tiene trastornado, no sé, no me concentro. Quiero adelantar la cita que tengo con ella, quiero verla ya. 

    —Ya me está entrando la duda. ¿Así de bella es que te ha embobado? 

    —Más que bella Michael. Es fantástica. 

    —Pues tendré que conocerla para poder creerte. 

    —Ya la conocerás. Es más, el jueves próximo quiero que vayas también al mismo restaurante que la invité. Allí la verás. Debes ubicarte a prudente distancia para que nos espíes, ¿de acuerdo? 

    —Como tú digas. Allí estaré para conocer a la señorita encanto. 

    La noche cubrió con su manto negro la ciudad. Nicole y su galante marido llegaron a su casa, donde los esperaba el señor Domit para compartir la cena.  

    El señor Domit veía en Nicolás ese hombre perfecto digno de su hija. Esa hija que era su adoración, la hija por la cual daría su propia vida si fuese necesario. Y según él, haría gustoso lo mismo por su yerno. Veía en este hombre la encarnación misma de la lealtad y creía firmemente que sería la fiel y firme compañía de su hija hasta que la muerte pusiera fin a su unión. Sin embargo, una tenue nube se estaba formando alrededor de Nicolás y Nicole. Una nube llamada Isis.  

    Durante la cena, Nicolás se mostró muchas veces distraído, actitud que no pasó desapercibida por Nicole ni por su padre. 

    —Mi amor has estado distante. ¿Te sucede algo? 

    —No Nicole. Solo un poco cansado. Tengo entre manos un proyecto que me tiene absorbido por completo. Solo es eso créeme. 

    —Deberías ir a descansar hijo. Yo sí sé lo que es estar cansado y con preocupaciones. Anda. Yo me quedaré con esta linda chica. 

    —Gracias señor Domit. Me retiro. Iré a descansar. 

    Posó sobre los carnosos labios de Nicole un lánguido beso que ella desconoció por la frialdad del mismo, pero calló. 

    Más tarde, en la intimidad de su habitación, Nicole buscó el calor del cuerpo de Nicolás, pero encontró un cuerpo tirado a la bartola, sin deseos de amar a su mujer frenéticamente, como lo hacía todas las noches. Nicole entonces se dio media vuelta sobre el lecho para dormir. 

    Durante el desayuno el silencio los acompañó gran parte del tiempo hasta que ella, en un tono dulce, indagó acerca de la actitud de su marido para con ella. Pero él evadió inteligentemente la respuesta y se acercó a su bella esposa, la envolvió en sus brazos y la besó con la pasión a la que la tenía siempre acostumbrada. Ese acto acabó con el descontento de la bella Nicole, que le recordó nuevamente, mientras hundía sus dedos en el cabello de él, que lo amaba más que a nada en el mundo. Él respondió con idénticas frases mientras se prendía de nuevo a esos labios carnosos escarlata que le ofrecía su esposa. 

    —Nada en el mundo nos separará amor. Te lo prometo —le dijo él con marcada convicción. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 16 

      

    La pregunta no lo tomó por sorpresa, pero lo perturbó de la misma forma que lo hubiese hecho si no la intuyera. 

      

   E l teniente Guzmán se reunió ese mismo día con Alberto y Beatriz Villareal, quienes accedieron a visitar la casa en la que murió Julián. Desde el día de su muerte, la vivienda fue clausurada y nunca nadie más volvió allá. Beatriz, por su parte, no podía ocultar su tristeza y desencanto, pero, aunque el hecho de regresar al lugar donde fue feliz por un tiempo con su ser amado le partía el alma en pedazos, aceptó la invitación del teniente, que les prometió que esa sería la última vez que los molestaría por cosas referentes al asunto. 

    En el bar de la 38, Guzmán recogió, tal como lo había prometido, al teniente Salinas y partieron rumbo al destino establecido. Durante el viaje pudieron percatarse con certeza de los estragos que había causado el torrencial aguacero de la mañana.  

    Beatriz se estremeció de pies a cabeza y no pudo contener el llanto cuando cruzó el umbral de la puerta y quedó frente a tantos recuerdos sepultados bajo grandes capas de polvo y soledad. Alberto la abrigó con sus brazos mientras, con suaves palabras, le infundía valor para resistir aquella penosa situación. Y decidió que era mejor que no estuviera presente y la sacó del lúgubre lugar.  

    —No. No puedo resistirlo Alberto.  

    —Lo comprendo Beatriz. Ven, esperemos dentro del auto mientras los policías hacen su trabajo.  

    Por su parte, el teniente Guzmán y su compañero exploraban palmo a palmo cada lugar de la casa, recolectando el máximo de pruebas que pudieran encontrar escondidas en aquella espesa capa de suciedad.  

    El tiempo se hizo una eternidad para Beatriz, quien, dentro del auto, durante más de una hora que tardaron los detectives en recolectar pruebas, no pronunció una sola palabra. Se encontraba sumida en un mutismo desgarrador. 

    —Listo. Es todo —expresó con júbilo el teniente Guzmán cuando hubo terminado su labor—. Ya podemos dejar el lugar. 

    Y emprendieron de nuevo el largo camino a la ciudad, hasta llegar a la mansión de los Villareal. Beatriz entró de inmediato, pero Alberto se quedó un momento más con los policías. 

    —No olvide teniente tenerme al tanto de la situación. Le estaré muy agradecido. 

    —Descuide abogado. Será usted el primero en enterarse de los avances de la investigación. 

    El coche se alejó del lugar mientras Alberto ingresaba al interior de su lujosa mansión. Su rostro denotaba una especie de amargura, mezclada con una buena dosis de impotencia que no podía disimular. Se acercó al bar y sirvió una copa de coñac, que bebió a sorbos sentado enfrente de su hermana, que permanecía inmóvil y callada con su mirada fija en un punto perdido del salón. 

    —Le he contado todo a Isis —murmuró quedamente—. No pude guardar más tiempo ese secreto. Espero no te incomode. 

    —No te preocupes Beatriz. Creo que es mejor así. De hecho, me has ahorrado ese trabajo. Ya había pensado en hacerlo. Ahora solo nos queda esperar los resultados finales de la investigación. 

    La mustia voz de Beatriz se diluyó en amargo llanto cuando se dirigió a Alberto para formularle una pregunta que, como fuego, quemaba su garganta al salir. 

    —Dime qué piensas Alberto. ¿Crees que Isis tuvo algo que ver en todo esto? 

    La pregunta no lo tomó por sorpresa, pero lo perturbó de la misma forma que lo hubiese hecho si no la intuyera. Amaba a su sobrina, pero el rumbo que habían tomado las cosas últimamente, después de iniciada la investigación, habían plantado serias dudas en él y ya no sabía qué pensar. Sin embargo, su intuición de hombre de ley le decía que la amarga realidad era otra: Isis era la asesina. Pero, aunque este era su pensamiento, respondió a su hermana con esa calidez de voz que precisaba un momento como aquel. 

    —No Beatriz. De ninguna manera pudo haber sido ella. Nuestra Isis no. 

    —Entonces… ¿Quién, Alberto? ¿Quién pudo ser tan cruel? 

    Aquella pregunta quedó sin respuesta. El carácter fuerte que lo caracterizaba siempre se había debilitado poco a poco frente a la amargura que evidenciaba su hermana día a día. Prefirió callar y luego abandonó la casa para dirigirse a su oficina, donde, al amparo de sus ocupaciones judiciales, encontraba alivio a su maltrecho estado de ánimo. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 17 

      

    “Para una niña muy linda e inteligente”. 

      

   E l restaurante The Ledbury se cuenta como uno de los más exquisitos de la ciudad londinense. Allí se da gran valor a la despensa británica, tomando los productos autóctonos y de temporada y transformándolos en una cocina actual y moderna, cuidando de mantener intactas las propiedades organolépticas de cada plato preparado. Este lugar estaba esperando a la hermosa Isis Doménech Villareal, pues hacía ya media hora estaba allí con expresión inquieta, el señor Nicolás Rangel, que con impaciencia miraba su reloj cada minuto. Al fondo, solo, en una mesa, había un personaje conocido de Nicolás. Se trataba de Michael Lexington, quien, a petición de su jefe, llegó muy puntual para conocer a la inquietante Isis. 

    No tuvieron que esperar mucho más. Puntual, como era su costumbre, llegó la hermosa mujer luciendo un hermoso vestido blanco que pincelaba en forma perfecta su glamuroso cuerpo. Al verla, Nicolás se levantó de su asiento como impulsado por un resorte para indicarle a la dama dónde se encontraba. De hecho, esta acción no era necesaria, pues el mesero era el responsable de hacerla llegar hasta allí, pero la impaciencia de Rangel le llevó a actuar con torpeza. 

    —Pensé que no llegaría —fue el absurdo saludo con que la recibió. 

    —¿Qué le llevó a pensar eso? Aún faltan 5 minutos para la hora señalada.  

    —Es cierto. Pero estaba ansioso por verla. 

    Ella le sonrió y él se derritió ante esa mágica expresión. “Es una mujer divina” pensó él, quien, a pesar de estar acostumbrado a tratar hermosas mujeres, se sentía transportado a un mundo celestial frente a Isis. 

    Esa era Isis, la dueña y señora de la situación. Pero no por imposición, sino por ese magnetismo que expelía con su presencia. Una mujer hermosa de un carácter indefinible algunas veces, pero firme. Encantadora solamente por ser quien era. 

    El almuerzo transcurrió en medio de una plática sencilla donde solo expresaron cosas simples de los dos, como la profesión, preferencias por ciertas cosas, en fin, cosas poco relevantes que nunca denunciaron quienes eran en realidad. 

    Al terminar el almuerzo fue él quien ya, en tono más serio, propuso a Isis que le refiriera las necesidades en relación a su proyecto arquitectónico. 

    —Bien señorita Isis —pronunció con marcado énfasis este nombre—, ¿en que le puedo ayudar? 

    —En mucho, dijo ella. —Pero no quiero que hablemos aquí, en este lugar. Podríamos ir a otro sitio y beber algo quizás. 

    —Bien. Conozco un lugar donde podemos ir y estar más cómodos para hablar de negocios. 

    Al cabo de media hora se encontraban en un sitio discretamente apacible. Él pidió una bebida suave, mientras ella pidió un coñac, al estilo Alberto Villareal. 

    —Doctor Nicolás Rangel —dijo ella con voz segura—. Quiero hablarte de algo muy importante. 

    —Te escucho —correspondió él al tuteo de ella, lo cual le agradó en gran medida—. Llámame Nicolás simplemente —agregó. Ella sonrió. 

    —Dime algo. El nombre de Isis Doménech, ¿no te dice algo? 

    El frunció el ceño en actitud de desconcierto y respondió: 

    —¿Debería? 

    —No. Por supuesto que no —respondió ella con cierto desencanto—. Ha pasado tanto tiempo. 

    Bebió un trago de su copa, mientras su bella mirada se clavaba en el rostro varonil de él. Durante unos segundos, sus bellos ojos exploraron cada uno de sus bien matizados rasgos. Luego su vista se apartó, y extrajo de su bolso un pequeño libro de cuentos infantiles. Lo acercó a él. 

    —¿Recuerdas esto? —dijo, mientras su mano se extendía con el objeto. 

    —¿De qué se trata todo esto? —indagó él con cierta prevención. 

    —Ábrelo. Y quizás te enterarás de que se trata. 

    Nicolás se tornó perplejo ante la situación extraña en que se encontraba. ¿Quién era ella? ¿Qué buscaba? Tomó el libro y leyó: “Cuentos infantiles para niños traviesos” Tras leer el título, giró sobre su eje la portada del pequeño texto y encontró, escrito por su propia mano: “Para una niña muy linda e inteligente”. No pudo evitar un cierto desconcierto que lo invadió por completo. Quedó en silencio por unos instantes mientras leía de nuevo, esta vez en voz alta: “Para una niña muy linda e inteligente”.  

    —No puedo creerlo. ¿Eres tú, esa niña de hace catorce años atrás? 

    —Sí. Esa niña soy yo —dijo con marcada emoción, tal vez esperando que él reaccionaría efusivamente y la abrazaría, la tomaría en sus brazos y le diría tantas cosas bellas que ella siempre esperó. 

    —Pero… no entiendo. Explícame. ¿Por qué estás aquí? 

    —¿No te alegra el verme? —preguntó con desconsuelo arrastrando apenas su voz. 

    —En verdad no sé qué decirte. Es algo tan inesperado que… me dejas sin palabras. 

    Está actitud no esperada la hizo sentir desgraciada, apocada. Un hondo desconsuelo se apoderó de ella. Sintió que un abismo se abría ante sus pies y que inevitablemente se perdía en el. Dos lágrimas entonces asomaron a sus hermosas pupilas. Luego se levantó y corrió, buscando escapatoria de un mundo en el que no cabía ella. Se alejó rápidamente y se perdió entre la multitud mientras la seguía muy de cerca la voz de Nicolás, quien la llamaba insistentemente.  

    Solo después de las cuatro de la tarde llegó de nuevo Nicolás al edificio, con gesto pensativo. Llevaba en su mano izquierda el pequeño libro infantil que momentos antes le fuese entregado por Isis. Fue la primera vez que ese preciado objeto se separó de su dueña, desde que lo obtuvo en la escuela primaria como obsequio de su amado profesor. 

    Lo recibió Michael, quien le expresó su grado de preocupación por su prolongada ausencia, y sobre todo por no responder su teléfono. Entraron juntos en la oficina, el arquitecto descargó el pequeño libro sobre su escritorio y sirvió whisky para ambos. 

    —Nicolás ¿qué pasó, hermano? Nicole me ha llamado cientos de veces preguntando por ti. 

    —¿Qué le has dicho, Michael? —indagó preocupado. 

    —Le he mentido diciéndole que estabas en una junta de trabajo muy importante, y que era imposible comunicarse contigo. Sin embargo, se mostró molesta porque nada le dijiste. Traté de cubrirte lo mejor que pude. Pero… Nicole tiene toda la razón en estar molesta. Comunícate de inmediato con ella. 

    —Sí Michael. Lo haré de inmediato. Luego quiero que hablemos tú y yo. 

    —Por supuesto que hablaremos.  

    Tal como le prometió a su fiel amigo, se comunicó con Nicole, quien, con justa razón, le recriminó su extraña actitud, con agrio acento. Pero la dulzura de la voz de Nicolás apaciguó la enervada voz de su esposa. 

    —Quiero que cenemos esta noche fuera de casa, ¿qué te parece? —preguntó él con el fin de acabar de limar las asperezas. 

    —No amor mío. Quiero que estemos en casa. En especial hoy. 

    —Como tú digas. Me postro a tus pies. 

    Después de aclarar las cosas con su bella esposa, Nicolás llamó a su oficina a Michael, pues estaba ansioso por referirle el encuentro con Isis y ponerle de manifiesto cada detalle que vivió.  

    —Así que fue tu estudiante en la primaria. 

    —Sí Michael. Pero solo un año. Jamás volví a saber de ella hasta hoy que me mostró este libro —dijo señalando el texto—. Ni siquiera me acordaba de su nombre, que de hecho es muy particular. Fue lo primero que me preguntó, que si recordaba su nombre. 

    —Es extraña en verdad esa actitud. Pero… ¿Qué te dijo? ¿Qué quiere de ti? ¿Por qué te buscó? O acaso es una simple coincidencia que te haya visto y quiso saludarte solamente. 

    —No lo sé Michael. Todo es confuso. Me pareció entender que me buscaba hace tiempo. Mas no estoy seguro. 

    —Y… ¿Qué te hizo pensar que andaba tras de ti desde hace tiempo? 

    —No lo sé en verdad. Quizás ciertas actitudes que percibí en ella. No sé. Todo es tan extraño. 

    —Pero en verdad es una mujer hermosa —afirmó Michael. 

    —Más que hermosa, divina —expresó Nicolás, mientras tomaba en sus manos el pequeño texto para observar de nuevo su nota. 

    —Bueno, y a todas estas, ¿cuál es la importancia real de ese libro? 

    —Míralo tú mismo. Eso es lo que me hace pensar en que me buscó por largo tiempo hasta dar con mi paradero. 

    Michael tomó entre sus manos el libro y leyó con gesto adusto. Luego dirigió una mirada descomplicada a su amigo. 

    —¡Bahh! Nicolás, amigo. Esto no quiere decir nada. Es solo una chica que conservó su librito firmado por su profesor. Y que, por cosas de la vida, te reconoció en algún momento y quiso que te enteraras que habías sido su maestro. Eso es todo.  

    —Sí Michael. Es cierto. Digamos que tienes razón y es como tú dices. Pero el meollo del asunto es el extraño interés que esa chica ha despertado en mí, desde el instante mismo que la vi, independiente de lo que sucedió hoy. Eso me preocupa, me asusta. Recuerda que te dije que estaba metida en mi mente y no la podía apartar de mí.  

    —Entonces dime, ¿qué pretendías hoy al salir a almorzar con ella? Y además querías que yo te viera con ella.  

    —Es ese maldito ego que nos domina a los hombres, Michael. No sé a ciencia cierta qué pretendía. Solo sé que lo volvería a hacer si de nuevo se presentara la oportunidad.  

    —¿Has pensado en Nicole? ¿Has pensado en lo que puede pasar con tu matrimonio si ella se entera que hay alguien escudriñando tu corazón? 

    —En verdad Michael me he portado de forma totalmente irracional. Mis pensamientos últimos han sido para esa mujer. Pero tengo muy claro a pesar de todo que Nicole es la mujer que amo y que amaré por siempre. 

    —Entonces todo está dicho Nicolás. Tira ese libro a la basura y olvídate de volver a ver a esa chica. Aléjate del peligro. Eso no es cobardía. Además, una mujer como esa es una dulce tentación que siempre nos inducirá al abismo, por más que luchemos por salvarnos. 

    —¿Sabes Michael?, ella es una mujer que guarda un encanto especial. Es una mujer que me perturba enormemente. Y no quiero escapar. 

    —Lamento escuchar eso Nicolás. Debes tener cuidado —le indicó Michael con autoridad. 

    —Lo sé Michael. Soy consciente de ello.  

    —Bueno, pero no me dijiste nada de cómo finalizó la cita.  

    —Desastrosa, amigo. Desastrosa. 

    La tarde desgranó rápidamente las últimas horas del día hasta dar paso a las primeras sombras de la noche, que cubrieron con negro manto la ciudad. 

    Nicolás se reunió con su bella esposa, y juntos abandonaron el edificio. Durante el recorrido, Nicole indagó sobre algo que Nicolás hubiese preferido no hablar. 

    —Amor, no me has contado como te fue con esa señorita que remití a tu oficina, aun sabiendo que no debía. ¿Llegaste a algún acuerdo con ella sobre el proyecto que tenía en mente? 

    La inesperada pregunta lo inquietó de momento, pero de inmediato recobró la lucidez para responder con acierto que le había pedido a Michael que se hiciera cargo de su proyecto. 

    —En realidad es un pequeño proyecto que consta de unas cuantas oficinas. Nada en grande. 

    —Ella insistió en que tenía que hablar contigo. Por eso te la envié. Sentí pena por ella. Además, dijo que un tal señor Fournier la enviaba a hablar directamente contigo. 

    —Fournier… Ah… sí, si. Fournier. Es un arquitecto que conocí en México —improvisó, mintiendo para salir del paso—. Es casual que la envíe. En realidad, poco tuve que ver con ese señor. 

    —¿Te sucede algo? Te siento tenso. —Preguntó ella al percibir la inseguridad en las palabras de su esposo. 

    —¿Tenso? No mi amor, para nada. Es el estrés del trabajo. Ya se me pasará. 

    Entraron abrazados al interior de su apartamento. Ella se dirigió a la cocina mientras él entró a su habitación. Aflojó su corbata, cuando de repente observó algo sobre su cama que lo dejó sorprendido. Sus ojos no podían dar crédito a lo que veían. La felicidad se adueñó de todo su ser al tomar en sus manos una pequeña prenda de bebe, que adornaba su lecho. De inmediato llamó a Nicole, que apareció de inmediato y se fundieron en un profundo abrazo. 

    —Mi amor. ¿Por qué no me habías contado? 

    —Quería estar segura antes de darte la sorpresa. Hoy en la mañana el médico me confirmó la noticia. 

    —Esto hay que celebrarlo. Voy a ser padre mi amor —y la besó con fuerza, como queriendo fundirla a su cuerpo.  

    En su habitación Isis despertó tras haber dormido toda la tarde y parte de la noche, tras ingerir una dosis de calmantes después de la entrevista con Nicolás. 

    Eran las once de la noche cuando abrió sus ojos y se encontró con la mirada fija de Claire quien, al no tener noticias de ella, decidió ir a buscarla a su apartamento y la descubrió sumida en profundo sueño, entonces decidió quedarse para acompañarla. 

    —¿Qué haces aquí Claire? 

    —Me preocupé por ti Isis. Nunca me informaste nada, excepto que te verías con ese hombre. Pero no supe más de ti. Y al ver que nada sabía acerca de tu paradero, decidí venir a tu apartamento. Te encontré dormida, apoyada en el comedor de la cocina. Yo te traje hasta tu cama. 

    —Gracias Claire. No tenías que hacerlo. 

    Isis se levantó y se dirigió al bar. Llenó una copa de coñac y volvió a su lecho, todavía con caminar inseguro, debido al efecto de los fármacos. 

    —Isis. Dime qué estás haciendo con tu vida por Dios. 

    —¿Qué crees que hago Claire? Busco mi felicidad. ¿Acaso no lo ves? 

    Con gesto de desaprobación, Claire le increpó que esa no era la forma. 

    —Dime cómo te fue en tu cita. ¿Quieres contarme? 

    —¿De veras quieres saberlo Claire? 

    —Por supuesto que quiero. 

    Isis refirió cada palabra, cada acción de su encuentro con Nicolás. Hasta el más mínimo detalle lo contó con una claridad tal que Claire tuvo la facultad de vivir cada instante como si hubiese estado presente. 

    —Luego llegué aquí y no supe más de mí, Claire. 

    —Isis, amiga. Debes ponerle un alto a esto. Mira que ese hombre ni siquiera te recordaba.  

    —Es verdad Claire. Ni siquiera me recordaba. ¿Pero por qué habría de hacerlo? Es un hombre exitoso que dedicó su vida a lo que quería ser. No tendría que llevarme en su mente. Sería ilógico. Yo solo era una niña. 

    —Bueno, entonces esa es una razón muy poderosa para que tú desistas de ese loco empeño. Es un hombre con su vida ya resuelta. Tiene su familia, tiene un destino ya trazado. Tú eres una mujer hermosa con todo un futuro por delante para vivir, para explorar. Conocerás a alguien que te llene de amor y cumpla con todas tus expectativas. Créeme, que para alguien como tú no será difícil. Tienes todo lo que una mujer desearía tener. 

    —No Claire. No es tan fácil —afirmó mientras de sus ojos dos lágrimas resbalaron por sus delicadas mejillas—. No lo tengo a él, que es lo más importante en mi vida. Cada segundo de mi existencia lo he vivido por el. 

    —¿Qué pretendes entonces, Isis? ¿Qué es lo que quieres hacer? 

    —No lo sé. No sé qué voy a hacer. Solo sé que él es mi vida. 

      

    





   





 

      

      

    Capítulo 18 

      

    Sentía que el desespero de no verlo la consumía como fuego sin control. 

      

   L a inminente presencia de un bebé en su hogar llenó de júbilo y alegría a Nicolás Rangel. Más, por encima de ese regocijo que el hecho le causaba, estaba la necesidad imperiosa de volver a ver a Isis. Su pensamiento todo se había volcado hacía aquella dama misteriosa y hermosa que en todo momento se adueñaba de su ser. Nicole, en su condición de mujer, percibió en él ciertos cambios de actitud que por momentos le hicieron pensar en la presencia de otra mujer en sus vidas, pero Nicolás supo siempre sortear la situación cuando ella le reclamaba sobre ciertos aspectos no propios del comportamiento de un hombre enamorado de su esposa.  

    Ya habían pasado ocho días desde el encuentro con Isis y no había vuelto a tener noticias de ella. Muchas veces, aduciendo cualquier pretexto, salía de su despacho y recorría los pasillos donde sabía que se encontraba la oficina de ella con la ilusión perentoria de verla, no obstante, nunca tuvo la dicha de encontrársela por casualidad, ni nunca se atrevió a ingresar en su busca dentro de la oficina misma. Por el contrario, en una ocasión que se atrevió a abandonar su oficina en dos ocasiones en el mismo día tuvo la mala fortuna de encontrarse con su esposa en las dos veces que lo hizo. Estos encuentros provocaron en él una especie de rabia y desespero que poco o nada pudo disimular frente a su bella esposa. 

    —¿Qué te trae por aquí mi amor? 

    —Nada —respondió con frialdad—. Quería ver cómo está la madre de mi hijo. 

    Después de este inusual suceso se cuidó de volver a hacerlo y, encerrado en su despacho, tejía con retazos de ilusión la forma de volver a verla sin que nadie se enterase, incluyendo a su amigo Michael, que ya en muchas ocasiones le había prevenido sobre el inconveniente de seguir adelante con tan peligrosa empresa. 

    Eran las cinco de la tarde del viernes cuando en medio de su tribulación recordó que, días antes, Isis le había dejado una tarjeta en la cual figuraba su número telefónico. Maldijo el hecho de no haberle prestado la suficiente importancia a dicha tarjeta y la buscó por todos los rincones del despacho, con el ansia misma que se busca el objeto que nos salvará la vida. 

    Escudriñó infructuosamente por todo el lugar hasta que se dio por vencido. Se sentó desconsolado, con el ánimo desgastado y perdida la esperanza. De pronto sus ojos se fijaron en el pequeño libro de cuentos al cual le había reservado un espacio en el estante de la biblioteca. Lo tomó presuroso y lo abrió. Para sorpresa suya encontró allí el tan anhelado objeto. Tomó la tarjeta y la besó, como si se tratase del tesoro más grande del mundo encontrado. 

    —¡Estás salvado Nicolás! —se dijo para sí, casi que con una euforia demencial.  

    También Isis había sufrido los embates de la soledad en su apartamento durante los ocho días de no ver a su amado. En esos días no fue por las instalaciones de su oficina, y fue Claire la que asumió gran parte de las tareas propias del despacho, así como el cuidado de la mujer. 

    El recuerdo de Nicolás siempre en su mente le mantenía con vida y, gracias a las sugerencias de Claire, supo esperar pacientemente la hora en que Nicolás la buscara. 

    —¿Sí crees que me llame? o ¿me busque?  

    —Por supuesto que lo hará. No lo dudes. 

    —Y… ¿Si no lo hace? 

    —Lo hará. Tengo la seguridad que lo hará. 

    Esa confianza que le insufló Claire durante toda la semana fue la que impidió un encuentro más pronto con él, pues siempre le inculcó que era él, si estaba interesado, el que debería buscarla, a lo que Isis enfática respondía que no le importaría ser ella quien fuese a buscarlo.  

    En el fondo Claire guardaba la esperanza de que Nicolás nunca apareciera de nuevo, pues pensaba que este señor sería el causante de una desventura mayor para Isis. Pero el problema no era que Nicolás no fuera a buscarla. La dificultad mayor sería evitar que Isis fuese en su busca al ver que el no aparecía por ningún lado en ningún momento, pues a pesar de que evitó durante toda la semana una fuga de Isis para cumplir con su demencial propósito, sería imposible evitar que al fin lo hiciera en cualquier instante. De tal magnitud era la obsesión de Isis por ese hombre.  

    Varias veces durante la semana Isis deseó con una intensidad mortal ir en su busca. Sentía que el desespero de no verlo la consumía como fuego sin control. Pero siempre estuvo allí su amiga, que supo controlar los deseos irrefrenables de la bella mujer para salir en busca de lo que, pensaba ella, sería su salvación a toda una vida de espera, de zozobra, de desamparo. 

    Asomada a la ventana de su apartamento, Isis bebía una copa de su licor predilecto, en tanto que Claire la ponía al tanto de los asuntos surgidos ese día en su despacho. Miró el reloj y se angustió. 

    —¡No más! No soporto ya Claire. Iré a buscarlo inmediatamente —dijo avanzando presurosa hacia la puerta de salida. 

    —Isis espera. No cometas locuras. 

    —Aún hay tiempo de encontrarlo en su oficina. Iré en su busca. Por favor no te interpongas. 

    —Isis, Isis. ¡Por favor no cometas locuras! —le dijo, mientras la tomaba de un brazo para impedir su intempestiva salida— espera un poco más. 

    —No puedo esperar más. Ya he esperado lo suficiente y no me importa ir a su encuentro. Déjame, no trates de detenerme —advirtió, mientras se liberaba de la pinza que formaba la mano de Claire para aprisionar su brazo. 

    Presurosa, avanzó por el pasillo, cuando el timbre insistente de su teléfono celular le hizo detener la marcha. Miró el número desconocido para ella y contestó con cierta prevención. Apoyada su espalda sobre la pared, se dejó deslizar hasta quedar sentada y escuchar la dulce voz, que durante una semana había estado esperando. La felicidad que le produjo esta llamada provocó que sus bellos ojos se transformaran en dos maravillosas fuentes de agua, que se desbordaban, resbalando a través de su dulce rostro.  

    





   





 

      

      

    Capítulo 19 

      

    Ella esbozó una lánguida sonrisa con la cual fue incapaz de ocultar su malestar. 

      

   N Icole no podía comprender por qué, de un momento a otro, su marido tenía que dejar la ciudad, aduciendo que tenía que cumplir unos compromisos sociales referentes a la organización de la empresa, así como también hacer parte de un equipo asesor en un importante proyecto de construcción en Birmingham, la ciudad de los mil negocios, como era conocida. El viaje estaba previsto, según Nicolás, para el día miércoles en horas de la tarde y regresaría el sábado. 

    —Pero Nicole. ¿Qué es lo que no entiendes? Dime. 

    —No entiendo esa premura mi amor. Vienes y me dices, así no más, que viajas a otra ciudad a cumplir compromisos de la empresa. Hasta donde yo he sabido siempre me has avisado con suficiente tiempo de antelación, y además de eso te he acompañado siempre. Y ahora resulta que viajas en dos días y fuera de eso vas solo. Dime, ¿cuál es la razón de que no pueda acompañarte? 

    —Mi amor, comprende. Es algo que resultó de la noche a la mañana. Créeme que no hay otra forma de hacerlo. Además, sabes que la empresa necesita una cabeza visible en mi ausencia y esa eres tú —le dijo esto como si el mismo estuviese convencido de ello. 

    —Ah, sí… No me digas. Y ¿desde cuándo tienes ese pensamiento? Hasta donde yo sé nunca tuviste problema en dejar a otros arquitectos a cargo. ¿Por qué ahora sí? 

    —Nicole, mi amor. No formes lío donde no es necesario. Es solo por cuatro días y ya —la rodeó con sus brazos para calmar sus ánimos, pero ella lo evadió sutilmente y se retiró a su aposento.  

    Una hora más tarde salieron juntos rumbo a sus respectivas oficinas. No cruzaron palabras durante un rato. Ella porque se sentía herida, él porque se sentía culpable. En el tiempo que llevaban juntos nunca habían tenido contratiempos de ninguna naturaleza, pues se profesaban un amor sacro, digno de la envidía de quienes los rodeaban. Pero era evidente que algo estaba sucediendo. Algo estaba empezando a romper ese equilibrio mágico del amor entre la pareja y ella lo estaba percibiendo, mientras que él ya lo tenía muy claro. Pero no era falta de amor. 

    —No sé qué es lo que está pasando Nicolás —rompió el silencio ella con mustia voz—. Pero sea lo que sea, no me gusta. 

    Él siguió en silencio. Sabía muy bien que la causa de todo esto tenía nombre propio: Isis Doménech. Pero cómo explicarlo. Ella nunca lo obligó a nada. Al contrario, había sido él quien había propuesto a Isis dejar juntos la ciudad para estar solos en un lugar lejano y conocerse mejor. Tenía que admitir que había sido débil ante los encantos de una mujer que apareció de la nada en su vida y que hoy día lo tenía hechizado. Por otro lado, Nicole era su vida entera, la amaba más que a nada en la tierra y era algo que tenía muy claro. Entonces, ¿qué era lo que estaba sucediendo? ¿Cómo explicar algo que ignoraba todas las reglas de la lógica? 

    —¿Por qué sigues en silencio? ¿Nada tienes que decir? 

    —Nicole. Solo puedo decirte que no podemos, por cosas ínfimas, llegar a estos extremos. Debes entender que hay momentos, y habrá muchos, donde tendremos que separarnos irremediablemente. Pero no por eso dejaremos de amarnos. Tú eres la mujer de mi vida y la futura madre de mi hijo. Así que no habrá nada en el mundo que de ti me separe. Te elegí como mi esposa y hasta el fin de este mundo estaré a tu lado.  

    Ella esbozó una lánguida sonrisa, con la cual fue incapaz de ocultar su malestar. Era una mujer que por él daba todo y pondría todo a sus pies de ser necesario. Por eso no comprendía la extraña actitud adoptada por su marido. Una actitud a la cual no estaba acostumbrada y que él lo sabía muy bien desde siempre. Era una mujer acostumbrada a dar lo mejor y para él que era su amor, con mayor razón lo haría. Pero… ¿Lo merecía? 

    —¿Quiénes van contigo? —preguntó ella de improviso, lo cual lo tomó por sorpresa, dejándolo en malas condiciones para responder, lo que lo llevó a dar una torpe respuesta. 

    —Yo… y… Michael. 

    Al llegar a su oficina, Nicolás se puso en contacto de inmediato con Michael, quien, a los pocos minutos, llegó a atender el llamado de su amigo. 

    —Sigo insistiendo que es una locura, Nicolás, amigo. Estás jugando con fuego. Vas a tirar por la borda tu matrimonio y por ahí derecho tu vida entera por ir tras un absurdo capricho —lo increpó enérgicamente—. No sabes quién es ella. Ni qué quiere de ti. 

    —Te diré algo Michael. No ha sido ella la que ha provocado esta situación. He sido yo. He caído bajo su extraño hechizo. No sé qué tiene, pero me arrastra hacia ella inevitablemente. 

    —¿Me estás diciendo que has sido tú el que ha planeado todo y ella solo ha aceptado tu propuesta? —expresó con gesto incrédulo. 

    —Así es. Aunque no lo creas.  

    —Me resisto a creer hasta dónde has llegado por una cara hermosa. Hasta el punto de serle infiel a Nicole. 

    Nicolás guardó silencio por unos momentos. Las palabras de Michael se metían en su cabeza como dagas candentes que herían hasta la fibra más profunda de su ser. Sabía muy bien que su amigo estaba en lo cierto y que era terreno peligroso el que estaba pisando. Pues al fin de cuentas, de Isis solo sabía que había sido una alumna suya durante un periodo muy corto de tiempo, al menos eso fue lo que ella le hizo creer, y que de repente apareció con un pequeño libro en la mano aduciendo que había sido un regalo de él, donde estaba estampada su firma. Solo eso sabía. Solo eso. A lo mejor se trataba de una lunática que solo buscaba aventuras con cualquiera que se le a travésara, una meretriz que buscaba la menor oportunidad para embaucar al más cauto de los hombres. Pero hizo caso omiso de estos pensamientos. 

    —Bueno, hombre. ¿En qué piensas? Te has quedado muy callado. 

    Nicolás no respondió. Se levantó de su asiento y con paso firme se dirigió al bar de su oficina y sirvió dos copas de whisky.  

    —Necesito que me acompañes en este viaje —le dijo a Michael, al tiempo que ponía una copa en sus manos. 

    —¿Qué dices Nicolás? ¿Quieres que yo te acompañe al viaje que harás con esa señorita? 

    —Así es. 

    —Pero…  

    —Pero nada, Michael. Ya le he dicho a Nicole que irás conmigo. Tuve que inventarle una historia de un negocio que se presentó. Me vi en la necesidad de hacerlo. Créeme que no quise involucrarte en nada. Pero fue inevitable. 

    —Sí, como no, inevitable.  

    La actitud de Michael fue de total desconcierto. No podía dar crédito a lo que escuchaba. Nicolás siempre se había destacado por ser un hombre de una rectitud intachable. Y ahora solo bastó un rostro hermoso para que se dejara arrastrar y se olvidara de sus principios éticos y morales. Pero, peor aún. Ese mismo rostro hermoso lo arrastraba indirectamente también a él, traicionando la confianza que Nicole le había confiado. 

    En su oficina, la felicidad de Isis no conocía frontera. Durante toda la mañana estuvo fantaseando con el viaje, teniendo como cómplice a Claire, que al igual que Michael con Nicolás estaba en total desacuerdo, pero no lo mencionó para no opacar la inmensa alegría de su amiga, que parecía haber encontrado el edén perdido. 

    —¿Sabes Claire? He soñado tanto este momento. Estar junto a él. Decirle que desde siempre he sido suya, aunque él no lo supiera. Que mis noches las pasé soñando con él. Que he vivido por él y para él. Soy tan feliz. Al fin puedo decirlo. Soy tan feliz —guardó silencio por un instante. Luego indagó con actitud ansiosa—. ¿No dices nada? 

    —¿Qué te podría decir? Solo que comparto esa felicidad. Te la mereces en verdad. 

    —¿Tú crees que sí? ¿Qué la merezco? —preguntó con un acento cargado con una especie de ingenuidad, que causó en Claire un sentimiento de infinita ternura. 

    —Por supuesto que lo creo. Mereces toda la felicidad del mundo. 

      

    





   





 

      

      

    Capítulo 20 

      

    Ya solos, Isis fijó su bella mirada sobre el rostro de Nicolás, quien no pudo evitar sentirse turbado ante la hermosa mujer. 

      

   I sis partió desde Euston station para hacer los 200 kilómetros que separan a Londres de Birmingham al mediodía del miércoles. La acompañó hasta la estación de trenes Claire, quien a modo de madre amorosa la colmó de recomendaciones y luego le besó en la frente como despedida. 

    —Cuídate por favor Isis. Te estaré esperando. 

    Tal como lo había planeado Nicolás, Isis partiría primero por tren, mientras tanto, él viajaría con su amigo Michael en avión dos horas más tarde. Así ambos llegarían aproximadamente a la misma hora. El destino final de los tres sería el hotel Indigo Birmingham, donde se hospedarían durante los cuatro días que estarían juntos. 

    —No puedo creer que me hayas involucrado en esto, Nicolás. Es inadmisible. Cómo pude dejarme convencer. Me siento realmente incómodo con esta situación. En verdad no sé cómo podré mirar de nuevo a los ojos a Nicole después de esto. 

    Nicolás guardó silencio. Su rostro varonil de finos rasgos masculinos se hallaba ensombrecido, quizás por las sombras de la infidelidad. Era Nicole su amor perfecto, la mujer que lo enamoró desde la primera vez que la miró. La mujer por la que daría todo, hasta su última gota de sangre. La madre de su futuro hijo. —¡Dios qué estoy haciendo! Nicole es la mujer que amo —se dijo para sí. 

    Un sentimiento de culpa se apoderó de su corazón. A medida que la distancia se acortaba sentía cada vez más desazón y tejía en su mente posibilidades diversas acerca de alguna dificultad que impidiera aquel encuentro, como por ejemplo que ella se hubiese arrepentido de viajar a última hora y que tal vez estaba a punto de sonar su teléfono para escuchar sus disculpas por no haber podido asistir al encuentro. En ese caso él le diría que no se preocupara, que tal vez otra vez sería, entonces, dada esta circunstancia, el escaparía de su influjo. Pensaba que quizás el tren en que viajaba ella sufriría alguna avería que no le permitiese llegar a tiempo. En ese caso él, al no verla llegar, se regresaría sin escuchar ninguna explicación, porque no le interesaban mujeres de esa clase que juegan con los hombres. Y así, entre diversas posibilidades de encuentros fallidos, se perdió en las nebulosas de la inquietud que lo dominaba.  

    —Nicolás qué te pasa hombre. Ni una palabra dices —lo sacó Michael de su mutismo. 

    —¿Sabes Michael? En este momento quisiera desaparecer. Tengo temor del encuentro. Me siento pésimamente mal.  

    —Y dime, ¿cuál es esa razón tan poderosa para que estés nervioso? 

    —La verdad siento temor de lo que pueda suceder. Sabes cómo amo a Nicole y no quiero ser la causa de sufrimientos para ella. Es mi vida. Mi razón de ser. No quiero perderla bajo ninguna circunstancia —dijo casi en tono suplicante—. Tengo miedo Michael. 

    —Bueno, entonces no se diga más. En cuánto lleguemos abordamos el vuelo de regreso y listo. Solucionado el problema. 

    —Y ¿qué le diré a ella? 

    —Nada tienes que decirle. Déjala esperando. Es lo que tienes que hacer. 

    —Sería muy descortés de mi parte, ¿no crees? 

    —¡Sí! Creo que sí sería muy descortés. 

    —¿Entonces? 

    —¿Entonces qué?  

    —Entonces ¿qué hago? 

    —Nada. 

    Quince minutos después descendieron de la aeronave. Michael, tal como lo había pensado minutos antes, se dirigió a las ventanillas para adquirir los pasajes de regreso, pero fue detenido por Nicolás, quien, a fuerza de mucho discutir sobre el asunto, logró convencerlo que lo mejor y más práctico sería ir al encuentro de Isis y solo atenderla por cortesía, luego se despediría de ella y todo quedaba allí. La razón expuesta por Nicolás para tal decisión radicaba en que no quería una mujer resentida que después quisiera desquitarse de alguna manera poniendo su matrimonio en peligro. 

    —Créeme Michael. Es mejor arreglar estos asuntos por las buenas. Con las mujeres uno nunca sabe. Y más si se siente ofendida. 

    —Tienes razón. No lo había pensado así. 

    Se dirigieron entonces hacía el lugar del encuentro. El reloj marcaba las 2:15 p.m., lo que indicaba que lo más probable era que Isis ya estuviese allí esperando. Y efectivamente así fue. Veinte minutos más tarde llegó Nicolás con su amigo a las instalaciones del hotel donde la despampanante mujer aguardaba. 

    —¿Es esa la chica que buscamos verdad? —preguntó Michael, cuando la vio desde una distancia de unos quince metros. 

    —Así es. Es ella —afirmó Nicolás—. Ahora Michael. El plan es el siguiente. Te presento con ella, pasamos un rato los tres juntos y luego tú tendrás asuntos pendientes que atender. ¿De acuerdo? 

    —No. De acuerdo, no. Quedamos en que la despacharías pronto, entonces partiríamos a Londres de inmediato. 

    —Por favor Michael. No te pongas pesado. Sé lo que hago. Ya lo hablamos. Así que por favor haz lo que te pido.  

    —Está bien Nicolás. Confío en tu buen criterio. No olvides que Nicole es primero que todo.  

    —Descuida Michael. Lo sé muy bien —respondió con profunda convicción de lo que decía.  

    Poco antes de acercarse a la bella Isis, Nicolás se comunicó con Nicole. Para indicarle que su viaje había salido muy bien y que, junto con Michael, se dirigirían de inmediato a la convención programada, por lo cual estarían muy ocupados el resto de la tarde.  

    —Te llamaré en cuánto me sea posible. Te amo. 

    —¿Le dijiste que hoy mismo estaríamos de regreso? —preguntó Michael apresurado. 

    —No. No le dije. Quedé en llamarla. 

    Diciendo esto se dirigieron al encuentro de la dama que los esperaba. 

    —Señorita Isis. Lamento la tardanza. Este es Michael. Mi mano derecha en la empresa. 

    Isis extendió su mano para saludar a Michael, quien la tomó entre la suya y no pudo evitar llevarla hasta sus labios para posar un delicado beso sobre ella. Después, al calor de unas copas de vino, departieron por largo rato sobre asuntos baladíes que les permitió bajar poco a poco la tensión de aquel primer encuentro. Luego, tal como estaba previsto, Michael abandonó el lugar, disculpándose por tener que hacerlo, aduciendo que tenía algo importante que atender. 

    Ya solos, Isis fijó su bella mirada sobre el rostro de Nicolás, quien no pudo evitar sentirse turbado ante la hermosa mujer. Entonces, para equilibrar aquel instante, tomó la mano de Isis y una sensación extraña de deseo y de pasión recorrió su cuerpo entero. Pensó luego en Nicole y se sintió ruin. Pero era imposible evitar esa exquisita sensación que la cercanía de Isis le causaba. Era como un fuego candente, abrasador, que le procuraba el más poderoso bienestar.  

    —Y bien señorita. ¿Cuál es el plan? —preguntó torpemente, llevado por una especie de emoción que no podía controlar. 

    —Tú dímelo. Estoy aquí porque tú me lo pediste —respondió ella haciendo alarde de su capacidad para controlar situaciones complejas. 

    —Bien. Mi idea es que conversemos y nos conozcamos mejor. ¿No te parece? —respondió el con tono inseguro. 

    —Estoy completamente de acuerdo. Pero quiero que lo hagamos en privado. Tengo cosas que quiero que sepas. 

    —Me parece bien tu propuesta, Isis. ¿Dónde te parece que podemos ir? 

    —He alquilado un cuarto en el hotel —dijo ella segura de lo que quería—. Allí podremos conversar sin inconveniente alguno. ¿No crees? 

    Como una hoja que arrastra un manso arroyo se dejó llevar hasta la lujosa habitación. Allí ella buscó dos copas en las cuales vertió coñac y puso una en la mano de Nicolás. 

    —¿Trajiste lo que te pedí? —inquirió ella al tiempo que se sentaba muy cerca de él. 

    —Sí. Desde luego. Mira, aquí está —dijo él al tiempo que extraía de un maletín el pequeño tesoro que, por años, Isis había guardado. 

    Ella tomó entre sus manos el objeto y lo llevó hasta su pecho. Abrió luego la portada y leyó en voz alta la frase que la había mantenido con vida siempre para poder estar en ese instante en la posición en que se encontraba. Dos lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas.  

    —¿Sabes? Nunca me había separado tanto tiempo de este libro. Te contaré la historia si te parece. 

    —Por favor —respondió él mirándola con ternura mientras sus manos secaban las lágrimas que se desbordaban de las negras pupilas de Isis. 

    La muerte temprana de Tzadik Doménech, padre de Isis, había causado efectos profundos e inexplicables en su temperamento, al punto de haberle transformado en una chica difícil, con un carácter que le impidió tener relaciones interpersonales normales dentro de su entorno social. Mas no por ello dejó de ser una chica excepcional. A temprana edad se le había díagnosticado un desorden de personalidad, asociado al trauma producido por la muerte temprana de su padre, la cual jamás pudo superar. También existía la teoría, según los siquiatras y sicólogos que atendieron su caso, aunque no probada, que en gran parte su comportamiento provenía de una predisposición genética, mediante la cual heredó, por parte de su abuelo materno, ciertas vulnerabilidades que, combinadas con el ambiente sicosocial en que se desenvolvió, agravó su condición. 

    Con lujo de detalles refirió a Nicolás muchas situaciones de su vida, entre ellas preferentemente aquellas que lo involucraban a él específicamente. En ningún momento hizo referencias a las relaciones familiares con Julián, pero se refirió con entusiasmo a la simpatía que le despertaban sus tíos. De su madre solo expresó que era una gran mujer y que por ello la admiraba, pero nunca dejó entrever que sentía amor filial por ella. Cuando Nicolás le indagó por alguna relación amorosa que hubiese tenido en todo ese tiempo, enfáticamente respondió. —He nacido para ti. Nunca a nadie he pertenecido más que a ti. —Tras decir estas palabras, extrajo de su bolso el legajo de papeles que un día le hubo entregado el investigador privado que contrató para investigar la vida de Nicolás y se los extendió para que los examinara. 

    Él, incrédulo, tomó entre sus manos los folios y empezó a leer una a una las páginas del documento. Luego, tras una exhaustiva lectura, se levantó sin decir nada y se dirigió a unos de los ventanales del cuarto. Bebió un trago de su copa y expresó, todavía sin dar crédito a lo que había leído. 

    —No puedo creer lo que hiciste. ¿Cómo es posible todo esto? 

    —¿Dime qué piensas Nicolás? —dijo ella en tono de súplica, mientras se aproximaba a él. 

    —Que estás loca. No tenías ningún derecho a meterte en mi vida privada —le respondió él enérgicamente mientras, con violencia, le dio un empellón al momento en que ella se quiso a él abrazar. Isis se desplomó sobre la cama al tiempo que, indolente, sin mostrar el más mínimo signo de compasión ante la situación, Nicolás buscó la puerta de salida. Ella, ahogada en su llanto, se aferró a él para impedir su abandono, pero fue inútil, de nuevo él, bruscamente, se desprendió de ella y salió. 

    —Nicolás, no me dejes por favor. No me dejes —gritó ella suplicante, mientras se dejaba caer al piso y su bello rostro se inundaba en amargas lágrimas. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 21 

      

    Pienso que ha surgido algo extraño y me lo ocultas. Solo te pido, nunca me engañes, porque moriría de dolor. 

      

   N icolás Rangel, junto con Michael, llegó de nuevo a Londres al siguiente día en la tarde. Se reunió de inmediato con su esposa y le explicó que había sido un viaje fallido, pues tras la convención de arquitectos no se había podido llegar a ninguna negociación en relación al supuesto proyecto por el cual había viajado. Nicole se mostró feliz por su regreso temprano, sin embargo, no pudo ocultar una tenue sombra de desencanto, que su marido percibió de inmediato, mas no dijo nada. Pasaron el resto de tarde juntos y en la noche cenaron en un exclusivo restaurante de la ciudad. Ya en la intimidad de su cuarto, Nicolás se mostró renuente a las caricias y halagos de su esposa y adujo que estaba extenuado debido al viaje y todas las circunstancias adversas que se habían presentado. Ella lo entendió así y respetó su posición. Él, entonces, se retiró a su estudio y meditó profundamente acerca del suceso vivido con Isis, al calor de unas copas de Oporto. Dentro de sus pensamientos revivió cada palabra, cada suceso que Isis le mencionó. Entonces un sentimiento de culpa afloró a su pecho y lo oprimió de tal forma que sintió deseos de salir corriendo de su casa e ir en busca de ella para pedirle perdón por su actitud salvaje. Hubo momentos en que quiso marcar su número de teléfono para saber de ella, para enterarse de cómo estaba, pero pronto se arrepentía y abandonaba la idea. Al fin el sueño lo venció y a las cuatro de la mañana, Nicole pasó a buscarlo y lo ayudó a regresar a su cuarto.  

    Llegó a su oficina a las nueve de la mañana. Solicitó a su secretaria la presencia de Michael, pero le dijeron que este había salido a otra ciudad y que regresaría en la tarde. Entonces decidió hacer lo que en la noche anterior no había tenido valor. Marcó el número personal de Isis, pero fueron inútiles sus intentos. Una angustia mordaz empezó a apoderarse de su ser y sintió un vago deseo de llorar. Pero se contuvo. Bebió una copa y salió presuroso de su despacho. Bajó las escaleras que lo llevaban cerca a las oficinas de “Legal Coach” y dio unas cuantas rondas por los corredores sin atreverse a ingresar. Tenía la leve esperanza de que, sin necesidad de ser muy evidente, tuviese un encuentro fortuito con la bella mujer. Pero no sucedió y decidió regresar a su lugar. De nuevo allí en su oficina se sumió en un estado de ansiedad que inestabilizó su acostumbrado sosiego. Sirvió de nuevo una copa y bebió un trago grande. Un sentimiento de dolor y de arrepentimiento le taladraba muy dentro de su corazón al recordar los últimos instantes que estuvo con ella. Comprendió que, aunque se sintió molesto por las acciones de Isis, jamás debió portarse en la forma que lo hizo. Este hecho lo hacía sentir como el más miserable de los hombres.  

    Eran las diez de la mañana cuando sonó su teléfono móvil. Pensó en Isis al escuchar el repicar del aparato, pero era su esposa quien llamaba. Quería saber de él, pues su estado de ansiedad, que ella había percibido desde el día anterior en que llegó, le tenía inquieta. Parecía otro ser muy distinto al que había conocido.  

    —¿Mi amor cómo estás? ¿Cómo te sientes? 

    —Amor, no te preocupes. Estoy bien. Solo un poco tenso por algunos compromisos que tengo pendientes. Es todo. 

    —Nicolás. Sabes muy bien que no sabes mentir. Sé que algo no anda bien. ¿Hay algo que no me has dicho? ¿Algo que yo deba saber? 

    —No es nada Nicole. No te preocupes mi amor. Pierde cuidado. 

    —No lo sé. Pienso que ha surgido algo extraño y me lo ocultas. Solo te pido, nunca me engañes, porque moriría de dolor. 

    Se despidieron, y una amarga pesadumbre se apoderó del corazón de Nicolás tras las últimas palabras de su esposa. Tomó de nuevo su teléfono y marcó en repetidas veces el número de Isis. De nuevo no tuvo respuesta alguna. Se impacientó. Buscó en la tarjeta de “Legal Coach” el número de la oficina de Isis. Creyó tener mejor suerte si llamaba directamente a su oficina, pues allí uno de sus empleados tomaría la llamada. Luego de marcar el número esperó pacientemente hasta que una voz femenina, que no era la de Isis, le respondió.  

    —Buenos días —saludó con tono afable— ¿Puede usted comunicarme con la señorita Isis Doménech? Es un asunto muy importante que debo tratar con ella.  

    —Buenos días señor —escuchó del otro lado de la línea—. Lo siento mucho, pero la señorita Isis no se encuentra en la ciudad.   

    Un frío glacial recorrió su cuerpo y sintió una rara agonía que le acuchilló el corazón. 

    —Pero… ¿Puede usted decirme donde está, cuándo regresa? 

    —Perdone señor. Pero no estoy autorizada para dar ese tipo de información. Pero si usted me deja sus datos le aseguro que la pondré en contacto con usted en cuanto regrese. ¿Le parece bien? 

    —Está bien. Dígale en cuanto llegue que se comunique con el señor Nicolás Rangel. Dígale por favor que es urgente. 

    —Sí señor. Se lo comunicaré en cuánto regrese. Dígame, ¿Es usted el señor Rangel? 

    —Sí. Soy yo. Le agradezco su colaboración —se despidió con la misma cordialidad que lo caracterizaba. 

    Claire se sintió desfallecer cuando escuchó el nombre de Nicolás. ¿Qué estaba sucediendo?, se preguntó. Se suponía que estaban juntos y ahora este señor llama desesperado preguntando por ella. Salió presurosa de su oficina, y a los pocos minutos se encontraba en las oficinas de Building Design. Preguntó ansiosa por el señor Nicolás, pero le respondieron que no se encontraba en la oficina. Claire se ofuscó un poco. 

    —Sé que está en la oficina. Acabo de hablar con él. Dígale que es la señorita Isis Doménech quien le necesita —dijo en tono imperativo. 

    Nicolás se sorprendió al ver en su oficina no a Isis, sino a Claire. 

    — ¿Quién es usted? —preguntó ansioso— ¿Dónde está Isis? 

    —¿Cómo me pregunta eso miserable? ¿Qué le ha hecho? ¿Dónde está ella? 

    —Cálmese señora. Tome asiento. Dígame, ¿quién es usted? 

    Claire no pudo contener el llanto. Una angustia insondable le invadió, y entre sollozos preguntó una vez más por Isis. Nicolás trató de calmarla y la invitó a sentarse. 

    —Mi nombre es Claire. Isis es mi mejor amiga. Yo trabajo para ella. Fui yo quien contestó hace un rato su llamada. Cuando me enteré que era usted el que llamaba me vine a buscarle porque se suponía que usted estaría con ella. Dígame qué ha pasado con Isis, se lo suplico —dijo en tono más calmado. 

    Nicolás quedó perplejo ante la situación. Guardó silencio, sin encontrar las palabras justas que dieran una explicación lógica. Luego, con marcado gesto de arrepentimiento, relató a Claire los sucesos acaecidos y que motivaron su regreso, dejando a Isis en el hotel de Birmingham.  

    —Es usted un miserable —le gritó Claire, con todo el odio posible—. Le diré algo. Si a Isis le sucede algo lo haré responsable de todo.  

    —¡Cálmate Claire! No te exaltes. Créeme que no tuve ninguna intención de hacerle daño a tu amiga. Me disgusté un poco con ella, pero nunca para querer hacerle daño, te lo repito. Dime qué podemos hacer. Estaré dispuesto a ayudar en lo que sea. 

    —Le diré algo señor. Todo lo que ella hizo, lo hizo por amor. Nunca pensó en dañarlo. Al contrario, usted era su Dios, su religión, todo en su vida. Y ahora quizás esté muerta en la habitación de ese hotel. 

    Un escalofrío recorrió el cuerpo de Nicolás. ¿Por qué decía Claire esas palabras? ¿A qué se refería? 

    —¿Por qué dices eso? ¿Qué quieres decir? 

    Claire, entre sollozos, relató a grandes rasgos lo que conocía de Isis. Le mencionó lo importante que era él en su vida, que por él vivía y respiraba. —Usted es su ídolo. Su enferma obsesión —le dijo sin ocultar una especie de desprecio hacia él.  

    —¿Sabe señor Nicolás? Isis tiene serias tendencias a la depresión profunda. Ha tenido episodios críticos en los que yo he estado presente. No me extrañaría nada que haya caído en un estado depresivo y haya atentado contra su propia vida. Créame ya lo ha hecho. Por eso temo lo peor. 

    —Tenemos que hacer algo Claire. No lo pensemos más. Vamos en su busca ya.  

    Y sin pensarlo dos veces, salieron apresurados de la oficina. 

    Llegaron al hotel Indigo Birmingham, el lugar donde el miércoles anterior Nicolás había abandonado a Isis sumergida en un mar de llanto. Era la una y treinta de la tarde de una tarde fría y melancólica. Llegaron presurosos al apartamento donde sabía que la había dejado. Ni siquiera preguntaron por ella. Solo se limitaron a ir a buscarla, pero no pudieron entrar al lugar. Regresaron de nuevo presurosos a la recepción del hotel. Uno de los empleados les informó que la chica había salido hacia el medio día, pero que no sabía más. Solo que todavía no abandonaba el hotel. 

    La espera de tres horas fue angustiosa, aunque ya sabían que nada irregular había sucedido. A las cinco de la tarde Claire la vio a lo lejos y se dispuso a salir a su encuentro. Le pidió a Nicolás que se mantuviera al margen de todo, pues no quería una reacción adversa por parte de Isis.  

    El encuentro con su amiga fue efusivo y se sorprendió de verla allí. Claire le dijo entonces que se sentía preocupada por ella, pues se había enterado que Nicolás Rangel había regresado a Londres sin ella, por lo cual había tomado la decisión de buscarla. 

    —¿Espero no te disgustes por lo que hice? 

    —Cómo enojarme Claire. Eres tú la única que en la vida me comprende. Ven vamos y celebremos el encuentro. Mañana ya viajaremos de nuevo a Londres. 

    Al pasar frente a una columna del hotel, donde Nicolás se había ocultado, Claire le indicó con su mano que se regresara. Nicolás lo entendió y minutos más tarde abordaba un tren de regreso. Ya se sentía tranquilo. Había vuelto a nacer. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 22 

      

    Tomó delicadamente entre sus manos el rostro perfecto de Isis. Posó el más cálido de sus besos sobre su frente y partió. 

      

   L a larga conversación que tuvieron Isis y Claire dejó a esta última feliz. Pues encontró en ella una mujer que transpiraba felicidad por cada célula de su piel. El relato de Isis la dejó convencida de que, en verdad, era Nicolás el milagro que necesitaba en su vida. 

    —Claire te cuento que me sentí morir cuando me rechazó y yo caí al suelo suplicante. Pero luego de ello me dije que lo amaba por encima de todo y que, en verdad, su disgusto tenía una razón. No debí mostrarle el resultado de la investigación. Fue un desacierto de mi parte. Debí ser más cuidadosa. Pero ya pasó. Él es mi vida y en estos tres días he sido la mujer más feliz del mundo. He estado muy bien. Le hablé a mi madre de él. Le dije que al fin lo había encontrado. 

    —Y… ¿Qué dijo tu mamá? 

    —Nada. Solo guardó silencio. La sentí más lejana que nunca.  

    —Y… con relación a Nicolás, ¿qué pretendes hacer? 

    —Le demostraré cuánto lo amo. Le mostraré que ni su esposa lo ama ni amará como yo. 

    Claire no pudo evitar un extraño estremecimiento ante las enfáticas palabras de Isis. Sintió una especie de terror que erizó su piel. 

    Un encuentro fortuito entre Isis y Nicole el lunes a las nueve de la mañana las llevó al inicio de una charla formal, la cual desembocó en una invitación a almorzar juntas, por parte de la bella rubia, ese mismo día. Isis aceptó sin sospechar siquiera que tenía tan cerca a su mayor rival en la disputa del amor de Nicolás. Fue el comienzo de una sólida amistad, poco común para Isis, que siempre había sido de temperamento difícil. A partir de allí fueron varias las veces que compartieron y disfrutaron de su mutua compañía, al menos mientras duró. Por parte de Nicole, Isis nunca descubrió que su esposo era Nicolás, y por parte de Isis Nicole nunca se enteró que Nicolás era su eterno amor. Sus charlas se enfocaban a cosas estrictamente de mujeres, pero nada que tuviera que ver con los hombres ni con el amor. Así se lo prometieron y lo cumplieron siempre. Ambas se hacían regalos, que tanto la una como la otra apreciaban sinceramente. Y cuando Isis se enteró del embarazo de Nicole no escatimó en regalar todo tipo de cosas para esperar al bebe. 

    Ese lunes Isis, en su oficina, recibió una inesperada visita. Eran las diez y veinte minutos, poco después del encuentro con Nicole, en el que quedaron de almorzar juntas, cuando entró Nicolás. Se sorprendió por lo inesperado del hecho, pero lo anhelaba infinitamente. 

    —Señorita Isis. Buenos días —saludó con la sonrisa que Isis le conoció en su escuela primaria—. Espero no incomodarla, pero necesito hablarle urgentemente. 

    —Buenos días, arquitecto. También lo deseo, no sabe cuánto —respondió ella ocultando cierto nerviosismo que le causó la visita de ese ser que tanto amaba. Lo invitó a sentarse y le ofreció un trago. Él rechazó la oferta y le propuso que se vieran en un sitio donde pudiesen hablar con más calma. Ella se acogió a la idea y propuso que fuese en su apartamento a las cuatro de la tarde. Él aceptó.  

    El retraso de diez minutos en llegar a su cita por parte de Nicolás solo obedeció a un extraño temor que le sobrecogió el corazón de duda y zozobra. Sabía que aquel encuentro podría convertirse en el declive de su vida matrimonial. Desde que conoció a Isis muchas cosas habían cambiado en él, y aunque se sentía muy enamorado de Nicole, por su pensamiento llegó a pasar la cruel frase “Debí conocerla primero”. Pero luego se sentía ruin y malvado, y se arrepentía de sus pensamientos, pues Nicole era su vida entera.  

    Cuando llegó a la puerta del apartamento sintió deseos de volver sobre sus pasos y huir como un cobarde. Pero se sobrepuso a sus vagos temores y golpeó tres veces con suavidad sobre la lámina de la puerta. Fueron tres suaves golpes que sellarían el comienzo de un agónico final. 

    La bella Isis lucía un hermoso vestido entero color azul que resaltaba su morena piel. A la altura de su pecho sus senos redondos y sensuales le daban un aspecto de encantadora deidad. Su silueta femenina se dibujaba perfectamente con la estrechez de su traje. 

    Al entrar, Nicolás Rangel puso entre las manos de la diosa un hermoso ramo de flores. Ella agradeció su fino gesto de galantería y lo invitó a seguir. Se sentaron uno en frente del otro en el sofá. 

    —Isis. No tengo palabras para expresarte lo mal que me siento por mi actitud frente a ti el miércoles anterior, créeme que lo lamento. 

    —¿De veras lo lamentas? ¿Crees en verdad que fue una mala acción? 

    —No hay ninguna duda que me porté contigo como lo peor. ¿Puedes perdonarme esa vulgaridad de mi parte hacia ti? 

    —No tengo nada que perdonarte. Creo que estabas en todo tu derecho de sentirte molesto. Pero ya pasó. No te preocupes. Por otro lado, ¿no crees que el hecho de regresar a buscarme expía toda falta? Además, mira, ¿cómo puedo yo compensar el hecho de que me ofrezcas la felicidad de tenerte cerca? No te alcanzas a imaginar más de quince años esperando por verte. Y hoy estás aquí junto a mí, como siempre lo soñé. Noche a noche. Día a día. Cada segundo de mi vida estabas en mi mente. 

    —¿Es cierto todo eso que dices? 

    Por respuesta, Isis se prendió de sus labios y el correspondió con una pasión loca, inimaginable, que jamás había experimentado. Sintió correr por su cuerpo un fuego quemante y abrasador que lo extasiaba al límite de su condición humana. Al fin había llegado el momento que Isis tanto esperó. Tener entre sus brazos al ser que tanto esperó, que tanto soñó. 

    De repente Nicolás se apartó bruscamente. Sintió todo el peso de la culpabilidad sobre sus hombros. Quiso desaparecer, pero no podía. Ya estaba atrapado entre los encantos mágicos de Isis. La miró de frente, y aquellas negras pupilas fulgurantes de pasión y deseo lo sedujeron hasta postrarlo. Fue él quien ahora se prendió de los labios de ella y rodaron sobre el piso unidos en un solo cuerpo. 

    Las manos de él empezaron a recorrer las líneas perfectas de aquel cuerpo femenino. Poco a poco fue deslizando cada una de las prendas que la cubrían hasta dejarla expuesta, mientras sus labios recorrían palmo a palmo cada célula de su soma. También su ropa abandonó su cuerpo y juntos, piel a piel, en un éxtasis indescifrable, se amaron. 

    Los sorprendió la noche abrazados. Destilando las últimas gotas de pasión que aún fluían de sus cuerpos extasíados de pasión. Nicolás miró su reloj. Besó la boca de Isis con pasión y le dijo que tenía que irse. Ella le sonrió. 

    —No importa. Sé que eres mío desde siempre. No te arrepentirás de amarme. Nunca te causaré dolor. Te lo prometo.  

    Los amoríos de Isis y Nicolás pasaron desapercibidos para todo mundo a partir de aquel momento en que se entregaron todo de los dos. Incluso la misma Claire no tenía claro si existía o no una relación amorosa entre ellos. Por su parte, Nicole, aunque en ocasiones percibió ciertos detalles en su esposo que la inducían a pensar en un posible engaño, pronto desestimaba cualquier duda y continuaba su relación normal, mucho más enamorada. Después de que Nicolás conoció a Isis y la amó, ella misma le enseñó cómo comportarse, de tal manera que no levantara sospechas. Isis lo amaba de verdad y quizás por tanto amor se conformaba tan solo con las migajas de amor que Nicole dejaba.  

    En la tarde fría y gris del 12 de marzo, Nicolás llegó hasta el apartamento de Isis. Eran las tres de la tarde. La encontró más hermosa que nunca. Ella se acercó a él y le besó con una pasión que no crecía, sino que era nueva cada día. Se dejaron caer en la cama y se fundieron en un solo ser, en una sola alma, para tener un solo corazón.  

    Se mantuvieron abrazados después del éxtasis del amor. No hablaban del futuro. Solo el presente inmediato les era importante. Cada beso, cada caricia, eran suficientes para mantener viva esa llama de amor que los conservaba vivos. Ella siempre manifestaba lo mucho que lo amaba él, aunque sentía igual por ella, era más cauto. No se sentía con la plena libertad, por cosas de moral, de decirle que ella era su vida entera. 

    —Te amo tanto mi amor. Soy la mujer más feliz del mundo. Siempre quiero estar contigo. Tú mataste el hielo del invierno en la que estaba el alma mía. Prometo hacerte feliz cada segundo. Nunca tendrás de mí una queja, te lo juro. 

    —También te amo más de lo que crees. Gracias por encontrarme —dijo en él, en tono más parco.  

    Nicolás la aprisionó con sus brazos. Luego fundió su boca con la suya y volvieron a amarse. No importaba el tiempo. Nada, nada. Solo su amor. 

    Se quedaron dormidos abrazados el uno al otro mientras afuera la nieve caía sin dar tregua. Nicolás despertó sobresaltado al cabo de dos horas y miró su reloj. 

    —¡Oh, Dios! Se me ha hecho tarde. 

    —¿Por qué tarde? ¿Qué quieres decir? —preguntó ella ansiosa.  

    —Son las ocho. Quedé en recoger a Nicole a las siete —dijo con gesto de preocupación profunda—. Debo irme inmediatamente. 

    —¿Dijiste Nicole? —interrogó ella sin dar crédito a lo que escuchó— ¿Quién es Nicole? 

    —Isis. No me digas que no lo sabías. Nicole es mi esposa. Además… —no alcanzó a terminar la frase porque ella le interrumpió. 

    —¿Te refieres a la arquitecta? ¿A esa Nicole? 

    —Sí. Precisamente a ella. ¿Te afecta ese hecho? 

    —No mi amor. Solo que no me lo esperaba. No tenía ni idea —le respondió con toda la dulzura del mundo—. Así debe ser nuestro amor. Que nadie se entere. 

    —Gracias Isis por tu comprensión —la besó ardientemente mientras le repetía cuánto le amaba. 

    —Yo también te amo más que a mí misma. Siempre te amaré. Has sido, eres y serás el único en mi vida. De ese tamaño es mi amor, Nicolás. A donde quiera que yo vaya siempre irás conmigo, mi amor. No me olvides nunca por favor —le dijo esto último como una súplica, como quien se va un día para no volver. 

    —¿Por qué me hablas así? También te prometo que siempre estaré a tu lado. Nunca lo dudes.  

    Ella sonrió quedamente y dos lágrimas empezaron a resbalar por sus mejillas. Él con sus manos enjugó las dos gotas de tristeza y le preguntó. 

    —¿Por qué lloras mi amor? 

    —Porque al fin soy feliz. Porque al fin encontré lo que esperé siempre. La paz que mi cuerpo y mi pensamiento necesitó toda la vida. Gracias mi amor. Gracias. ¿Me prometes que estaré siempre en tu corazón, en tu vida, en tu mente? —preguntó, como si de eso dependiese su vida misma.  

    Un extraño sentimiento se apoderó de él. Algo así como una negra premonición y una ansiedad dolorosa se prendió de su ser. También lloró en ese momento. Tomó delicadamente entre sus manos el rostro perfecto de Isis. Posó el más cálido de sus besos sobre su frente y partió. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 23 

      

    Tomó las llaves de su auto y salió del lugar con paso presuroso. 

      

   E n la soledad de su habitación Isis abrazaba el calor y la humedad de la almohada que momentos antes había compartido con su amado. Quería que todo lo que le pertenecía a Nicolás fuera de ella. Su calor, su humedad, su aliento, su vida misma. Estaba en posición fetal a la orilla de su cama y sus pensamientos adheridos al recuerdo de Nicolás. Pensó en Nicole y su semblante se ensombreció, con las negras sombras de la duda. Nunca llegó a imaginar que la persona que respetaba y admiraba como una gran amiga, después de Claire y en la cual había encontrado un refugio para su soledad eterna, hoy día estuvieran amando al mismo hombre. El llanto empezó a correr por sus mejillas y a caer sobre la almohada.  

    —No puedo permitir que esto suceda —dijo para sí. 

    Se puso entonces de pie. Se deslizó hasta la ducha y dejó que el agua tibia recorriera su cuerpo mientras sus pensamientos afloraban e inundaban su cabeza. Pensó en su madre y en la poca calidez de sus palabras cuando le contó del encuentro con Nicolás. Pero poco le importó. Más bien, si le dijo acerca del suceso, lo hizo más por demostrarle que había cumplido la promesa que una vez le hiciera siendo aún muy joven. Pensó en su tío Alberto, en cuánto lo quería a pesar de las circunstancias que rodearon sus vidas. También pensó en Ricardo y sintió una leve conmoción dentro de su ser. Nunca lo amó. Si él la siguió siempre fue culpa solo suya, porque ella siempre fue muy clara en su sentir frente a él. El recuerdo de Julián vino también a su cabeza, pero no le causó ninguna reacción. Fue indiferente ante este recuerdo. Mas bien lo veía como un mal momento en su vida. El peor quizás. Y por último trajo a su mente la imagen nítida de su padre. El mayor amor de su vida, antes que el mismo Nicolás. 

    —Papá, siempre has estado conmigo en mi pensamiento. Y siempre lo estarás. No debiste dejarme sola tan pronto. Sin ti todo ha sido tan caótico, tan difícil para mí. ¿Verdad que me tienes un lugar reservado junto a ti en donde quiera que estés? —preguntaba en su soledad, como si él estuviese sentado en el sofá escuchándola— ¿Me esperarás verdad? —y lloró amargamente, mientras su cuerpo se deslizaba por la pared del baño hasta quedar postrada en el piso. 

    Al cabo de un rato, ya en su cuarto, vistió un lindo traje rojo. De la cajonera cerca de su cama sacó un test de embarazo, usado recientemente, el cual mostraba un resultado positivo. Lo retuvo durante unos minutos en su mano y lo observó con gesto de alegría mientras acariciaba su vientre. Luego avanzó hacía la chimenea y lo arrojó en el seno de sus llamas, donde pronto las lenguas de fuego devoraron el instrumento clínico. 

    Se dirigió luego al bar y sirvió una copa rebosante de coñac y se sentó cerca del fuego. Estuvo silente, observando el crepitar de la pequeña hoguera. No pensaba en nada. Sus pensamientos, todos, habían volado lejos muy lejos y solo habían dejado un alma vacía, abandonada en las oscuras tinieblas de la soledad. Un alma atormentada que vagaba en el mundo sin esperanza de redención. 

    La sacó de su mutismo el repique de su teléfono. Miró el reloj y se sorprendió por la rapidez con la que había avanzado el tiempo. Respondió entonces el llamado. 

    —No te preocupes Claire. Me siento bien. Ya iré a dormir. Me siento cansada. Todo estará bien, te lo prometo. Tú duerme tranquila. 

    Después de dejar el teléfono sacó de su bolso cinco pastillas diferentes y las pasó con un trago grande de coñac. El alcohol la hizo toser fuertemente al pasar por su garganta. Tomó las llaves de su auto y salió del lugar con paso presuroso.  

    Las calles cubiertas de nieve dificultaban el tránsito. Al poco rato tomó la avenida central en dirección al puente Waterloo. El reloj marcaba las once y treinta cinco minutos cuando Isis desapareció sobre la gran autopista, bajo el manto de la fría noche. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 24 

      

    Una oleada de dolor cubrió a Beatriz. No podía dar crédito a lo que escuchaba. 

      

   E l 13 de marzo inició con una mañana cálida que amenazaba con altas temperaturas al avanzar el día. El teniente Guzmán, en su oficina, revisaba en detalle la copia de los últimos datos de un informe que había presentado ante el fiscal del distrito esa misma mañana. Tomó el legajo de hojas y llamó al teniente Salinas. 

    —Vamos teniente Salinas. Visitaremos a los Villareal. Estarán muy interesados en escuchar el informe final de la investigación, llevada a cabo en relación al asesinato del abogado Boissieu. 

    En la mansión de los Villareal, Beatriz permanecía en silencio mientras que su hermano Alberto, a través de su teléfono, impartía algunas indicaciones a los empleados de su oficina. Luego de esto se sentó en frente de Beatriz, quien no podía ocultar su nerviosismo y esperaron la llegada de los investigadores. 

    A las ocho y treinta minutos Alberto Villareal hizo pasar a la policía para escuchar de ellos el informe final de la investigación.  

    —Bien señor Villareal. Tal como le prometí aquí estoy para enterarlo de lo acontecido en el transcurso del proceso investigativo. Espero que se lo tome de la mejor manera posible y entienda que nuestro deber, como representantes de la ley, es hacer justicia. 

    —Sí, sí, teniente guzmán —se impacientó Alberto—. Sé lo que significa. Por favor, póngame al tanto. 

    —Bien señor Villareal. Seré claro y conciso —espetó el teniente con tono seco—. Como bien lo recordará señor Villareal, el 25 de octubre le puse de manifiesto el motivo de esa visita. En ella le mencioné que estaba a cargo de la investigación de la muerte del señor Julián Boissieu, la cual había sido registrada como una muerte natural. Pero luego, tras otras pruebas realizadas, solicitadas por familiares íntimos del occiso, resultaron unos datos importantes que nos llevaron a pensar que su muerte había sido provocada, en lo cual, como le informé oportunamente, no nos equivocamos. El señor Boissieu fue cobardemente envenenado. La pregunta ahora era ¿quién y cómo había cometido ese asesinato? —guardó silencio por unos instantes. Beatriz quiso retirarse en el momento que no pudo contener el llanto. Pero Alberto le pidió que se quedara porque le parecía que era importante escuchar todo el informe. 

    —Pues bien —continuó el policía—. Pudimos establecer que el veneno fue ingerido por el señor Boissieu a través de una copa de vino. El licor que bebió esa noche fatídica estaba contaminado con una sustancia altamente tóxica que provocó su deceso en pocos minutos. 

    En este punto el señor Villareal lo interrumpió 

    —¿Cómo es eso posible? No entiendo cómo solo él pudo morir. ¿Cómo llegó el veneno allí? No lo entiendo. 

    —Permítame explicarle señor Villareal —continuó Guzmán con tono seguro, convencido de haber logrado desenmarañar aquel crimen que lo había puesto en apuros, por lo casi perfecto del mismo—. La persona que contaminó el vino que bebió la víctima actúo muy inteligentemente, pues se cuidó de que solo el señor Boissieu bebiera de esa mezcla mortal. ¿Pero cómo lo hizo? Se preguntarán. Les diré algo. El ingenio de la persona que lo hizo es único. Les contaré cómo lo logró, aprovechando que el difunto era un gran conocedor de los mejores vinos. En el mes de julio la persona que cometió el crimen compró dos sacacorchos muy particulares, pues su funcionamiento es muy singular. Este tipo de sacacorchos consta de una cámara de gas qua, al ser inyectada a la botella que contiene el vino, la presión interna aumenta y el corcho sale fácilmente. Pero nuestro asesino cambió el gas por el veneno, y el mismo señor Julián Boissieu inyectó la botella con la mortal sustancia. Solo él bebió porque, de alguna manera, la persona causante de este asesinato cuidó de que así fuera. 

    Fueron un mazazo para Beatriz estas últimas afirmaciones del teniente, e inmediatamente rompió en llanto, negándose a dar crédito a lo que escuchaba. Su hermano entonces la tomó entre sus brazos y le pidió tranquilidad.  

    —Continúe por favor, teniente. Es necesario saber cada detalle. 

    —Bien, señor Villareal. Como le decía, la persona que cometió el asesinato compró dos sacacorchos de los cuales tenemos uno de ellos. Pero está limpio. No está contaminado con la sustancia tóxica. El asesino se cuidó de hacer desaparecer el sacacorchos con el cual inyectó el veneno en la botella. Pudimos establecer además quién le proveyó la sustancia asesina —luego de una pausa continuó diciendo—. Un tal señor Hakanaki, quien nos mintió de forma reiterada cuando lo interrogamos, pero al final pudimos establecer su participación en el crimen. Ya lo hemos detenido. 

    —Teniente, por favor, díganos de una vez de quién se trata. Quién es el asesino de Julián —se impacientó Alberto.  

    —Lamento decirle señor Villareal que hemos emitido una orden de captura en contra de la señorita Isis Doménech Villareal por el asesinato del señor Julen Joseph Boissieu. 

    Una oleada de dolor cubrió a Beatriz. No podía dar crédito a lo que escuchaba. Su hija no pudo haber hecho tal atrocidad, pensó. Se negaba a aceptarlo. Vociferó en contra del teniente palabras salidas de tono mientras Alberto trataba de calmarla. 

    —Tratan de inculparla, Alberto, ¿no te das cuenta de ello? 

    Un silencio sepulcral se apoderó del lugar. Solo el llanto seco y sentido de Beatriz se escuchaba.  

    De repente, el teniente salió al jardín tras el llamado de su compañero, quien le dijo algo en voz baja.  

    Al regresar llamó aparte al abogado. 

    —Señor Villareal. Tengo algo delicado que informarle 

    —¿De qué se trata teniente? 

    —Nos ha llegado desde Londres cierta información. 

    —¿Referente a qué teniente? Hable de una buena vez —dijo en tono enérgico.  

    —Tranquilícese doctor Villareal —dijo el teniente en tono conciliador—.  Lamento informarle de que su sobrina, la señorita Isis Doménech, falleció en Londres. Sufrió un lamentable accidente de tránsito en su coche. 
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